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Varios Señores arzobispos y obispos iienon eon-
rodidos 300 días de indulgencia á todos los fieles 
que leyeren ú oyeren leer cualquier capítulo ó 
carta de las obras de sania Teresa de Jesús, ro­
gando además por los fines de la Iglesia. 

Y asimismo han concedido Í80 dias tres Seño­
res arzobispos á todos los que rezaren un Padre 
nuestro y Avemaria ante cualquier imagen de la 
Santa. 
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Es tanta y tan justa la fama de las 
esclarecidas virtudes y admirables 
escritos de la seráfica virgen santa 
Teresa de Jesús , que no hay parte 
ninguna del orbe cristiano donde no 
sea conocida y celebrada. Ya en vida 
aprobaron su espíritu las personas 
de mas ciencia y virtud que tuvieron 
Ui dicha de conocerla y tratarla, las 
cuales no eran pocas á la sazón en 
Espafia. De la misma manera todos 
cuantos han leido y examinado sus 
escritos, la han colmado de elogios, 
Amándola unánimemente doctora 
uiística y maestra de la vida espiritual. 
«Siempre que leo estos libros, dice 
»el sabio F r . Luis de Leen, me ad-
»niiro de nuevo, y en muchas partes 
^de ellos me parece que no es ing(!-
»nio de hombre el que oigo ; y no 
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» dudo sino que halda el Espíritu Santo 
»en olla en muchos lugares , y que le 
»regía la pinina y la mano; que así 
»lo maniíiesta la luz que pono en las 
«cosas oscuras, y el Üegi) que en-
>»cícnde con sus palabras en el cora-
wzon que las lee.» No es, pues, nece­
sario que nos detengamos en referir 
los nombres de los muchos -varones 
ilustres que la prodigaron justas ala­
banzas, entro los cuales sobresalen 
el V. P. M. Juan de Avila, san Pedro 
de Alcántara, san Francisco do líorja, 
el V. P. Gerónimo Gracian, el respe­
table padre Francisco de Ribera, de 
la Compañía de Jesús y otros innume­
rables; siendo este el motivo que nos 
ha hecho suprimir en nuestra edición 
los repetidos testimonios de personas 
graVes que se hallan al principio de 
las ediciones antiguas. Solo tenemos 
que añadir que hasta por los mismos 
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protestantes, tan prevenidos como 
están contra la Iglesia católica, se ha 
rendido honoriíico testimonio á los 
inmortales escritos de la gran Docto­
ra del siglo XVI. E l célebre Leibnitz 
escribía á Andrés Morellio en 1696 : 
«Muy justo es el aprecio que haces 
»de los libros de Santa Teresa; pues 
^en ellos he encontrado algunas ve­
nces esta admirable sentencia : qua 
»c/ alma del hombre debe concebir las 
^ cosas como si no hubiera en el mun­
ido mas que Dios y ella sola, etc.» 
ÍActa S. Theresim, pag. 354 : Bo-
Mandos). 

Tienen además estos libros el mé-
rito relevante de la utilidad universal 
l,;,ra toda clase y condición de perso-
nas' porque nadie ha de creer que 
Se escribieron únicamente para las 
almas retiradas en el claustro y en­
vegadas á la vida contemplativa; pues 
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si bien es cierto que tratan algunos 
puntos que no son indistintamente 
para todos, es también indudable que 
muchísimos otros convienen al común 
de los fieles, y qué aun las cosas mas 
sublimes, las enseña con suma llaneza 
y claridad. De aquí es que todas las 
personas, lo mismo eclesiásticas que 
seglares, encuentran en la sabia Te­
resa de Jesús una maestra segura que 
los guia y los lleva como por la mano 
desdólos primeros pasos de la virtud, 
hasta lo mas alto de la perfección 
evangélica. Sus libros, en fin, dice 
la Iglesia, en el oficio de su festivi­
dad , están llenos de pura y santa doc­
trina , y son muy propios para elevar 
el corazón de los fieles y encenderlos 
en el amor de las cosas celestiales. 

Ahora para conocerlos mejor vamos 
á hacer de ellos una breve reseña. 

Santa Teresa, en el espacio de cerca 
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Je veintiún años, fuera de las obras 
fiue se han perdido, compuso once 
libros ó tratados que son : 

4. ° — Su Vida, que consta de 40 
capítulos, y además unas Adiciones 
con las revelaciones y mercedes que 
el Señor la hacia; pudiéndose añadir 
^ este libro * las otras tres breves Re­
laciones de su vida que se hallan en 
les tomos i y n de las Cartas. 

2.° — E l Camino de perfección > 
^ e tiene 42 capítulos. 

5. ° — E l libro de Us Fundaciones, 
fiue consta de 51 capítulos, fuera de 
^ í'undacion de Granada, escrita por 
Ia V. Ana de Jesús. 

4- ° — E l Castillo interior ó las Mo-
radas, que contiene 27 capítulos. 

5- 0 — E l Modo de visitar los con-
ventos de religiosas Descalzas, etc., 

ê nuestra Señora del Carmen. 
6- 0 — Conceptos del amor de Dios 



sobro algunas palabras de los Canta­
res de Salomón, dividido en 7 capí-
lulos. 

7. ° — Esclamaciones ó Meditacio­
nes del alma á Dios, que son 17. 

8. ° — Avisos á sus monjas, que 
son G9. 

9. ° — Otros 19 Avisos. 
10. ° — Varias composiciones en 

verso ó glosas. 
11.0 — Las Constituciones. 
12.°—Y por último, las Cartas con­

tenidas en 4 lomos, además de otras 
que hasta ahora no se han incluido en 

E l primero fué el libro do su Vida, 
escrito por mandado de su confesor, 
que lo era á la sazón el P. F r . García 
de Toledo, do la Orden de santo Do­
mingo. «En este libro es de admirar, 
))dice el P. Ribera, que conforme le 
»iba escribiendo, la iba nuestro Señor 
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» poniendo en aquel ^TÍHÍO de oración 
»qiic cscribia , y asi lnó prosiguiendo 
»por lodos los modos de oración que 
»allí cuonta.» Después de las Confe-
slunos de san Agustin , añade el cé­
lebre escritor Baillei, es el mas esce-
lente que hay en este género. En él 
aparece la verdadera señal del amor 
divino de que se hallaba abrasado el 
corazón de santa Teresa , tan confor­
me con san Agustin, que no se puede 
dudar de que estaban uno y otro ani­
mados de un mismo espíritu. 

Además de la Vida, escribió otras 
tres relaciones de su vida, las cuales 
se encuentran entre las cartas : las 
dos primeras son las carias 11 y 12 
del tomo n; y la tercera está en el 
tomo i , cartas 18 y 19; siendo todas 
tres excelentes documentos de la vida 
espiritual, y admirables por sii laco­
nismo, claridad y órden. 
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E l Camino de perfecc/ion filó el se­
gundo libro que compuso siendo prio­
ra de Avila, y concluyó en 15G0 : es­
cribióle asimismo por mandado de su 
confesor el P. F r . Domingo Bañez 
también de la Orden de predicadores. 
En él procura quitar diestramente los 
primeros obstáculos de la perfección, 
cá fin de que pronto quede allanada la 
escabrosidad del camino, y llegue asi 
el alma por la oración y práctica de 
las virtudes á lo sumo de la perfec­
ción. Le apreciaba la santa muebo, 
sin duda, entre otros motivos, por 
ser acomodado al uso de todos, y con­
venir mas á las almas que siguen el 
modo común de oración. 

E l tercero fué el de hs Fundaciones 
de sus monasterios, comenzaüdo por 
el de Medina del Campo y acabando 
por el de Burgos. Este libro, escrito 
como todos por obediencia, le em-
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pczócn Salamanca en 1575, por mau­
lado del padre M. (lerónimo Hipalda, 
de la Compañía de Jesns, que allí la 
confesaba. Sintiéndose como imposi­
bilitada de empezar por sus muchas 
ocupaciones y otros motivos do obe­
diencia, dice que encomendándolo al 
Señor, oyó que la dijo : «Hija la obe­
diencia da fuerzas.» Y en una carta 
ftom. iv, fragm. \1J escrita en 1576, 
el mismo día que había vuelto á conti­
nuarle, añade al P. Gracian, «que el 
Señoría habia manifestado» que seria 
para utilidad de muchas almas.» 

E l cuarto que os el C4astillo inte­
rior ó las Moradas, le empezó en To­
ledo en 1577, le continuó en Segovia 
y le acabó en Avila el dia de san An-
'hés del mismo año, por orden del 
dorlor Velazquez su confesor, des­
pués obispo de Osma y luego arzobis­
po de Santiago. 
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Para conocor v\ mórilo de ostc li­

bro coloslial, basta saber del lllmo. 
Sr. Yepes, baberle inaiiifcstado la 
Santa «que. se le habla mandado es-
»cribir el mismo Dios,» Una de las 
cosas que mas trabajo la cosió fué el 
cumplir este nuimhlo; mas como c/ 
úhedicnlc cantará victorias, el que s<' 
lo habla mandado, la asistió en todo ; 
afirmando el mencionado escritor que 
el mismo Señor la dictó él argumen­
to, el método y el titulo del libro. 
Cuando le escribía, se vela su rostro 
inflamado y salir de él rayos de luz 
durante el espacio de una hora: y tuvo 
tant o esceso do oración, dice el P. Ri­
bera ^ y andaba tan elevada á Dios, 
que en diez ó doce dias por la debili­
dad de cabeza no pudo escribir una 
caria. Ella misma relicre flom. n , 
carta 100/, que llegó á aquel estado 
de la morada sétima, donde el alma 
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unida con Dios goza do aquella paz 
•idmivablo de qoe allí se habla. 

E l quinto libro, que es el de los 
Conceptos del amor de Dios sobre :d-
gunas palabras de los Cantares, le 
escribió por orden de varias personas 
a quienes, dice ella estaba obligada 
á obedecer. De este libro no ha que­
dado sino un cuaderno ó poco mas, y 
parece ser solamente el exordio de 
otra obra mayor que había compuesto 
por mandato de un confesor suyo, y 
Por orden de otro, poco mirado, en­
tregó á las llamas por parecerlo mal 
í|ue una mujer interpretase el libro 
de los Ccmticos: do modo que el que 
al presente tenemos es una parte que 
acaso se pudo salvar por haberle em­
pezado á copiar en secreto las reli­
giosas. No hay cosa mas escelente 
Para que las almas se eleven á Dios, 
y admiren su infinita grandeza, y los 
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milagros de su gracia : el P. Ribera 
no acababa de lamentar su pérdida. 

Las Esclamaciones del alma á Dios, 
son diez y siete, y las escribió en di­
versos dias después de comulgar. Su 
lenguaje es tan vivo , penetrante y 
eficaz, que se está viendo la boguera 
del divino fuego que ardia en su pe­
cho; y cada palabra es una saeta en­
cendida que traspasa é inflama los co­
razones en purísimo amor. 

E l Modo de visitar los monasterios, 
es un libro de gran mérito en el que 
sobresalen la prudencia, juicio, san­
tidad y otras cualidades notables; no 
habiendo ninguno en su clase que le 
sea superior. 

Los Avisos espirituales á sus reli­
giosas son sesenta y ocho. He aquí lo 
que acerca de ellos dice un historia­
dor de la Santa : «Si mis palabras tu-
»vieran alguna autoridad, yo exhor-
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»tana vivamente á todos los íielcs ú 
» que no dejasen pasar dia sin leer al-
»giinos de ellos, pues la espericneia 
)>les enseñaría la instrucción y utili-
»dad que sacariande su lectura.» 

Los otros Avisos, tomados de los 
dichos y escritos de la Santa, son diez 
y nueve : estos los ilustró el V. Pala-
fox con varias notas que están en el 
tomo i de Cartas, y sobre todos ellos 
escribió en dos tomos una obra de 
gran espíritu el P. Andrade, de la 
Compañía de Jesús, pluma inlatigable 
y de lo mas terso y castizo que tiene 
la lengua castellana. 

Las siete Meditaciones del Padre 
nuestro han ido siempre con los es­
critos de ia santa Madre y la duda de 
si eran suyas; pero por muy poco ver­
sado que esté cualquiera en la lectura 
dé los clásicos de nuestra lengua, co­
nocerá muy pronto que no lo son, 

T. i. a* 
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porque siendo así que en su pluma de 
oro lodo es gracia, donaire, rapidez," 
laconismo y un vuelo de frases y es­
presiones inimitable y único, el estilo 
de las Meditaciones es de lo mas gra­
ve, sonoro, y elocuente que se haya 
jamás escrito en lengua castellana; de 
manera que ni los rasgos mas levan­
tados del Orador romano diüeren tan­
to, por ejemplo, de la concisión de 
César y Salustio, como estas Medita­
ciones de cualquiera de los escritos 
de santa Teresa; además de que á las 
primeras páginas se ve claramente la 
mano ejercitada de un gran teólogo, 
doctor y maestro de Sagrada Escritu­
ra. Uno de estos, confesor suyo, las 
escribió probablemente á instancia de 
la Virgen seráfica, y habiéndolas en­
contrado después copiadas de su ma­
no , se tuvieron sin otra razón por una 
de sus obras. 
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No obstante , como largo tiempo 
han corrido con esta pretcnsión, ó á 
lo menos incertidumbre, tampoco no­
sotros las omitiremos. 

Nada decimos sobre el libro llama­
do Las Constitucionest porque no es 
de nuestro objeto. 

Acerca de los Versos, debemos de­
clarar que la Santa compuso varias 
Canciones espirituales en algunas fies­
tas y solemnidades para recrear el áni­
mo de sus hijas, como se sabe no solo 
por algunas que han quedado, sino 
por la espresa mención que hace de 
ellas en varias de sus Cartas. 

Las que so conservan son : las Glo­
sas insertas en el tomo n de sus Obras, 
y los versos de la trasverberacion de 
su corazón , que empiezan : « En las 
>íinterniis entrañas, etc., etc .» , y los 
cuales irán íntegros en su lugar cor­
respondiente. 
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Cuál í'ucse el numen que la inspi­
raba, parece declararlo en el cap. iO 
de su Vida por estas palabras : «Yo se 
«persona (era ella misma) que con no 
»ser poeta, le acaccia hacer de presto 
«coplas muy sentidas declarando su 
«pena bien; no hechas de su enten-
»dimiento, sino que para gozar mas 
»la gloria, que tan sabrosa pena le 
»daba, se quejaba de ella á su Dios.» 
Donde se ve que sus versos eran ins­
pirados por el divino amor qî e la 
abrasaba. 

Gomo Dios la mandó que escribiese 
estos libros, asi parece que quiso 
mostrar ser el autor de ellos. Muchas 
veces estando escribiéndolos se que­
daba en arrobamiento, y cuando vol­
vía de é l , hallaba algunas cosas es­
critas de su letra, pero no por ella. 
Estaba con la pluma en la mano, y 
con tanto resplandor en el rostro, que 
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no parece sino que la luz del alma se 
diíunclia en el cuerpo; y por último, 
la tenia tan absorta en Dios, que aun­
que hubiese mucho ruido en su celda, 
ni la perturbaba, ni lo sentia. 

E n cuanto á las Carlas, hay que 
decir con dolor que han perecido mu­
chas, bastando para probarlo, entre 
otras cosas, el considerar los infinitos 
negocios que tuvo en los últimos ca­
torce años de su vida, durante los 
cuales mantuvo larga corresponden­
cia con toda clase de personas. Pe­
recieron , porque algunos con indis­
creta devoción las cortaban para sa­
car la firma de la Santa, ó formar 
otras con sus letras. 

Las publicadas en la edición de 
Madrid de 1793, que fué la última 
hecha por la Orden carmelitana, son 
532, mas 87 fragmentos de otras; y 
tanto aquellas como estos se hallan 
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en los cuatro tomos de Cenias que 
hoy se conocen : el primero contiene 
C5; el segundo 108; el tercero 82; y 
el cuarto 77, mas los 87 fragmentos. 

Casi todas fueron escritas en los 
últimos veinte años de su vida, esto 
es, desde 15G2 hasta 12 de setiem­
bre de 1582: y aun esceptuando cinco 
ó seis, las demás se escribieron en 
los catorce últimos años. 

E l primer tomo se dió á luz en 
Zaragoza en 1658, con notas del 
V. Palafox, dedicado á Felipe IV, ha­
biéndolo recibido el público con tanta 
avidez, según asegura la Biblioteca 
de Carmelitas descalzos, (Boíl, pág. 
350), que en el corto espacio de ocho 
años se hicieron varias reimpresio­
nes , y se tradujeron en casi todos 
los idiomas del orbe cristiano. 

E l segundo tomo salió en un prin­
cipio con notas del P. F r . Pedro de 
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la Anunciación, aumentándolas des­
pués el P. F r . Antonio de san José. 

E l tercero y cuarto se publicaron 
en 1791, dedicados á Carlos III; y los 
anotó el referido P. F r . Antonio de 
san José. 

Acerca de la escelencia de estas 
Cartas, es poco cuanto de ellas se 
hable, pues se puede decir que á las 
mismas se debe especialmente la re­
forma del Carmelo. Otros fundado­
res iban á Roma, trataban con los 
cardenales, informaban al Sumo Pon­
tífice, etc., etc. ¿Cómo pudo, pues, 
una pobre monja suplir todo esto? 
Lo suplió con sus cartas. En ellas 
trata de asuntos de todas clases y con 
todo género de personas : trata de 
cosas espirituales y míst icas , de ne­
gocios graves y de trascendencia, de 
la observancia religiosa y de cosas 
lamiliai cs de la vida civil, cuando 
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la necesidad ó la caridad lo exigían-
Si se cuentan las personas con quie­
nes tuvo comunicación, veremos en­
tre ellos al monarca Felipe I I , á 
D. Teutonio de Braganza infante de 
Portugal, al duque de Alba, á los 
nuncios de S. S . , al cardenal Quiroga 
y otros prelados y personajes de alta 
categoría, jQue celo, dice el V. Pala-
fox , no se descubre en ellas por el 
bien de las almas! ¡Qué prudencia y 
sabiduría! ¡Qué eficacia en el per­
suadir! Muchos santos ha habi­
do en la Iglesia que la han enseña­
do... pereque hayan tan dulcemente 
persuadido y cautivado y vencido las 
almas, no se hallarán fácilmente. 

No son menores los elogios que 
hacen los escritores estranjeros. E l 
P. Gil de la Sante, de la Compañía 
de Jesús fOrat. de palm. UU. París, 
4741) la da la preferencia en el gé-
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uero epistolar. Y su panegirista Ser-
re Figón (parte I I , pág. 50) dice que 
iumque otra cosa no la debiéramos 
nías que las Cartas, bastarla esto solo 
para ser acreedora á la gratitud de 
todo el orbe cristiano. 

Además de las obras referidas y el 
tratado de los Cantares ya mencio­
nado, que se quemó, otras cosas dejó 
escritas que no parecen ó se perdie­
ron para siempre, como el librito de 
h Melancolía, de que se hace men­
ción en el cap. V I I , núm. 1.° de las 
Fundaciones; Versos para las tiestas 
solemnes d é l a Iglesia, y entre otros 
los indicados en la carta (la XXXI del 
tom. i) á su hermano Lorenzo, como 
asimismo los Villancicos al nombre 
de Jesús; una Canción á la entrada 
«n las Descalzas de Elena de Quiro-

sobrina del arzobispo de Toledo 
fCrónica, lib. 15, capítulo'20, núm. 
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'i) y unos Avisos importantes á Feli­
pe II (tom. n i , carta 1.a, nota 2 , 3 , 4 ) . 

Digamos algo ahora de las edicio­
nes que se han hecho de las obras de 
santa Teresa. 

Después de haber visto la celebri­
dad que gozan estas en todo el mundo 
católico, no es de cstrañar que las 
naciones cristianas quisieran poseer 
tan rico tesoro. De aquí resultó, que 
no bien se publicaron en España, to­
das se apresuraron á traducirlas, ha­
llándose al presente en latin, italiano, 
francés, alemán, ingles, polaco, etc., 
de modo que según el cálculo del 
crudito.y profündo crítico, el P. Van-
dermoere fBolkmdosJ se aproximan 
á ochenta las ediciones que van he-

lúhaSii > ÍI! (t<dfett»0 m m ¡zm'Á ÍÍÍJ 

La primera impresión, se hizo en 
Salamanca en 1588; pero quedaron 
en ella algunos defectos que pasaron 
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á las demás , pues se liallan suprimi­
dos algunos elogios de la Compañía 
4e Jesús. E l primero que lo advirtió 
fué el padre Ribera, el cual, en la 
Vida ffue puldicó de la Sania en 1590 
(lib. ÍV), dice que se hallaba trunca­
do un pasaje del cap. 58 de la Vida 
escrita por ella misma, pues en el 
original que se conserva en el mo­
nasterio del Escorial, después de ha­
ber referido que el Señor la babia 
mandado que dijese ciertas palabras 
al rector de la Compañía, continúa de 
este modo : «De los de la Orden deste 
»padre, que es la Compañía de Jesús, 
))dc toda la Orden junta be visto gran-
»des cosas : vilos en el ciclo conban-
)>deras blancas en las manos algunas 
»veces , etc., etc.; » Así se halla en el 
original; mas en los libros impresos 
que salieron en 1588 está alterado 
este pasaje y dice de este modo : «De 

file:///XVII


X X V I I I PRÓLOGO. 

»los de cierta Orden, de toda la Orden 
»junta, he visto cosas grandes, etc.» 
Otro lugar se alteró también en el li­
bro de las Moradas. E n la quinta 
(cap. I V , n.0 4) hablando de las almas 
que atrae Dios á s i , sacándolas del 
poder del demonio por medio de los 
Santos, dice así : « Pues las que ha-
))brá perdido el demonio por santo 
))Domingo y san Francisco y otros 
»Aindadores de Ordenes , y pierde 
»ahora por el padre Ignacio, el que 
»íundó la Compañía, etc.» : cuyas úl­
timas palabras «y pierde ahora por el 
«padre Ignacio, el que fundó la Gom-
«pañía», estaban omitidas. E l P. fray 
Francisco de Santa María en la Cró­
nica de los PP. Carmelitas Descalzos 
(lib. V, cap. 35 y 56), añade que pa­
saron estas faltas á las ediciones pos­
teriores, y luego prosigue así : «No 
«hallo á quien poder atribuir tan no-
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»lablc doíeclo sino al «loscuido i é l 
»iiiipr(ísor ó corrector. A los prelados 
»dc la Orden no se puede imputar, 
»porqiie estando los escritos de nues-
»tra madre llenos de alabanzas de la 
»sagrada religión de la Compañía, 
»necio hurto seria defraudarla de 
»esto; y asi de muy buena gana la 
»restituyo lo que conocidamenle es 
»suyo.» Hasta aquí la Crónica, Estos 
errores pasaron como era consiguien­
te á las traducciones cstranjeras, ma­
yormente francesas ( i ) , además «lo 
otras inlinitas equivocaciones, naci­
das de ignorancia de nuestra lengua, 
Y nías que todo en la versión de las 
Garlas. 

Por las causas arriba dichas, sin 
duda, el Capitulo general de Carme-
Ütas celebrado en Roma en 4G50 flto-

(1) Ahora por fortuna publican en Paris y Hruselas 
f'ia tradiiccion comida y esmerada dos Pí>. franceses 
ut la Compañía de Josns.' 

T . I . n** 
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UandoSy ActaS, Thcresim, pág. 565, 
§ . 82) manifestó su desaprobación 
respecto de aquellas ediciones en que 
se hallaran estas alteraciones como 
injuriosas no solo.ála Compañía, sino 
á la misma santa Madre. Asi es que 
en la edición de Madrid de 1752, é 
igualmente en la de \ 778 y la de 1795, 
impresas todas por la Orden carme­
litana, se encuentran ya corregidos 
estos lugares; por cuyo motivo nos 
serviremos de esta última como la 
mas correcta y fiel; colocando al final 
del tomo iv de las Cartas por via de 
Apéndice los demás documentos de 
la Santa que hayamos podido reunir, 
con los cuales y la Carta importante 
ofrecida en el prospecto, tendrémos 
el gusto de presentar otra inédita, 
que hemos adquirido posteriormen­
te (1). 

(1) Este prólogo, como conocerán nuestros lectores, 
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Ninguna persona cstrañará estas 
aclaraciones como prueba de nuestro 
afecto y veneración á las Ordenes re­
ligiosas; porque aunque de notorie­
dad á ninguna pertenecemos ni he­
mos nunca pertenecido, somos por la 
profesión del bautismo hijos de la 
santa Iglesia, y como tales no cesa­
mos humildemente de pedir al Señor 
por su conservación y restablecimien­
to, como baluarte que son y siempre 
han sido de la fe verdadera y apoyo 
firmísimo de la felicidad de las na­
ciones. Esto lo hemos aprendido de 
nuestra seráfica Maestra; y pues nues­
tro siglo se les ha mostrado tan hos­
til y sañudo, no podemos menos de 
concluir citando en contrario nquel 

es el mismo que lleva la edición en i.", que únicamente 
se diferencia de la en 8,° menor en que esta eoníiouo 
solo las Obnu de la Santa, mientras que la otra com­
prende estas j todas las Cartas publicadas v por publi-

á lo menos liasta el dia. 
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pasaje insigne (Vida, cap. XXXII, 
n.0 0) en que escribe la Santa que un 
dia después de la comunión la mandó 
Dios en términos espresos fundar el 
monasterio de san José de Avila, don­
de se habia de servir mucho á su di­
vina Majestad, y que seria una es­
trella de gran resplandor, añadién­
dola luego estas memorables pala­
bras : «Que aunque las religiones es-
ataban relajadas, no pensase que se 
«servia poco en ellas : que ¿qué seria 
«del mundo sino fuese por los reli-
«giosos?» 

No nos detendrémos en hacer re­
flexiones sobre este punto, porque 
rio dudamos de la fuerza y valor que 
tendrán tan solemnes palabras en el 
ánimo de todos los que sepan apre­
ciarlas debidamente. 

Por lo demás, nuestros deseos sin­
ceros son que estos preciosos libros 
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anden en manos de lodos : que los 
lean dia y noche, y que saquen de 
tan celestial tesoro las riquezas que 
encierran, para mayor gloria de Dios, 
lúen de sus almas y honor de nues­
tra ilustre Santa. Tales fueron los fi­
nes para que se mandaron escribir, 
y tal es también el rico fruto que no­
sotros deseamos cojan con abundan­
cia todos los fieles, á cuyo objeto 
tenemos el gusto de ofrecerles esta 
nueva, completa y económica edi­
ción. 

Madrid, 51 de octubre de 4851. 

El editor, 
N. DE C. P. 



C A R T A 

MAESTRO F R A Y L U I S DE L E O N , 

P R I O R A A N A D E J E S U S , 

I religiosas Carmelitas descalzas del monasterio de Madrid. 

Yo no conocí, ni vi á la santa madre Teresa de 
Jcsns mientras estuvo en la tierra, mas ahora que 
vive en el cielo la conozco, y veo casi siempre en 
dos imágenes vivas, que nos dejó de sí, que son 
sus hijas, y sus libros, que a nú juicio son tam­
bién testigos fieles, y mejores do toda cscepcion 
de la grande virtud; porque las figuras de su ros­
tro , si las viera, mostráranmo su cuerpo, y sus 
palabras, si las oyera, me declararan algo de la 
virtud de su alma ; y lo primero era común, y lo 
segundo sujeto á engaño, de que carecen estas 
dos cosas, en que la veo ahora : qué como el 
Sabio dice, el hombre en sus hijos se conoce. 
Porque los frutos que cada uno deja de sí cuando 
falta, esos son el verdadero testigo de su vida, 
y por tal le tiene Cristo, cuando en el Evangelio, 
para diferenciar al malo del bueno, nos remite 
solamente á sus frutos. De sus frutos, dice los 
conoceréis. Así que la virtud, y santidad déla 
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ttatiá m é t e Teresa, que viéndola á olíame pw-
(IUMÍI ser dudosa, ó inclerla, esta misma ahora 
no viéndola, y viendo sus libros, y las obras de 
sus manos, que son sus hijas, leníío por cierta, 
y muy clara , porque por la virtud (pie en todas 
resplandece, se conoce si ueii-j;aiio la mucha gra­
cia que puso Dios en la que hizo para Madre de 
este nuevo milagro, que por tal debe ser tenido, 
taque en ellas Dios ahora hace, y por ellas. Que 
si es milagro lo que viene fuera de lo que por 
orden natural acontece, hay en este hecho tantas 
cosas eslraordinarias, y nuevas, que llamarle 
milágro es poco, porque es un ayuntamiento de 
muchos milagros. Que un milagro es , que una 
mujer, y sola, haya reducido á perfección una 
Orden en mujeres, y hombres. Y otro la grande 
perfección á que los redujo. Y otro , y tercero, 
el grandísimo crecimiento que ha venido en tan 
pocos años, y de tan pequeños principios, que 
f-ada una por sí son cosas muy dignas de consi­
derar. Porque no siendo de, las mu jeres el ense­
ñar, sino el ser enseñadas , como lo escribe san 
Pablo, luego se ve, que es maravilla nueva una 
flaca mujer tan animosa , que em|irendlese una 
cosa tan graml;', y tan sabia, y elicaz , que sa­
liese con ella, y robase los corazones, que trataba 
para hacerlos de Dios, y llevase las gentes en 
pos de si, a todo lo que aborrece el sentido. Ku 
•Pie (á lo (pie yo puedo juzgar) quiso Dios en 
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este tiempo, cuando parece triunfa el demonio m 
la muchedumbre de los infieles, que le siguen, 
y en la porfía de tantos pacidos de herejes, que 
hacen sus partes, y en los muchos vicios de los 
fieles que son de su hando, para envilecerle, y 
para hacer hurla del T ponerle delante, no un 
hombre valiente rodeado de letras, sino una mu­
jer pobre, y sola que le desafiase, y levantase 
bandera contra el , y hiciese públicamente gente 
que le venza, huelle, y acocee : y quiso sin duda 
pa ra demostración de lo mucho que puede en esta 
edad, á donde tantos millares de hombres, unos 
con sus errados ingenios, y otros con sus perdi­
das costumbres aportillan su reino , que una mu­
jer alumbrase los entendimientos, y ordenase las 
rosUimbres de muchos , que cada dia crecen para 
reparar estas quiebras, Y en esta vejez de la 
Iglesia tuvo por bien de mostrarnos, que no se 
envejece su gracia, ni es ahora menos la virlnd 
de su espíritu, que fué en los primeros, y feli­
ces tiempos della, pues con medios mas flacos 
en linaje, que entonces, hace lo mismo, ó casi 
lo mismo, que entonces. Y no es menos rlara, ni 
menos milagrosa la segunda imagen, que dije, 
que son las escrituras, y libros, en los cuales, 
sin ninguna duda quiso el Espíritu Santo, que la 
santa madre Teresa fuese un ejemplo rarísimo ; 
porque en la alteza de las cosas que trata , y en 
la delicadeza , y calidad con que las trata, es-
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cede á muchos ingenios; y en !a forma del decir, 
y en la pureza, y facilidad del estilo, y en la 
gracia, y buena compostura de las palabras , y 
en una elegancia desafeitada, que deleita en 
estremo, dudo yo que haya en nuestra lengua 
escritura que con ellos se iguale. Y así siempre 
que los leo, me admiro de nuevo, y en muchas 
partes de ellos me parece, que no es ingenio de 
hombre el que oigo; y no dudo sino que habla el 
Espíritu Santo en ella en muchos lugares, y que 
le regia la pluma , y la mano, que asi lo mani-
liosta la luz que pone en las cosas escuras, y el 
fuego que enciende con sus palabras en el corazón 
que las lee. Que dejados aparte otros muchos, y 
grandes provechos, que hallan los que leen estos 
libros, dos son á mi parecer los que con mas eli~ 
cacia hacen. Uno facilitar en el ánimo de los lec­
tores el camino de la virtud. Y otro encenderlos 
en el amor della, y de Dios. Porque en lo uno es 
cosa maravillosa, ver como ponen á Dios delante 
los ojos del alma, y como le muestran tan fácil 
para ser hallado, y tan dulce y tan amigable 
para los que le hallan; y en lo otro, no solamente 
con todas mas con cada una de sus palabras, pega 
al alma fuego del cielo, que le abrasa, y desha­
ce. Y quitándole de los ojos, y del sentido todas 
las diücultades que hay, no para que no las vea, 
îno para que no las estime, ni precie, déjanla, 

no solamente desengañada de lo que la falsa 
T. i . b 
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imaginación le ofrecia, sino descargada de su 
peso j y tibieza, y tan alentada, y (si se puede 
decir así) tan ansiosa del bien, que vuela lut'go 
á él con el deseo que hierve. Que el ardor grande 
que en aquel pecho santo vivía , salió como pe­
gado en sus palabras, de manera, que levantan 
llama por donde quiera que pasan. Así que tor­
nando al principio, si no la vi mientras estu­
vo en la tierra i ahora la veo en sus libros, y 
hijas. O por decirlo mejor, en Vuestras Reve­
rencias solas la veo ahora, que son sus hijas de 
las mas parecidas á sus eos lumbres, y son re­
trato vivo de sus escrituras, y libros, ios cuales 
libros que salen á luz, yjel Consejo Real me co­
metió que los viese, puedo yo con derecho en­
derezarlos á ese sanio convento, como de hecho 
lo hago, por el trabajo que he puesto en ellos, que 
no ha sido pequeño. Porque no solamente he tra­
bajado en verlos, y examinarlos, que m lo que el 
Consejo mandó, sino también en cotejarlos con los 
originales mismos que estuvieron en mi poder mu­
chos dias , y en reducirlos á su propia pureza en 
la misma manera, que los dejó escritos de su mano 
la santa madre, sin mudarlos, ni en palabras, ni 
en cosas de que se habían apartado mucho los tra­
bajos que andaban, ó por descuido de los escri­
bientes, ó por atrevimiento, y error. Que hacer 
mudanza en las cosas, que escribió un pecho en 
quien Dios vivía , y que se presume le movía ú 
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escribirlas, fué atrevimiento grandísimo, y error 
nuiy feo querer enmendar las palabras; porque si 
entendieran bien castellano , vieran que el de la 
santa madre es la misma elegancia. Que aunque 
en algunas partes de lo que escribe antes que aca­
be la razón que comienza, la mezcla con otras 
razones, y rompe el hilo, comenzando muebas 
veces con cosas que ingiere ; mas ingiérelas tan 
diestramente, y hace con tan buena gracia la mez­
cla , que ese mismo vicio le acarrea hermosura, 
y es el lunar del refrán. Asi que yo los he resti­
tuido á su primera pureza. Mas porque no hay 
cosa tan buena, en que la mala condición de los 
hombres no pueda levantar un achaque, será bien 
aquí (y hablando con Vuestras lleverencias) res­
ponder con brevedad , a los pensamientos de al­
gunos. Cuénlansc en estos libros revelaciones, y 
trátanse en ellos cosas interiores, que pasan en 
la oración, apartadas del sentido ordinario, y 
habrá por ventura qüien diga en las revelaciones, 
que es caso dudoso, y que asi no convenia que 
saliesen á luz; y en lo que toca al trato interior 
del alma con Dios, que es negocio muy espiritual, 
y de pocos, y que ponerlo en público á lodos, po­
drá ser ocasión de peligro. Kn que verdadera­
mente se engañan. Porque en lo primero de las 
• OAelaciones, así como es cierto, (pie el demonio 
ê transfigura algunas veces en ángel de luz, v 

hurla, y engaña las almas con apariencias lingi-
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das; así también es cosa sin (luda, y de fe, que 
el Espíritu Sanio habla con los suyos, y se les 
muestra por diferentes maneras, ó para su pro­
vecho, ó para el ageno. Y como las revelaciones 
primeras no se han de escribir, ni aprobar, por­
que son ilusiones; así estas segundas merecen ser 
sabidas, y escritas. Que como el ángel dijo á To­
bías : El secreto del rey bueno es esconderlo, mas 
las obras de Dios, cosa santa, y debida es mani­
festarlas , y descubrirlas. ¿Que santo hay que no 
lia)a tenido alguna revelación? ¿O qué \i(la do 
santo se escribe , en que no se escriban las re-
\elaciones que tuvo? Las historias de las Orde­
nes de los santos Domingo, y Francisco, andan en 
las manos , y en los ojos de todos, y casi no hay 
hoja en ellas sin revelación, ó de los fundadores, 
o de sus discípulos. Habla Dios con sus amigos 
sin duda ninguna , y no les habla, para que nadie 
lo sepa , sino para que venga á juicio lo que les 
dice , que como es luz, ámala en todas sus cosas; 
como búscala salud de los hombres, nunca hace 
estas mercedes especiales á uno, sino para apro­
vechar por medio del á otros muchos. Mientras 
se dudo de la virtud de la santa madre Teresa, y 
mientras hubo gentes que pensaron al revés do b 
que era, porque aun no se veía la manera en que 
Dios aprobaba sus obras, bien fué que estas his­
torias no saliesen á luz, ni amhn iesen en público, 
para escusar la temeridad de los juicios de algu-
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nos; mas ahora después de su muerte, cuando las 
mismas cosas, y el suceso dellas hacen cerüdum-
bre que es Dios, y cuando el milagro de la in­
corrupción de su cuerpo , y oíros milagros (pie 
cada dia hace, nos ponen fuera de toda duda su 
santidad, encubrir las mercedes que Dios le hizo 
viviendo , y no querer publicar los medios con 
que la períicionó para biefi ile tantas gentes, seria 
en cierta manera hacer injuria al Espíritu Santo, 
y escurecer sus maravillas, y poner velo á su 
gloria. Y asi ninguno que bien juzgare, tendrá por 
bueno que estas revelaciones se encubran. Que lo 
que algunos dicen, ser inconveniente, que la santa 
madre misma escriba sus revelaciones de si, para 
lo que toca á ella, y á su humildad, y modestia, 
no lo es, porque, laseserihió mandada, y forzada, 
para lo que toca á nosotros, y á nuestro crédito, 
antes es lo mas conveniente; Porque de cualquiera 
otro que las escribiera, se pudiera tener duda, si 
se engañaba, ó si queria engañar , lo que no si; 
puede.presumir de la santa madre , que escribia 
lo (pie pasaba por ella : y era tan santa , que no 
trocara la verdad en cosas tan graves. Lo que yo 
íle algunos temo es , que disgustan de, semejan­
tes escrituras, no por el engaño, que puede haber 
en ellas, sino por el que ellos tienen en si, que 
no les deja creer, (pie se humana Dios lauto con 
nadie, que no lo pensarían, sí considerasen eso 
«nísiuo que creen. Porque si conüesan que Dios se 



X L I I CARTA 

hizo hombre , ¿ qué dudan de qnc balde con el 
hombre ? Y si creen que fué crucificado , y azo­
tado por ellos, ¿ qué se espantan qnc se regale 
con ellos ? ¿ Es mas aparecer á un siervo suyo, y 
hablarle, ó hacerse él como siervo nuestro, y pa­
decer muerte ? Anímense los hombres á buscar á 
Dios por el camino que él nos enseña, que es la 
fe, y la caridad, y la verdadera guarda de svi 
ley, y consejos, que lo menos será hacerles seme­
jantes mercedes. Así que los que no juzgan bien 
de estas revelaciones, si es porque no creen que 
las hay , viven en grandísimo error : y si es por­
que algunas de las que hay son engañosas , obli­
gados están á juzgar bien de las que la conocida 
santidad de sus autores aprueba por verdaderas, 
cuales son las que se escriben aquí. Cuya histo­
ria , no solo no es peligrosa en esta materia de 
revelaciones, mas es provechosa, y necesaria 
para el conocimiento de las buenas en aquellos 
que la tuvieren. Porque no cuenta desnudamente 
las que Dios comunicó á la santa madre Teresa, 
sino dice también las diligencias que ella hizo 
para examinarlas, muestra las señales que dejan 
de sí las verdaderas, y el juicio que debemos ha­
cer dellas, y si se ha de apetecer ó rehusar el tene r-
las. Porque lo primero, esa escritura nos enseña, 
que las que son de Dios, producen siempre en el 
alma muchas virludcs, asi para el bien dequien las 
recibe, como parala salud de otros muchos. \ l o 
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segundo nos avisa, que no habernos de gobernar­
nos por ellas, porque la regla de la vida, es la 
doctrina de la Iglesia, y lo que tiene Dios reve­
lado en sus libros, y lo que dicta la sana , y ver­
dadera razón. Lo otro nos dice, que no las ape­
tézcanlos , ni pensemos que está en ellas la per­
fección del espiritu, ó que son señales ciertas de 
Ja gracia, porque el bien de las almas está pro­
piamente en amar ;i Dios mas, y en el padecer 
mas por 61, y en la mayor mortiücacion de los 
afectos, y mayor desnudez, y desasimiento de 
nosotros mismos, y de todas las cosas. Y lo mis­
mo que nos enseña con las palabras aquella es­
critura , nos lo demuestra luego con el ejemplo 
de la misma santa madre, do quien nos cuenta 
d recelo con que anduvo siempre en todas sus 
revelaciones, y el exámen que dellas hizo, y 
como siempre se gobernó, no tan lo por ellas, 
cuanto por lo que le mandaban sus prelados, y 
confesores, con ser ellas tan notoriamente bue­
nas , cuanto mostraron los efectos de reformación 
que en ella hicieron, y en toda su Orden. Así que 
las revelaciones que aquí se cuentan , ni son du­
dosas, ni abren puerta para las que son, anles 
descubren luz para conocer las que lo fueren ; y 
son para aqueste conocimiento como la piedra 
del toque estos libros. Kesta ahora decir algo á 
'os que hallan peligro en ellos, por la delicadeza 
Îc lo que tratan, que dicen no es para todos, por-
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que como haya tres maneras de genteri, unos que 
tratan de oración, otros que sí quisiesen , po­
drían tratar de cHa i otros que no podrían por la 
condición de su estado : pregunto yo , ¿ cuáles 
son los que de estos peligran ? | Los espirituales? 
No, sino es dañosaher uno eso mismo que hace, 
y profesa. ¿Los que tienen disposición para serlo? 
Mucho menos, porque tienen aquí, no solo quien 
los guie cuando lo fueren, sino quien los anime, 
y encienda á que lo sean, que es nn gi andisiino 
bien. Pues los terceros,¿en qué tienen peligro? 
¿En saber que es amoroso Dios con los hombres? 
¿Que quien se desnuda de todo le halla ? ¿ Los 
regalos que hace á las almas ? ¿La diferencia de 
gustos que les dá ? ¿ La manera cómo los apura, 
y afina ? ¿Qué hay aquí, que sabido, no santifi­
que á quien lo leyere? ¿Que no crie en él ad­
miración de Dios, y que no le encienda en su 
amor ? Que si la consideración deslas obras es-
teriores que hace Dios en la oración , y gober­
nación de las cosas, es escuela de común prove­
cho para lodos los hombres, ¿el conocimiento do 
sus maravillas secretas, cómo puede ser dañoso 
ú ninguno ? Y cuando alguna, por su mala dis­
posición , sacara daño , ¿ era justo por eso cer­
rar la puerta á tanto provecho, y de tantos ? No 
se publique el Evangelio , porque en quien no le 
recibe, es ocasión de mayor perdición, como san 
Pablo decía. ¿Qué escrituras hay, aunque entren 
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las sagradas en ellas, de que un ánimo mal dis­
puesto no pueda concebir un error? En el juzgar 
de las cosas, débese entender á si ellas son bue­
nas en sí, y convenientes para sus lines, y no á 
lo que hará dellas el mal uso de algunos: que sí 
á esto se mira, ninguna hay tan santa, que no se 
pueda vedar. ¿Qué mas santos que los Sacramen­
tos? ¿Cuantos por el mal uso dellos se hacen 
peores ? El demonio como sagaz, y que vela en 
dañarnos, muda diferentes colores, y muestras^ 
en los entendimientos de algunos recatado, y 
cuidadoso del bien de los prójimos, para por cs-
cusar un daño particular, quitar de los ojos do 
todos lo que es bueno , y provechoso en común. 
Rien sabe él que perderá mas en los que se me­
joraren , y hicieren espirituales perfectos, ayu­
dados con la lición destos libros, que ganará en 
la ignorancia , ó malicia de cual, ó cual que por 
su indisposición se ofendiere. Y así por no per­
der aquellos, encarece, y pone delante los ojos 
el daño de aquestos, que él por otros mil cami­
nos tiene dañados; aunque como decia, no sé 
ninguno tan mal dispuesto, que saque daño de 
saber, que Dios es dulce con sus amigos, y de 
saber cuan dulce es, y de conocer por que ca­
ndóos se le llegan las almas, á que se endereza 
lüda aquella escritura. Solamente me recelo de 
unos que quieren guiar por sí á todos, y que 
^Prueban mal lo que no ordenan ellos, y que pro-
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curan no tenga auloridad lo que no es su juicio, 
á los cuales no quiero satisfacer, porqiKi nace 
su error de su voluntad, y así no querrán ser 
satisfechos : mas quiero rogar á losdenms , que 
no les dén crédito, porque no le merecen. Sola 
una cosa advertiré aquí, que es necesario se ad­
vierta, yes : (1) que'la santa madre, hablando 
de la oración que llama do quietud, y de otros 
grados mas altos, y tratando de algunas particu­
lares mercedes que Dios hace á las almas, en 
muchas parles deslos libros aeostumbra a decir, 
que está el alma junto a Dios, y que ambos se 
entienden, y que están las almas ciertas que Dios 
les habla, y otras cosas dcsta manera. En lo cual 
no ha de entender ninguno que pone certidumbre 
en la gracia, y justicia de los que se ocupan en 
estos ejercicios , ni de otros ningunos , por san­
tos que sean , de manera (pie ellos eslén ciertos 
de si, (pie la tienen, sino son aquellos á quien 
Dios lo revela. Que la santa madre misma , que 
gozó de lodo lo que en estos libros dice, y de 
mucho mas que no dice, escribe en uno dellos 
estas palabras de sí (2). Y lo que no se puede su­
frir, Señor, es, no poder saber cierlo si os amo, 
y son aceptos mis deseos delante de vos. Y en 
Otra parte. Mas ay Dios mió, ¿ cómo podré yo 

(1) Libro Gamillo de Perfceciwi, cap. i . 
(2) Esclam. 1, 
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saber que no estoy apartada de vos? | O vida 
mia, qué has de viv ir con tan poca seguridad de 
cosa tan importante ! ¿Quién te deseara? Pues la 
ganancia que de tí se puede sacar, o esperar, (¡ue, 
<ÍS contentar en todo á Dios, está tan incierta, y 
llena de peligros ? Y en el libro de las .^lora-
das (l), hablando de almas que han entrado en 
la séptima, que son las de mayor, y mas perfecto 
grado, dice desta manera : De los pecados mor­
íales que ellas entiendan estar libres, aunque no 
seguras, que ternán algunos que no entienden, 
que no les será pequeño lormeulo. Solo quiere 
decirlo que es la verdad, que las almas en estos 
ejercicios sienten á Dios presente para Jos efectos 
<lue en ellas entonces hace, que son deleitarlas, 
Y alumbrarlas, dándoles avisos, y gustos; (pie 
aunque son grandes mercedes de Dios, y que 
duchas veces, ó andan con la gracia (pie justi­
fica , ó encaminan á ella, pero no por eso son 
^inella misma gracia , ni nacen , ni se juntan 
Compre con ella. Como en la profecía se vé, que 
la puede haber en el que está en mal estado, el 
cual entonces está cierto de que Dios le habla, y 
^o se sabe si le justifica; y de hecho no le jnstiliea 
^ios entonces, aunque le habla, y enseña. \ esto 
sc ha de advertir, cuanto á toda La doctrina co-
niun, que en lo que toca particularmente á la 

(l) Moradas 7, cap. ultimo. 
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santa madre, posible es que después que escribió 
las palabras que ahora yo referia, tuviese alguna 
propia revelación, y certificación de su gracia. 
Lo cual así como no es bien que se afirme fm 
cierto, así no es justo que con pertinacia se nie­
gue ; porque fueron muy grandes los dones que 
Dios en ella puso, y las mercedes que le hizo en 
sus años postreros, á que aluden algunas cosas 
de las que en estos libros escribe. Mas de lo que 
en ella por ventura pasó por merced singular, 
nadie ha de hacer regla en común. Hoy con este 
advertimiento queda libre de tropiezo toda aque­
lla escritura. Que según yo juzgo, y espero será 
tan provechosa á las almas, cuanto en las de 
Vuestras Reverencias, que se criaron, y se man­
tienen con ella, se vé. 'A quien suplico se acuer­
den siempre en sus santas oraciones de mí. En 
san Felipe de Madrid á 15 de setiembre de 1387. 
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TERESA DE JESUS, 
T 

úlguniifl I>e tus mcvcclrca que Sitos le 

KSCRITAS 

POR E L L A MISMA, 

jwr mandudo de su confexcr, á quien envía y (lir¡yet 
p dice ansí: 

QUISIERA YO , que como rae han mandado, 
y dado larga licencia, para qué escriba el 
modo de oración, y las mercedes que el Se­
ñor rae ha hecho, me la dieran , para que muy 
por menudo, y con claridad dijera mis gran­
des pecados, y ruin vida. Diera me gran con­
suelo; mas no han querido, antes aládome. 
niucho en este caso: y por esto pido por amor 
del Señor, tenga delante de los ojos, quien 
este discurso de mi vida leyere, que ha sido 
tan ruin, que no he hallado santo, de los que 
se tornaron á Dios, con quien me consolar. 
Jorque considero. que después que el Señor 
ios llamaba, no le tornaban á ofender: yo na 

T É I . , 1 
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solo tornabaá ser ¡XHM', sino que parece traía 
csliulioi! resistir l;is incicrdes (|iie sn .Majes-
Uid me hacia , como quien se veia ¿Migar á 
servir mas, ) (Miiendia de si, no podía pagar 
lo menos de lo qüe debía. Sea bendüp por 
siempre, (pie lanío w.r esj)eró. A (¡uieii con 
lodo jni corazón suplico, me dé gracia, para 
que con toda clarídutl, y verdad 5 o haga esti 
relación, ijiie mis conl'esores me mandan (y 
ana cí Señor, sé yo, Jo quiere ranchos días ha, 
SÍJIO ¿jiié )(» ño rae he a¡rc\ ido) \ «pie sea para 
jxiíti ia, y alahan/a suya, y para (pie de aquí 
iidelanlc conociendoine (dios mejor, axuden á 
mi llaque/.a, para ([uc. |)iie(la SiM'viralgo de 
lo (pie debo al SMñor. a quien siempre nlahen 
lodas las cosas. Amen, 
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CVPITr i .O IMÍIMKIU). 

Eíi (jiir Iralii. cnino ronion/ó el Sinior ;i Spáĵ ertar ést? 
alniii en su imio/. á ('(isas viHliosas, y la ayuda, ([no 
es pn» osln, serli» los iiadics. 

i . Kl te lie i' padres \irliiosos, \ UMiicros*» 
de .l)i<ts, me haslani. si NO no liierí) tan niin, 
<'on lo que el Señor ttie lavorecia para ser hite-
na. Ki a mi padre alicionado á leer huetios l i ­
bros, \ ansí los tenia de romanee, para que 
leyesen sus hijos. Esto i con el cuidado (|(ie mi 
madre tenia de hacernos rezar. \ ponenms en 
ser deudos de iinestra Señora, y de algtmos 
Santos, cmnen/.ó á despertarme de edad (á 
mi par(M'er' de seis, ó sielr años. Ayudábame 
no\er en mis padres favor sino para la \ i r -
Uid. Tenian muchas. Kra mi padre, hombre de 
nuieha caridad con los pobres, y piedad con 
los enfermos, \ aun con los criados; lauta. 
{|Ue jamás se pudo acabar cea él tuviese es-
('la\os, porque los hahia irran piedad : J es-
l-ando una veí en casa una de un su hermano. 

file:///irliiosos
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la regalaba como á sus hijos : decía, que <le 
que no era libre, no lo podia sufrir de pie­
dad. Era de gran verdad; jamás nadie le oyó 
jurar, ni murmurar. Muy honesto en gran ma­
nera. Mi madre también tenia muchas virtu­
des , y pasó la vida con grandes enrermeda-
des. Grandísima honestidad ; con ser de harta 
hermosura, jamás se entendió, que diese oca-
>ÍOÜ á que ella hacia caso de ella; poique con 
morir de treinta y tres años, ya su traje era 
como de persona de mucha edad, muy apaci-
Wc y de harto entendimiento. Fueron gran­
des los trabajos que. pasnron el tiempo que 
viv ió : murió muy CrístiaiiaatóiittOi Eramos 
ins hermanas, \ nueve henuanos : todos pa-
m ieron á sus padres j jor la bondad de Dios) 
cu ser virtuosos, sino íiii >o, aunque era la 
Rías querida de mi padre;) antes que comen­
tase á ofender á Dius, parece tenia alguna 
Í.Í/.OU ; porque yo he lástima, cuando me 
acuerdo las Iníenas indimiciones que el Señor 
oie habia dado, > cuan mal me supe aprove-
i liar dolías. Pues mis hermanos ninguna cosa 
me desayudnbifii a servir á Dios. 

8, Tenia uno casi de mi edad, que era el 
que yo mas queriü, aunque á todos tenia gran 
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amor, y ellos á mí; jimtábamonos enlrambos 
á leer vidas de santos: como veia los martirios, 
que por Dios los santos pasaban, parecíame 
compraban muy barato el i r á goxar de Dios, 
3 deseaba yo mucbo morir ansí; no por amor 
<|IH' \o enlcndiesi' tenerle, sino por gozar tan 
en breve de los grandes bienes, que lela ha-

* her en el cielo. Juntóbamc con este mi her­
mano á tratar que medio habría para esto. 
Concertábamos irnos á tierra de moros, p i ­
diendo por amor de Dios, para que allá nos 
descabezasen : y paréceme, que nos daba el 
Señor ánimo en tan tierna edad, si \ iéramos 
algún medio, sino (pie el tener padres, nos 
parecía el ina> or embarazo. Espantábanos mu-
dio el decir en lo que leíamos, que pena, y 
gloria era para siempre. Acaecíanos estar mu­
chos ratos tratando desto : y gustábamos de 
decir muchas \eces, para siempre, siempre, 
siempre. En pronunciar esto mucho rato, era 
el Señor servido, me quedase en esta niñez 
imprimido el camino de la verdad. De que vi, 
que era imposible i rá donde me matasen por 
Dios, ordenábamos ser ermitaños, \ en una 
huerta (pie habia en casa procurábamos, como 
podíamos, hacer ermitas, poniendo unas pe-

file:///eces
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dreciilas. qae IIICÍÍO se nos caijii», \ nnsj no 
lialiáhainos rcmcfiio m nada para ntu'slio (ic-
seo; (¡no ahora mo poiu1 (lovorion como 
too daba Dios tan prosto, !o que )o perdí jmr 
mi culpa, ¡lacia linutsna como podía, \ podia 
poco. Procuraha soledad para rezne mis d(í-
vociones, (pie eran liarlas, en esj)ecial el co­
sario, de (|ue mi madre era muy devota, \ 1 
ansi nos hacia serlo, ílustaha nmclio, cuando 
jupiha con otras niñas, hacer monasterios, 
como (pK1 éramos monjas: v yo me parece de. 
seaha serlo, annipie no tanto como las cosas 
que hfl dicho. 

'.i. Acnérdome. <pie cuando murió mi ma-
úiv. ipiedé m de edad de doce años, poco 
menos : como \o QfiÉaéitaé á entender lo (pie. 
habia perdido, afligida rníme a ima imagen 
de nuesira Señora, j siipli(pi(',la fuese mi ma­
dre con muchas lágrimas. I'aréceme, (fue ann-
(jue se hizo con s(rn])ieza, que me ha valido: 
porque conocidamente he hallado a esta Vír--
gen soberana , en cuanto me he encomendado 
a ella, y en \\\\ me ha tornado ;i sí. Fatígame 
ahora ver, \ pensar en (pié estuvo el no haber 
\o estado cutera en los buenos deseos que co­
mencé. O Señor ni¡o,pues parece teueis deter-
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miníulo ({uo me salve; plegaa vuestra Majes­
tad sea ansí, y áe haccriiii' (antas mercedes 
I'OITKI me habéis hecho, no liniéradcs por 
Wén, no por mi fíanancia, sino por vuestro 
acatamiento, que lío se ensuciara tanto posa­
ba , á dónde tan (.'ontino lialiiades de inorar? 
Fatígame, Señor, aun decir esto, porque se 
que fué mia (oda la culpa; porque no me pa­
rece os quedó a vos nada por hacer, para (pie 
desde esta edad no fuera toda A nestra. Cuando 
vo\ a (piciai inc de mis padres, lampocopnedo; 
ponp/e no \ eia en ellos sino todo bien , y cui­
dado de mí hien. INies pasando de esta edad, 
que com('iic(; a mtender las gracias de natu­
raleza que el Señor me liahia dado ((pie se^im 
dccian eran muchas ciiando por ellas le habia 
de, dar gracias, de todas me coinenc(; a ayudar 
para olenderlc . como ahora diré. 
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CAPITULO ir . 

Trata cómo fué perdiendo ostas virtudes, y" lo que im­
porta en la niñez tratar con personas virtuosas. 

í . Paréceme que comenzó á hacerme mu­
idlo daño lo que ahora diré. Considero algunas 
veces, cuáu mal lo hacen los padres, que no 
procuran que vean sus hijos siempre cosas de 
virtud de todas maneras; porque con serlo 
lauto mi madre (como he dicho) de lo hueno 
no tomé tanto en llegando á uso de razón, ni 
casi nada, y lo malo me dañó mucho. Era afi­
cionada á lihros de cahallerías, y no tan mal 
lomaba este pasatiempo, como yo le tomé para 
mi; porque no perdía su labor, sino desenvol-
viámonos para leer en ellos: y por ventura lo 
hacía para no pensar en grandes tí a bajos que 
tenia, y ocupar sus hijos que no anduviesen 
en otras cosas perdidos. Desto le pesaba tanto 
á mi padre, que se había de tener aviso á (pie 
no lo viese. Yo comencé á quedarme en cos-
lusiibre dcliM'rlos, y aquella pequefia falta, 
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que en ella v i , me comeruó á enfriar los de­
seos, y comenzar á faltar en lo demás ; y pa­
recíame no era malo, con gastar muchas horas 
del día y de la noche en tan vano ejercicio, 
aunque escondida de mi padre. Era tan en 
estiemo lo que en esto me embebía, que si 
no tenia libro nuevo, no me parece tenia con­
tento. Comencé á traer galas, y á desear con­
tentar en parecer bien, con mucho cuidado de 
manos, y cabello, y olores, y todas las vani­
dades que en esto podia tener, que eran har­
tas por ser muy curiosa. Ko tenia mala inten­
ción , porque no quisiera yo que nadie ofen­
diera á Dios por mí. Duróme mucha curiosidad 
de limpieza demasiada, \ cosas que me pare­
cían á mi no eran ningún pecado muchos años: 
idioni veo cuan malo debia ser. Tenia primos 
hermanos algunos, que en casa de mi padre 
no tenian otros cabida para entrar, que era 
"iuy recatado; y pluguiera á Dios que lo fuera 
testos también, porque ahora veo el peligro 
(íue es tratar en la edad que se han de comen­
tar á criar \irt,iides con personas que no co­
nocen la vanidad del mundo, sino que antes 
despiertan para meterse en él. Eran casi de 
uii edad, poco imnores que yo : andábamos 
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.s¡om|)r<' junios, í c n i i n n n c l í r . i n aHUM'] } 0 1 

IIKJÍIS h i s cosns Í ¡ IU' les dahii coiilcnto, les s u s -

tcnUil)!! plática, \ oía sucesos ds sus jítií-iones, 
y niñcrias, no nada hucuas; y \ u ipéNÑP 
luó, niuslrarsc H alma a lo ( ¡ t u ' finé VÍU^; \ de 
todo su mal. Sí ja buhíera de acoasrjar. d i ­
jera á los padres, qm en esla edad hn icsen 
^i'au viieula con las ¡xírsonas (|ue Iratan sus 
liijos; poi^uQ aquí esta juuelm mal, fffie se va 
imestni iiatural antes a lo peor, que a lo l o e -

JOB* 
2, Ausi wie acaeció á JUÍ . que tenia una íiec-

mana de muelia mas edad ( | iie A O , de CIÍVÍI 

hojiestidad A bondad, que tenia nniclia, desla 
no tomaba nada . j tomé to<lo el daño de una 
{¡arienta ¡ <p.ie trataba tniuuhú en casa. Kra de 
lan livianos tratos, que mi madre la babia mu­
cho jjiocui-ado dí^sviar que tratase en casa 
(parece adivinaba el mal que por ella me ha-
l)ia de \ e i H r ' y ei'a laida la ocasión que liahia 
pai'a entrar, (fue no balda podido. A esta que 
difío, me aíicione a tratar: ami ella era mi 
eomersacion , \ plaltoas; porque me, a A i i d a -

ha á todas las cosas de pasatiempo que yo 
queria, y aun m e ponía en ellas, y daha parle 
de sus ('(tnversaeiones , v vanidades. Hasta 
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i{m \Xttáé con eltfí . «¡m1 Iné difl Bdtld nV calor-
ccafios, j creo (¡tu'mas 'para [CIMM-amistad 
• •oiimî o. (ii^o. ) (ianno parte (le sus cosas) 
la» me parecí' haliia (lejado a iíios por culpa 
iiHKiaL ni perdido él Imuor de Dios, aiiixpic, 
le tenia iii¡!\or de la honra. Ksie tuvo fuer/a 
[)ara no la perder del Lodo; ni me [tareco por 
btngusa cosa dei mundo en eslo me podia mu­
dar, ni haiua amor de persona del, (¡lie a esto 
me luciese rendir. Ansí tuviera íortale/a en 
n«i ir contra la honra de Dios, como me la 
daba mi nalmal, para no j)erdcr en lo ipie, 
me parecía ;i mí está la lumra del mundo: \ 
Uo miraiia (pie la perdía por otras muchas 
Viftgj Kn ipierer esta vanamiMite, UMiia eslre-
'no ; jos medios que eran mem^'er para iíiiar-
(larla, no ponia ninjiimo; solo para no per­
derme <!el todo, tenia «írau miramiento. Mí 
l'iulre, \ hermana senlian mucho esta amís-
l¡id , j'eprt'ndianmela muchas \eees; como no 
Podían (piitar la ocasión de entrar ella en ca-
Sa, no les aprovecliahan sus diliiieiicías; por-
'ine m¡ ^a^acidad para ciialqnier cosa mnla 
e*a mucha. Espántame algunas ^eces el daño 
'M'̂  iiace una mala compañía, \ si no hubiera 
lasado pm- ello , JIO lo pudiera creer, en espe-
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cial en tiempo de mocedad de he ser imnor ei 
mal que hace : querría escarmentasen en mi 
los padres, para mirar mucho cu esto. Y es 
ansí, que de tal manera me mudó esta con­
versación . que de natural, y alma virtuosos, 
no me dejó casi ninjíimo: \ me parece me im-
primia sus condiciones ella, y otra que tenia 
la misma manera de pasatiempos. Por aqm 
entiendo el ^ran provecho que hace la hiiena 
compañía : y teagfl por cierto, que si tratara 
en aquella edad con personas virtuosas, que 
estuviera entera en la virtud; porque si en 
esta edad tuviera quien me enseñara á temer 
á Dios, fuera tomando fuerzas el alma para 
no caer. Después quitado este temor del todo, 
quedóme solo el de la honra, que en todo lo 
que hacia, me traia atormentada. Con pensar 
que no se hahia de saher. me atre\ia a mn 
chas cosas bien contra ella, > contra Dios. 

3. Al principio dañáronme las cosas dichas, 
á lo que me parece, y no dehia ser suya la 
culpa, sino mia; porque después mi malicia 
para el mal bastaba, junto con tener criadas, 
que para todo mal hallaba en ellas buen apa­
rejo: que si alguna fuera en aconsejarme bien, 
por ventura me aprovechára; mas el interés 
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las cegaba, como á mi Ja afición. X pues nun­
ca era indinada á mucho mal, porque cosas 
deshoneslas naturalmente las aborrecía, sino 
á pasatiempos de buena conversación; mas 
puesta en la ocasión, estaba en la mano c! pe­
ligro, y ponia en él á mi padre, y bermanos; 
de los cuales me libró Dios, de manera que 
se parece bien procuraba contra mi voluntad, 
que del todo no me perdiese: aunque no pu­
do ser tan secreto, que no hubiese harta quie­
bra de mi honra, y sospecha en mi padre. 
Porque no me parece babia tres meses que 
andaba en estas vanidades, cuando me lleva­
ron á un monasterio que habia en este lugar, 
á donde se criaban personas semejantes, aun­
que no tan ruines en costumbres como yo: y 
esto con tan gran disimulación, que sola yo, 
y algitn deudo lo supo; porque aguardaron á 
coyuntura que no pareciese novedad; porque 
haberse mi hermana casado, y quedar sola 
sin madre, no era bien. Era tan demasiado el 
amor (pie mi padre me tenia, y la mucha d i ­
simulación raia, que no habia creer tanto mal 
de mí, y ansí no quedo en desgracia conmigo. 
Como fué breve el tiempo, aunque se enten­
diese algo, no debia ser dicho coa certinidad; 

i* 
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porque como yo tcmia tanto la honra, todas 
mis diligencias eran en que fuese secreto, y 
no miraba que no podía serlo, á quien todo lo 
vé. ¡O Dios mió, qué daño hace en el mundo 
tener esto en poco, y pensar que ha de haher 
cosa secretií, que sc;r contra \os\ Ten^o por 
cierto, (pie se escusarian grandes malee, si 
enlendiésemos, que no está el negocio en 
guardarnos de los homhres, sino en no nos 
guardar de descontentaros á vos. 

i . Los primeros ocho días sentí mucho, y 
mas la sospecha que tuve se hahia entendido 
la vanidad mia, (pie no de estar allí; porque 
ya yo andaba cansada, y no dejaha de tener 
gniB temor de Dios cuando le ofendía, y pro-
enraha confesarme con brevedad: traia im 
desasosiego, que. en ocho dias. y aun creo en 
menos, estaba muy mas contenta que en casa 
de mi padre. Todas lo estaban conmigo, por­
que en esto me daha el Señor gracia, en dar 
contento adonde quiera que estuviese, y an­
sí era muy querida; y puesto que yo estaha 
entonces ya enemiguísima de ser monja , hol­
gábame de ver tan buenas monjas, que lo eran 
mucho las de aquella casa, y de gran hones­
tidad, y religión, y recatamiento. Aun con 
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todo eslo no me dejaba el demonio de tentar, 
y buscar los de fuera como me desasosegar con 
recaudos. Como QOhabía lugar, presto se aca­
bó, y comenzó mi alma á lomarse á acostum­
brar en el bien de mi primera edad, y vi la 
gran merced que hace Dios á quien pone en 
compañía de buenos. Paréceme andaba su Ma­
jestad mirando, y remirando por donde me 
podiatornar á si. Bendito seáis vos, Señor, 
que tanto me habéis sufrido. Amen, l'na cosa 
tenia, que parece me podia ser alguna dis­
culpa, si no tuviera tantas culpas; \ es, que 
era el trato con quien por via de casamiento 
me parecía podia acabar en bien, é informada 
de con quien me confesaba, 5 de otras per­
sonas, en muchas cosas me decían no iba con­
tra Dios. Dormia una monja con las que está­
bamos seglares, que por medio suyo parece 
quiso el Señor comenzar a darme iuz,cüni(> 
ahora diré. 
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CAPITULO IIÍ. 

E n que trata, cómo fué parlo, la buena compañía para 
tornar á despertar sus desfios, y por qué manera co­
menzó el Señor á darle alguna luz del encaño que ha-
bia traído. 

i . Pues comenzando á gustar déla buena, 
y santa conversación desta monja, holgábame 
de oiría cuán bien bablaba de Dios, porque 
era muy discreta, 5 santa. Esto á mi parecer 
en ningún tiempo dejé de liolgarme de oírlo. 
Comenzóme á contar cómo ella habia venido á 
ser monja, por solo leer lo que dice el Evan­
gelio: muchos son los llamados, y pocos los 
escogidos. Decíame el premio que daba el Se­
ñor á los que todo lo dejan por él. Comenzó 
esta buena compañía á desterrar las costum­
bres que habia hecho la mala, y á tornar á po­
ner en mi pensamiento deseos de las cosas 
eternas, y á quitar algo la gran enemistad 
que tenia con ser monja, que se me habia 
puesto grandísima: y si veia alguna tener lá­
grimas cuando rezaba, ó otras virtudes, ha-
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bíala mucha invidia; porque era tan recio mi 
corazón en este caso, que si leyera toda la 
Pasión, no llorara una lágrima: esto me cau­
caba pena. Estuve año y medio en este mo­
nasterio harto mejorada: comencé á rezar mu­
chas oraciones vocales, y á procurar con t o ­
das me encomendasen á Dios, que me diese el 
estado en que le habia de servir; mas todavía 
deseaba no fuese monja, que este no fuese 
Üios servido de dármele, aunque también tc-
ftSl el casarme, k cabo desle tiempo que es­
tivo aquí, ya tenia mas amistad de ser mon-
Ja i aunque no en aquella casa, por las cosas 
^as virtuosas, que después entendí tenian, 
^le me parecían estremos demasiados; y ha-
^'a algunas de las mas mozas que me ayuda-

en esto, que si todas fueran de un pare-
Cer mucho me aprovechara. También tenia yo 
l«na grande amiga en otro monasterio, y esto 
^c era parte para no ser monja, si lo hubiese 
ê ser, sino á donde ella estaba. Miraba mas 

^ gusto de mi sensualidad, y vanidad, que lo 
que me estaba á mi alma. Estos buenos 

Pensamientos de ser monja me venían algu-
rias veces, y luego se quitaban, y no podia 
1>ei,suadirme aserio. 
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' i . Eu este tiempo, aunque yo no andaba 
descuidada de mi remedio, andaba mas ga­
noso el Señor de dispoiun-me para e! estado 
que me estaba mejor. Dióme una gna enfer­
medad, que hube de tornar en casa de mi pa­
dre. En estando buena lleváronme en casa de 
mi liermana, que residia en una aldea, para 
veda, que era estremo el amor que me tenia, 
y á su querer no saliera >o de con ella; y su 
marido también me amaba mucho, al menos 
mostrábame todo recalo, que aun esto debo 
mas al Señor, que en todas partes siempre le 
Jie tenido, \ todo se lo servia como la que soy. 
Estaba en el camino un hermano de mi padre, 
muy avisado, y de grandes virtudes, viudo, 
á quien también andaba el Señor disponiend0 
para sí, que en su mayor edad dejo todo lo 
que tenia, y fué fraile, y acabó de suerte, que 
creo <í:oza de Dios: quiso que me estuviese 
con él unos dias. Su ejercicio era buenos l i ­
bros de romance, \ su hablar era lo mas or­
dinario de Dios, y de la vanidad del mundo. 
Hacíame le lévese, y aunque no era ami^* 
del los, mostraba que sí; porque en esto dtí 
dar contentoáotros he tenido estremo, aun' 
que á mí me hiciese pesar, tanto que en otra? 
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iuera virtud, y en mí ha sido gran laita, por­
que iba nmchas vccos inm sin discreción. ¡O 
valame Dios, por qnó términos mo. andaba su 
Majestad disponiendo para el estado en que 
se quiso servir do mí, que sin quererlo A o me 
forzó a que me hiciese; fuer/a! Sea bendito por 
siempre. Amen. Aunque fueron los dias que 
estuve pocos, con la lüorza (pie hadan en mi 
corazón las palabras de Dios, ansí loidiis, co­
mo oidas, y la buena compañía, vine á ir en­
tendiendo la verdad de cuando niña j de que 
no era todo nada, y la vanidad del mundo, y 
como acababa en breve, y á temer, si me hu­
biera muerto, como me iba al inlierno; y aun­
que no acababa mi voluntad de inclinarse á ser 
monja, vi era el mejor v mas Ngo&i estado, 
y ansí poco á poco rae determiné a Ibr/anne 
para tomarle. 

3. En esta batalla estuve tres meses, for­
zándome á mí mesma con esta razón; que los 
trabajos, y pena de ser monja, no podia ser 
mayor que la del purgatorio, > que yo habi.i 
bien merecido el iniierno;que no era mucho 
estar loque viviese como en purgatorio, y 
que después me tría derecha al cielo, que este 
era mi deseo; y en este movimiento de tomar 
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este estado, mas me parece me movia im te­
mor servil, que amor. Poníame el demonio, 
que no podría sufrir los trabajos de la r e l i ­
gión, por ser tan regalada. A esto me defen­
día con los trabajos que pasó Cristo, por que 
no era mucho yo pasase.algunos por él; que él 
me ayudaría á llevarlos. Debía pensar (que 
esto postrero no me acuerdo) pasé hartas ten­
taciones estos días. Habíanme dado con unas 
calenturas unos grandes desmayos, que siem­
pre tenía bien poca salud. Dióme la vida ha­
ber quedado ya amiga de buenos libros: leía 
en las Epístolas de San Hierónimo, que me 
animaban de suerte, que me determiné á de­
cirlo á mi padre, que casi era como tomar el 
hábito; porque era tan honrosa, que me pa­
rece , no tornara atrás por ninguna manera, 
habiéndolo dicho una vez. Era tanto lo que me 
quería, que en ninguna manera lo pude acabar 
con él, ni bastaron ruegos de personas, que 
procuré le hablasen. Lo que mas se pudo aca­
bar con él fué, que después de sus dias baria 
lo que quisiese. Yo ya me temía a mí, y á mi 
flaqueza no tornase atrás, y ansí no me pareció 
me convenía esto, y procúrelo por otra via, 
como ahora diré. 
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CAPITULO IV. 

Dice cómo la ayudó el Scfior para fomrse á si racsma 
para tomar híibito, y las muchas eul'mucdades que su 
Majestad la comenzó á dar. 

1. En estos dias quo andaba con estas de­
terminaciones, habia persuadido á nn berma-
no mió á que se metiese fraile, diciéndole la 
vanidad del mundo; y concertamos entrambos 
de irnos un dia muy de mañana al monasterio 
á donde estaba aquella mi amiga, que era á la 
que yo tenia mueba afición: puesto que ya en 
esta postrera determinación yo estaba de suer-
^ , que á cualquiera que pensára servir mas á 
^ios, ó mi padre quisiera, fuera; que masmi-
^ba ya el remedio de mi alma, que del des­
tuso ningún caso bacia dél. Acuérdaseme á 
N o mi parecer, y con verdad, que cuando 
Sa'í de en casa de mi padre, no creo será mas 
e' sentimiento cuando me muera; porque me 
^rece cada bueso se me apartaba por sí, que 
^ ' H o no habia amor de Dios, que quitase el 
^uior del padre, y parientes, era todo badén-
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dome una fuerza tan ¿írande, que si el Señor 
no me ayudara, no bastaran mis consideracio­
nes para ir adela ule: aquí me dió ánimo con­
tra mí, de manera que lo puse por obra. En to­
mando el hábito, luego me dió el Señora en­
tender, cómo favorece á los que se hacen Tuer­
za para servirle, la cual nadie no entendía de 
mí, sino grandísima voluntad. A la hora me dió 
un tan gran contento de tener aquel estado, 
que nunca jamás me láltó hasta hoy; y mudó 
Dios la sequedad que tenia mi alma en gran­
dísima ternura. Dábanme deleite, todas las co­
sas de la religión; y es verdad, que andaba 
algunas veces barriendo en horas que yo solía 
ocupar eu mi regalo, y gala: y acordándoseme, 
que estaba libre de aquello, me daba un nue­
vo gozo, que \ o me espantaba, y no podía en­
tender por donde venia. Cuando desío me 
acuerdo, no hay cosa que delante se me pu­
siese, por grave que fuese, que dudase de 
acometerla. Porque ya tengo esperiencia eu 
muchas, que si me ayudo al principio á deter­
minarme á hacerlo (que siendo solo por Dios, 
hasta comenzarlo quiere, para quemas me­
rezcamos, que el alma sienta aquel espanto, 
y mientrasma\ or, si salecou ello, mayor pre-
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mió, y mas sabroso se hace despoes) aun en 
''sta vida lo paga su Majestad por unas vias, 
que solo quien go/a dello lo entiende . Esto ten­
go por esperiencia, como he dicho eu muchas 
«'osas harto graves; y ansí jauins acousejaria, 
si fuera persona que hubiera de dar parecer, 
quecuandouna buena inspiración acomete mu-
ehas veces, se deje por miedo de poner por 
nbra; (pie si vá desnudamente por solo Dios, 
uo hay que temer sucederá mal, que poderoso 
Aspara todo, sea bendito por siempre. A.men. 

2. Bastara, o sumo Bien, \ descanso mió, 
¡as mercedes que me habíades hecho hasta 
aquí, de traerme por tantos rodeos vuestra 
piedad ¡ y grandeza a estado tan seguro, y a 
«'asa á donde habia muchas siervas de í)ios, de 
quien yo pudiera tomar, para ir creciendo en 
su servicio. No sé cómo he de pasar de aquí, 
cuando me acuerdo la manera de mi profesión, 
> la gran determinación, y contento con que 
Ja hice, y el desposorio que hice con vos: esto 
ní> lo puedo decir sin lágrimas, y hahian de 
's,lr de sangre, y quebrárseme el corazón, y 

era mucho sentimiento, para lo que des­
pués os ofendí. Paréceme ahora, que tenia ra-
•¿on de no querer tan gran dignidad, pues tan 
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mal habia de usar della: mas vos. Señor mió, 
quisistes casi veinte años que usé nial desta 
merced, ser el agraviado, porque yo fuese me­
jorada. No parece, Dios mió, sino que prometí' 
no guardar cosa de lo que os habla prometido ; 
aunque entonces no-era esa mi intención: mas 
veo tales mis obras después, que no sé que i n ­
tención tenia, para que mas se vea quien vos 
sois, esposo mió, y quien soy yo. Que es ver­
dad cierto, que muchas veces me templa el 
sentimiento de mis grandes culpas, el contento 
que me dá, que se entienda la muchedumbre 
de vuestras misericordias, ¿En quién, Señor, 
puede ansí resplandecer como en mí, que tan­
to he escurecido con mis malas obras las gran­
des mercedes, que me comenzastes á hacer? 
¡Ay de mí. Criador mió, que si quiero dar 
disculpa, ninguna tengo, ni tiene nadie la cul­
pa sino yo! Porque si os pagara algo del amor 
que me comenzastes á mostrar, no le pudiera 
yo emplear en nadie sino en vos, y con esto 
se remediaba todo. Pues no lo merecí, ni tuve 
tanta ventura, válgame ahora, Señor, vues-
ira misericordia. La mudanza de la vida, y de 
los manjares me hizo daño á la salud, que 
¿mnque el contento era mucho, no bastó. Co-
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meneáronme á crecer los desmayos, y (lióme 
un mal de corazón tan grandísimo, que ponía 
espanto á quien !o veía, y otros muchos males 
juntos; y ansí pasé el primer año con harta 
mala salud, aunque no me parece ofendí á Dios 
en él mucho. Y como era el mal tan grave, que 
casi me privaba el sentido siempre, y algunas 
veces del todo quedaba sin él, era grande la 
diligencia que traia mi padre para buscar re­
medio; y como no le dieron los médicos de 
aquí, procuró llevarme á un lugar ádonde ha­
bía mucha fama de que sanaban allí otras en­
fermedades, y ansí dijeron haria la mia. Fué 
conmigo esta amiga, que he dicho, que tenia 
en casa, que era antigua. En la casa que era 
monja, no se prometia clausura. Estuve casi 
un año por allá, y los tres meses del pade­
ciendo tan grandísimo tormento en las curas 
que me hicieron tan recias, que yo no sé cómo 
las pude sufrir; y en fin, aunque las sufrí, no 
las pudo sufrir mi sugeto, como diré. Habia de 
comenzarse la cura en el principio del verano, 
y yo fui en el principio del invierno: todo este 
tiempo estuve en casa de la hermana que he 
dicho, que estaba en el aldea, esperando el 
mes de abril, porque estaba cerca, y no an^ 

1* 
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dar yendo, y viniendo. Cuando iba me dió 
aquel tío mió {que tengo dicho, que estaba en 
el camino) un libro, llámase Tercer Abeceda­
rio, que trata de enseñar oración de recogi­
miento; y puesto que este primer año habia 
leido buenos libros, que no quise mas usar de 
otros, porque ya entendia el daño que me ha­
bían hecho, no sabia cómo proceder en ora­
ción, ni cómo recogerme, y ansíholguémemii-
cbo con él, y determinérae á seguir aquel ca­
mino con todas mis fuerzas: y como ya el Se­
ñor me había dado don de lagrimas, y gustaba 
de leer, comencé á tener ratos de soledad, y á 
confesarme á menudo, y comenzar aquel ca­
mino, teniendo aquel libro por maestro; por­
que yo no hallé maestro, digo confesor, que 
me entendiese, aunque le busqué en veinte 
años después desto que digo, que me hizo har­
to daño para tornar muchas veces atrás; y aun 
para del todo perderme, porque todavía me 
ayudara á salir de las ocasiones que tuve para 
ofender á Dios. 

3. Comenzóme su Majestad á hacer tantas 
mercedes en estos principios, que 'al íin deste 
tiempo que estuve aquí, (pie eran casi nueve 
meses en esta soledad (aunque no tan libre de 
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ofender á Dios, como el libro me decia, mas 
por esto pasaba yo; parecíame casi imposible 
tanta guarda, tenia la de no hacer pecado 
mortal, y pluguiera áDios la tuviera siempre: 
de los veniales hacia poco caso, y esto fué lo 
que me destruyó) comenzó el Señor á regalar­
me tanto por este camino, que me hacia mer­
ced de darme oración de quietud, y alguna 
vez llegaba á unión, aunque yo no entendía 
que era lo uno, ni lo otro, y lo mucho que 
ora de preciar, que creo me fuera gran bien 
entenderlo. Verdad es, «pie duraba tan poco 
esto de unión, que no sé si era Ave María; 
mas quedaba con unos cielos tan grandes, 
que con no haber en este tiempo veinte años, 
me parece traia el mundo debajo de los pies, 
y ansí me acuerdo, que habia lástima á los que 
le seguían, aunque fuese en cosas lícitas. Pro­
curaba lo mas que podia traer á Jesucristo 
nuestro bien, y Señor dentro de mi presente, 
Y esta era mi manera de oración. Si pensaba 
en algún paso, le representaba en lo interior, 
Aunque lo mas gastaba en leer buenos libros, 
^ne era toda mi recreación; porque no me dio 
^ios talento de discurir con el entendimiento, 
^ de aprovecharme con la imaginación, que 
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la tengo tan torpe, que aun para pensar, y 
representar en mi , como lo procuraba traer 
la humanidad del Señor, nunca acababa. Y 
aunque por esta via de no poder obrar con el 
entendimiento, llegan mas presto á la con­
templación, si perseveran, es muy trabajoso, 
y penoso; porque si falta la ocupación de la 
voluntad, y el haber en que se ocupe en cosa 
presente el amor, queda el alma cómo sin ar­
rimo y ejercicio, y dá gran pena la soledad, y 
sequedad, y grandísimo combate los pensa­
mientos. A personas que tienen esta disposi­
ción, les conviene mas pureza de conciencia, 
que á las que con el entendimiento pueden 
obrar; porque quien discurre en lo que es 
mundo, y en lo que debe á Dios, y en lo mu­
cho que sufrió, y en lo poco que le sirve, y lo 
que dá á quien le ama, saca doctrina para de­
fenderse de los pensamientos, y de jas ocasio­
nes, y peligros; pero quien no se puede apro­
vechar desto, tiénele mayor, y conviénele 
ocuparse mucho en lecion, pues de su parte 
no puede siicar ninguna. Es tan penosísima 
esta manera de proceder, que si el maestro 
que enseña, aprieta en que sin lecion (que 
ayuda mucho para recoger á quien desta ma-
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ñera procede, y le es necesario, aunque sea 
poco lo que lea, sino en lugar dé la oración 
mental que no puede tener) digo, que si sia 
esta ayuda le hacen estar mucho rato en la 
oración, que será imposible durar mucho en 
ella, y le hará daño á la salud si porfía, por­
que es muy penosa cosa. 

4. Ahora me parece que proveyó el Señor, 
que yo no hallase quien me enseñase, por­
que fuera imposible, me parece, perseverar 
diez y ocho años que pasé este trabajo, y es­
tas grandes sequedades, por no poder, como 
digo, discurrir. En todos estos, siuo era aca­
bando de comulgar, jamás osaba comenzar á 
tener oración sin un libro; que tanto temía 
mi alma estar sin él en oración, como si con 
mucha gente fuera á pelear. Con este remedio, 
que era como una compañía, ó escudo en que 
habia de recibir los golpes de los muchos 
pensamientos, andaba consolada; porque la 
sequedad no era lo ordinario; mas era siem­
pre cuando me fallaba libro, que era luego 
desbaratada el alma, y los pensamientos per­
didos, con esto los comenzaba á recoger, y co-
n*o por halago llevaba el alma; y muchas ve-
e6s en abriendo el libro, no era menester mas: 
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otras Icia paco, otras miicho, conforme ú la 
merced (jne el Señor me hacia. Parecíame á 
mí en este ¡trincipio que (IÍJÍO, qae teniendo yo 
libros, \ como tener soledad, qne no iiabria 
peligro (]oe me sacase de tanto bien ; y creo 
con el favor de Dios fuera ansí, si tuviera 
maestro, ó persona (pie me avisara de huir 
las ocasiones en los principios, ) me hiciera 
salir dellas, si entrara con brevedad. Y si el 
demonio me acometiera entonces descubierta­
mente, parecíame en ninguna manera tornara 
gravemente á pecar. ífas fué tan Sutil, y yo 
tan ruin, que todas mis determinaciones me 
aprovccharoii poco, aunque mny mucho los 
dias que serví á Dios, para poder sufrir las 
terribles enfermedades (pie tuve, con tan gran 
paciencia como su Majestad me dió. Muchas 
veces he pensado espantada de la gran bon­
dad de Dios, y regaládose mi alma de ver su 
gran magnificencia, y misericordia; sea ben­
dito por todo, que he visto claro no dejar sin 
pagarme, aun en esta vida, ningún deseo bue­
no: por ruines, é imperfectas que fuesen mis 
obras, este Señor mió las iba mejorando, y 
perlicionando, y dando valor, y los males, y 
pecados luego los escondía. Aun en los ojos de 
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quien los ha visto permite su Majestad se cie­
guen, y los quita de su memoria. Dora las 
culpas; hace que resplandezca una virtud, 
que el mcsmo Señor pone ca mi, casi hacién­
dome fuerza para que la tenga. Quiero tor­
nar á lo que me han mandado. Díg8, que si 
hubiera de decir por menudo de la manera 
que el Señor se habia conmigo en estos prin­
cipios , que fuera menester otro entendimiento 
que el mío, para saber encarecer lo que en 
este caso le debo, y mi gran ingratitud, y 
maldad, pues lodo esto olvidé. Sea por siem­
pre bendito, que tanto me ha sufrido. Amen, 

<itt( 
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CAPITULO V. 

Prosijíue en las grandes enfcmedado.s que tuvo, y la 
paciencia que el Sefiorle dió en ellas, y cómo saca 
de los males bienes, según se veri» en una cosa que le 
acaeció en este lugar que se fue á curar. 

Olvídéme decir, como el año del novi-
eiado pasé grandes desasosiegos con cosas que 
en si tenían poco tomo, mas culpábanme sia 
tener culpa hartas veces: yo lo llevaba con 
harta pena, é ímperfecion, aunque con el 
gran contento que tenia de ser monja, todo lo 
pasaba. Como me veían procurar soledad, y 
me veian llorar por mis pecados algunas ve­
ces, pensaban era descontento, y ansí lo de­
cían. Era aficionada á todas las cosas de re l i ­
gión , mas no á sufrir ninguna que pareciese 
menosprecio. Holgábame de ser estimada: era 
curiosa en cuanto hacia ¡ todo me parecía vir-
lud: aunque esto no me será disculpa, porque 
para todo sabía lo que era procurar mí con­
tento, y ansí la ignorancia no quita la culpa. 
Alguna tiene no estar fundado el monasterio 
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en mucha pcrlecion : yo como ruin ibame á 
ío que veia falto, y dejaba lo bueno. Estaba 
una monja entonces enferma de grandísima 
enfermedad, y muy penosa, porque eran unas 
bocas en el vientre, que se le hablan hecho de 
opilaciones, por donde echaba lo que coraia-' 
murió presto dello. Yo veia á todas temer 
aquel mal: á mí hacíame gran envidia su pa­
ciencia. Pedia á Dios, que dándomela ansí á 
mí, me diese las enfermedades que fuese ser­
vido. Ninguna me parece temia, porque esta­
ba tan puesta en ganar bienes eternos, que 
por cualquier medio me determinaba á ganar­
los. Y espantóme, porque aun no tenia á mi 
parecer amor de Dios, como después que co­
mencé á tener oración me parecía á mí le he 
tenido, sino una ha de parecerme todo de po­
ca estima lo que se acaba, y de mucho precio 
los bienes que se pueden ganar con ello, pues 
son eternos. También me oyó en esto su Ma­
jestad, que antes de dos años estaba tal, que 
aunque no el mal de aquella suerte, creo no 
Aié menos penoso, y trabajoso el que tres años 
tuve, como ahora diré. 

Venido el tiempo que estaba aguardando 
^u el lugar que digo, que estaba con mi her-
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mana para nirarme, lleváronme ron harto 
cuidado de mi regalo, mi padre, y hermana, 
y aquella monja mi amiga, que habia salido 
conmigo, que era muy mucho lo que me que-
ria. Aquí comenzó el demonio á descomponer 
mi alma, aimquc Dios saró dello harto bien. 
Estaba una persona de (a Iglesia, ([ue icsidia 
en aquel lugar a donde me fui á curar, de 
Jiarto buena calidad, y entendimiento: tenia 
letras, aunque no muchas. Yo comencéme á 
confesar con él, que siempre fui amiga de le­
tras, aunque gran daño hicieron a mi alma 
confesores medio letrados ; porque no los te­
nia de tan buenas letras como quisiera. He 
visto por experiencia, que es mejor siendo 
virtuosos, y de santas costumbres, no tener 
ningunas, (pie tener pocas; porque ni ellos 
se fian de sí, sin preguntar á quien las tenga 
buenas, ni \o me liara ; y buen letrado nunca 
me cngaíió: estotros tampoco me debían de 
querer engañar, sino no sabían mas: yo pen­
saba que si, y que no era obligada á mas de 
creerlos, como era cosa ancha lo que me de­
cían, y de mas libertad, que sí fuera apreta­
da, yo soy tan ruin que buscara otros. Lo (pie 
era pecado venial, decíanme que no era nin-
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guno. Lo que era gravísimo mortal, que era 
venial. Esto me hizo tanto daño, que no es 
mucho lo diga aquí, para aviso de otras de 
tan gran mal, que para delante de Dios hien 
veo no me es disculpa, que bastaban ser las 
cosas de su natural no buenas, para que yo 
me guardara deltas. Creo permitió Dios por 
mis pecados ellos se engañasen, y me enga­
ñasen á mí: yo engañé á otras hartas con de­
cirles lo mesmo que á mí me liabian dicho. 
Duré en esta ceguedad creo mas de diez y 
siete años, hasta que un padre Dominico, 
gran letrado, me aesengaño en cosas, y lo* 
de la Compañía de Jesús de! todo me hicieron 
tanto temer, agravándome tan malos princi­
pios, como después diré. Pues comenzándo­
me á confesar con este que digo, él se aficio­
nó en estremo á mí, porque entonces tenia 
poco que confesar, paralo que después tuve, 
ni lo habja tenido después de monja. No fué la 
aticion deste mala, mas de demasiada alicion 
venia á no ser buena. Tenia entendido de mí, 
(iue no me determinaría á hacer cosa contra 
üios que fuese grave por ninguna cosa, y él 
lümbien me aseguraba lo mesmo, y ansí ora 
«lucha la conversación. Mas mis tratos en-
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tonces, con el embebecimiento de Dios que 
traía, lo que mas gusto me daba, era tratar 
cosas dél; y como era tan niña, hacíale con­
fusión ver esto, y con la gran voluntad que 
me tenia, comenzó á declararme su perdición: 
y no era poca, porque habia casi siete años 
que estaba en muy peligroso estado con afi­
ción, y trato con una mujer del mismo lugar, 
y con esto decía misa. Era cosa tan pública, 
que tenia perdida la honra, y la fama, y na­
die le osaba hablar contra esto. A. mí hizóse-
me gran lástima, porque le quería mucho, que 
esto tenia yo de gran liviandad, y ceguedad, 
que me parecía virtud ser agradecida, y tener 
ley á quien me quería. Maldita sea tal ley, 
que se estiende hasta ser contra la de Dios. 
Es un desatino (pie se usa en el mundo, que 
me desatina : que debemos todo el bien, que 
nos hacen á Dios, y tenemos por virtud, aun­
que sea ir contra él, no quebrantar esta amis­
tad. ¡O ceguedad de mundo! Euórades vos 
servido. Señor, que yo fuera ingratísima con­
tra todo él, y contra vos no lo fuera un punto; 
mas ha sido todo al revés por mis pecados. 
Procuré saber, é informarme mas de perso­
nas de su casa ; supe mas la perdición, y ví 
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que el pobre no tenia tanta culpa ; porque la 
desventurada de la mujer le tenia puestos he­
chizos en un idolillo de cobre, (pie le habia 
rogado le trajese por amor della al cuello, y 
este nadie habia sido poderoso de podérsele 
quitar. Yo no creo es verdad esto de hechizos 
determinadamente, mas diré esto que yo vi , 
para aviso de que se guarden los hombres de 
mujeres que este trato quieren tener; y crean, 
que pues pierden la vergüenza á Dios (que 
ellas mas que los hombres son obligadas á te­
ner honestidad) que ninguna cosa dellas pue­
den confiar; y que á trueco de llevar adelante 
su voluntad, y aquella aticionque el demonio 
Jas pone, no miran nada. Aunque yo he sido 
tan ruin, en ninguna desta suerte j o no caí, 
ni jamás pretendí hacer mal, ni aunque pu­
diera, (piisiera forzar la voluntad para que me 
la tuvieran, porque me guardo el Señor desto; 
mas si me dejara, hiciera el mal que hacia 
en lo demás, que de mi ninguna cosa hay que 
liar. Pues como supe esto, comencé á mos­
trarle mas amor: mi intención buena era, la 
obra mala ; pues por hacer bien, por grande 
que sea, no habia de hacer un pequeño mal. 
Tratábale muy ordinario de Dios: esto debia 

T . i . 2 
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aprovecharle r aunque mas creo le hizo al ca­
so el quererme mucho; iiorque por hacerme 
placer, me vino á dar el idolillo, el cual hice 
echar luego en un rio. Quitado esto comenzó, 
como quien despierta de un gran sueño, á irse 
acordando de todo lo que hahia hecho aque­
llos años, y espantándose de si, doliéndose 
de su perdición, vino á comenzar á aborrecer­
la. Nuestra Señora le debia ayudar mucho, 
que era muy devoto de su Concepción, y en 
aquel dia hacia gran liesta. fin íin dejó del lo­
do de verla, y no se hartaba de dar gracias a 
Dios, por haberle dado luz. A cabo de un año 
en punto, desde el primer dia que yo le vi , 
murió. Ya hahia estado muy en servicio de 
Dios, porque aquella a lición grande que me 
tenia, nunca entendí ser mala, maque pu­
diera ser con mas puridad: mas también hubo 
ocasiones para que si no se tuviera muy de­
lante á Dios, hubiera ofensas suyas mas gra­
ves. Como he dicho, cosa que yo entendiera 
era pecada mortal, no la hiciera entonces. Y 
paréceme, que le ayudaba á tenerme amor, 
ver esto en mi ; que creo todos los hombres 
deben ser mas amigos de mujeres que ven i n -
cliaadas á virtud; y aun para lo que acá pre-
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íenden, deben de ganar con ellos mas por 
aquí, según después diré. Tengo por cierto, 
está en carrera de salvación. Murió muy bien, 
y muy quitado de aquella ocasión: parece qui­
so el Señor que por estos medios se salvase. 

3. Estuve en aquel lugar tres meses con 
grandísimos trabajos, porque la cura fué mas 
recia que pedia mi complexión: á los dos me­
ses á poder de medicinas me tenia casi acaba­
da la vida ; y el rigor del mal de corazón, de 
que me fui á curar, era muclio mas recto, que 
algunas veces me parecía con dientes agudos 
me asian del, tanto que se temió era rabia. 
Con la talla grande do virtud (porque ninguna 
cosa podía comer, sino era bebida, de gran 
hastío, calentura muy conlina, y tan gastada, 
porque casi un mes me habían dado una pur­
ga cada dia) estaba tan abrasada, que se me 
comenzaron á encoger los nervios, con dolo­
res tan incomportables, que dia, ni noche 
ningún sosiego podia tener, y una tristeza muy 
profunda. (Ion esta ganancia me tornó á traer 
mi padre, adonde tornaron á verme médi­
cos: todos me desahuciaron; que decían sobre 
todo este mal estaba éticn. Desto se me daba 
•á mi poco, los dolores eran los que me latiga-
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ban, porque oran en un ser desde los piés 
hasta la cabeza; porque de nervios son into­
lerables, según decíanlos módicos, y como 
todos se encogían, cierto si yo no lo hubiera 
por mi culpa perdido, i ra recio tormento. En> 
esta reciedumbre no estarla mas de tres me­
ses, que parecía imposible poderse sufrir tan­
tos males ¡untos. Ahora me espanto, y tengo 
por gran merced del Señor la paciencia que 
su Magestad me dio, que se veía claro ve­
nir del. Mucho me aprovechó para tenerla ha­
ber leído la historia de Job en los Morales de 
San Gregorio, que parece previno el Señor 
con esto, y con haber comenzado á tener ora­
ción, para que yo lo pudiese llevar con tanta 
coníunnídad. Todas mis pláticas eran con él. 
Traía muy ordinario estas palabras de Job en 
el pensamiento, y decíalas: Pues recibimos 
los bienes de la mano del Señor, por qué no 
sufriremos los males? Esto parece me ponia 
esfuerzo. 

h . Yíno la fiesta de nuestra Señora de Agos­
to, que hasta entonces desde abril habia sido, 
el tormento, annqne los tres postreros meses 
mayor. l)í priesa á confesarme, que siempre 
era nuiy amiga de confesarme á menudo. Pen-
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saron, qne era miedo de morirme; y por no 
me dar pena, mi padre no me dejó. O amor de 
carne demasiado, que aunque sea de tan ca­
tólico padre, y tan avisado, que lo era har­
to, que no fué ijínorancia, me pudiera hacer 
gran daño! Dióme aquella noche un parasis­
mo , que me duró estar sin ningún sentido cua­
tro dias poco menos : en eslo me dieron el sa­
cramento de la Unción, y cada hora, ó mo­
mento pensaban espiraba, y no hacían sino 
decirme el credo, como si alguna cosa enten­
diera. Teníanme cá veces por tan muerta, que 
hasta la cera me hallé después en los ojos. La 
pena de mi padre era graude, de no me ha­
ber dejado confesar; clamores, y oraciones á 
Dios muchas : bendito sea él que quiso oírlas, 
que teniendo día y medio abierta la sepultura 
cu mi monasterio esperando el cuerpo allá, y 
hechas las honras en uno de nuestros frailes 
fuera de aquí, quiso el señor tornase en mi ; 
luego me quise confesar. Comulgué con har­
tas lágrimas, mas á mi parecer, que no eran 
con el sentimiento, y pena de solo haber ofen­
dido á Dios, que bastara para salvarme, si el 
engaño que traía de los que me habían dicho 
no eran algunas cosas pecado mortal, que 
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derto he visto después lo eran, no me apro­
vechara. Porque los dolores eran incomporta­
bles con que quedé, el sentido poco, aunque 
la confesión entera, á mi parecer, de todo lo 
que entendí había ofendido á Dios; que esta 
merced me hizo su Majestad entre otras, que 
nunca después que comencé á comulgar dejé 
cosa por confesar, que yo pensase era peca­
do, aunque fuese venial, que le dejase de con­
fesar : mas sin duda me parece, (pie lo iba 
harto mi salvación, si cnlonccs me muriera, 
por ser los confesores tan poco letrados por una 
parte, y por otra, y por muchas ser yo tan 
ruin. Jís verdad cierto, que me parece estoy 
con tan gran espanto llegando aquí, y viendo 
como parece me resucitó el Señor, que estoy 
casi temblando entre mí. Paréceme fuera bien, 
t) anima mia, que miráras del peligro que el 
Señor te habia librado, y ya que por amor no 
le dejabas de ofender, lo dejaras por temor, 
que pudiera otras mil veces matarte en estado 
mas peligroso. Creo, no añado muchas en de­
cir otras mi l , aunque me riña quien me man-
•dó moderase el coular mis pecados, y harto 
hermoseados van. Por amor de Dios le pido, 
de mis culpas no quite nada, pues se vé mas 
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aquí la magnificencia de Dios, y lo que sufre 
á una alma. Sea bendito para siempre : ple­
gué á su Majestad, que antes rae consuma, 
que le deje yo mas de querer. 
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CAPITULO VI . 

Tinta de lo mucho que debió al Señor, en darle conlor-
midad, con tan grandes trabajos; y cómo tomó por 
medianero, y ab»gado al glorioso San José, y lo mu­
cho que le aprovechó. 

1. Quedé destos cuatro dias de parasismo 
de manera , que solo el Señor puede saber los 
incomportables tormentos que sentía en mí. La 
ien^ua hecha pedazos de mordida : la gargan­
ta de no haber pasado nada, y de la gran fla­
queza que me ahogaba, que aun el agua no 
podia pasar. Toda me parecía estaba desco­
yuntada , con grandísimo desatino eu la cabe­
za. Toda encogida hecha un ovillo, porque en 
esto paró el tormento de aquellos dias, sin po­
derme menear, ni brazo, ni pió, ni mano, ni 
cabeza, mas que si estuviera muerta, si no me 
meneaban; solo un dedo me parece podia me­
near de la mano derecha. Pues llegar á mí, no 
habia cómo; porque todo estaba tan lastima­
do, que no lo podia sufrir. En una sábana, una 
de un cabo, y otra de otro, rae meneaban: esto» 
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fué hasta Pascua florida. Solo tenia, que si no 
llegaban á mí, los dolores me cesaban muchas 
veces; y á cuento de descansar un poco, me 
contaba por buena, que traia temor, me había 
de faltar la paciencia : y ansí quede muy con­
tenta de verme sin tan agudos, y continos do­
lores , aunque á los recios frios de cuartanas 
dobles , con que quedé recissiinas, los tenia 
incomportables; el hastio muy grande. Di lue­
go tan gran priesa de irme al monasterio, que 
me hice llevar ansí. A la que esperaban muer­
ta, recibieron con alma; mas el cuerpo peor 
que muerto, para dar pena verle. El estremo 
de flaqueza no se puede decir, que solos los 
huesos tenia : ya digo, que estar ansí me du­
ró mas de ocho meses : el estar tullida. aunque 
iba mejorando, casi tres años. Cuando comen­
cé á andar á gatas, alababa á Dios. Todos los 
pasé con gran conformidad; y si no fué estos 
principios, con gran alegría, porque todo se 
me hacia no nada , comparado con los dolores, 
y tormentos del principio : estaba muy con­
forme con la voluntad de Dios, aunque me de­
jase ansí siempre, l'aréceme era toda mi ansia 
de sanar, por estar á solas en oración, como 
veuia mostrada, porque eu la enfermería no. 
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habia aparejo. Coíifesábame muy á menudo : 
trataba mucho de Dios, de manera que edifi­
caba á todas, \ se espantaban de la paciencia 
que el Señor me daba; porque á no venir de 
mano de su Majestad, parecia imposible poder 
sufrir tanto mal con tanto contento. 

2. Gran cosa fué haberme hecho la merced 
en ía oración, que me habia hecho; que esta 
me hacia entender, que cosa era amarle; por­
que de aquel poco tiempo, vi nuevas en mi es­
tas virtudes, aunque no fuertes, pues no bas­
taron á sustentarme en justicia. No tratar mal 
de nadie por poco que fuese, sino lo ordinario 
era escusar toda murmuración; porque traía 
muy delante como no habia de querer, ni de­
cir de otra persona, lo que no queria dijesen 
de mí : tomaba esto en harto estremo, para las. 
ocasiones que habia, aunque no tan perfecta­
mente, que algunas veces, cuando me las da­
ban grandes, en algo no quebrase; mas lo con­
tino era esto: y ansí á las que estaban conmi­
go, y me trataban persuadía tanto á esto, que 
se quedaron en costumbre. Vinoso á entender, 
que donde yo estaba tenían seguras las espal­
das, y en esto estaban con las que yo tenia 
amistad, y deudo, y enseñuba : aunque en 
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otras rosas íengo ]>ie.a que dar cuenta <á Dios 
del nial ejemplo que les daba: plega á su Ma­
jestad me perdone, quede muchos males fui 
causa, aunque no con tan dañada intención, 
como después sucedía la obra. Quedóme deseo 
de soledad, amiga de tratar, y hablar cu Dios; 
que si yo hallara con quien, mas contento, y 
recreación me daba, que toda la pulicia, ó 
grosería (por mejor decir) de la conversación 
del mundo; comulgai', y confesar muy mas á 
menudo, y desearlo; amiguísima de leer bue­
nos libros : un grandísimo arrepentimiento en 
habiendo ofendido á Dios, (pie muchus veces 
me acuerdo, que no osaba tener oración; por­
que temía la grandísima pena, que habla de 
sentir de haberle ofendido, como un gran cas­
tigo. Esto me fue creciendo después en tanto 
^stremo, que no sé yo á que comparar este 
tormento. Y no ora poco, ni mucho por temor 
jamás, sino como se me acordaba los regalos 
que el Señor me hacia eu la oración, y lo mu­
cho que le debia. y vela cuán mal se lo paga­
ba, no lo podia sufrir, y enojábame eu estre­
no de las muchas lágrimas, que por la culpa 
lloraba, cuando vela mi poca enmienda, que 
^ bastaban determinaciones, ni fatiga en que 
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me veia para no tornar á caer, en poniéiulome 
en la ocasión : parecíanme lágrimas engaño­
sas , y parecíame ser después mayor la culpa, 
porque veia la gran merced que me hacia el 
Señor en dármelas, y tan gran arrepentimien­
to. Procuraba confesarme con brevedad, y á 
mi parecer hacia de mi parte lo que podia pa­
ra tornar en gracia. Estaba todo el daño en no 
quitar de rai/. las ocasiones, y en los confeso­
res que me ayudaban poco; que á decirme en 
el peligro que andaba , y que tenia obligación 
á no tnier aquellos tratos, sin duda creo se re­
mediara, porque en ninguna vía sufriera an­
dar en pecado mortal solo un dia , si yo en­
tendiera. Todas estas señales de temer á Dios 
me vinieron con la oración, y la mayor era ir 
envuelto en amor, poique no se me ponia de­
lante el castigo. Todo lo que estuve tan mala 
me duró mucha guarda de mi conciencia cuan­
to á pecados mortales. ¡Oválame Dios, que 
deseaba yo la salud para mas servirle, y fué 
causa de todo mi daño! Pues como me vi Um 
tullida, y en tan poca edad, y cual me iiabian 
parado los médicos de la tierra, determiné acu­
dir á los del Cielo para que me sanasen, (pie 
todavía deseaba la salud, aun con mucha ale-
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gría lo llevaba; y pensaba algunas veces, que 
si estando buena me babia de condenar , que 
mejor estaba ansí; mas todavía pensaba, que 
servia mucho mas á Dios con la salud. Este es 
nuestro engaño, no nos dejar de! todo á lo que 
€l Señor hace, que sabe mejor lo (pie nos con­
viene. 

3. Comencé á hacer devoción de misas, y 
cosas muy aprobadas de oraciones, que nunca 
luí amiga de otras devociones que hacen algu­
nas personas, en especial mujeres, con cere­
monias, que yo no podría sulrir, y á ellas les 
hacia devoción; después se ha dado á enten­
der no convenían, que eran supersticiosas: \ 
tomé por abogado, y Señor al glorioso San Jo­
sé, y encomendéme mucho á él : ví claro, que 
ansí desta necesidad, como de otras mayores 
<le honra, \ pérdida de alma, este Padre, y 
Señor mió me sacó con mas bien que > a le sa-
•̂ia pedir. .No me acuerdo hasta ahora baberle 

Aplicado cosa, que la haya dejado de hacer. 
Es cosa que espanta las grandes mercedes que 
'"e ha hecho Dios por medio deste bienaven­
turado Santo, de los peligros que me ha libra­
do, ansí de cuerpo, como de alma : que á otros 
dantos parece les dio el Señor gracia para so-

T 
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correr en una nec(\s¡dafl, ó csic glorioso Santo-
tengo osperrencia, que isoeorre en todas; y 
que quiere el Señor darnos á Entender , que 
así como le loé snieto en la tferra, que como 
tenia nombre de padre siendo ayo j le podía 
mandar, ansí en el Cielo hace cuanto le pide. 
Esto han visto otras algunas personas, á quien 
yo decia se encomendasen á él, también por 
esperiencia : ya hay muchas que le son devo­
tas de nuevo, esperimentnndo esta verdad. 
Brocuraba yo hacer su íiosia con toda la solem­
nidad que podía , mas ílena de vanidad, qn? 
de espíritu, queriendo se hiciese muy enriosa-
mente, y bien', aunque con buen intento; mas 
esto tenia malo | si algún bien el Señor me da­
ba gracia que hiciese, que era lleno de im-
perfeciones, y con mneims faltas : para el 
ma!, y curiosidad, y vanidad tenia gran ma­
ña, y diligencia; el Señor me perdone. Quer­
ría yo persuadir átodos fuesen devotos dcste 
glorioso Santo, por la gran esperiencia que 
tengo de los bienes que alcanza de Dios. No he 
conocido persona, que de veras le sea devota, 
y haga particulares servicios , que no la vea 
mas aprovechada en la virtud; porque apro­
vecha en gran manera á las almas que á él se 
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«ncomiendan. Paróceme lia algunos años, que 
cada año en su día le pido una cosa. y siem­
pre la veo cumplida: si VÍÍ algo torcida la-pe­
tición, él la endereza , para mas bien mió. Si 
fuera persona que tuviera autoridad de escri­
bir , de buena ^ana me alargara m decir muy 
por menudo, las mercedes que lia hecho este 
glorioso Santo á m í , y á otras personas; mas 
por no hacer mas de lo que me maridaron , en 
muchas cosas seré corta mas de lo que quisie­
ra, en otras mas larga que era menester; en 
fin, como quien en todo lo bueno tiene poca 
discreción. Solo pido por amor de Dios, que lo 
pruebe quien no me creyere, y verá por es-
periencia el gran bien, que es encomendarse á 
este glorioso Patriarca, y tenerle devoción, en 
especial personas de ovación, siempre le ha­
bían ríe ser alicionadas. Que no sé como se 
piiede pensar en la Reina de los Angeles, en el 
tiempo que tanto pasó con el niño Jesús, que 
«o den gracias a San José por lo bien que los 
;^udóen cijos. Quien no hallare maestro que 
'e ejfócfie oración, tomo este glorioso Santo 
por maestro, y no errará en el camino. Plega 
w señor no haya yo errado en atreverme ¿ h a ­
blar en él; porque aunque publico serle dfevo-
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ta, en los servicios, y en imitarle siempre he 
íaltado. Pues él hizo como quien es, en hacer 
de manera que pudiese levantarme, y andarT 
y no ostnr tullida ; y yo como quien soy , en 
usar mal desta merced. 

5. Quien dijera, que habia tan presto de 
caer, después de tantos regalos de Dios, des­
pués de haber comenzado su Majestad á dar­
me virtudes, (pie ellas mesniMS me desperta­
ban á servirle; después de haberme visto casi 
muerta, y en tan gran peligro de ir condena­
da; después de haberme resucitado alma, y 
cuerpo, que todos los que me vieron se espan­
taban de verme viva. Qué es esto, Señor mío, 
en tan peligrosa vida liemos do vivir! que es­
cribiendo esto estoy, y me paren-, que con 
vnostro favor, y por v u e s t r a misericordia, po­
dría decir lo que San Piiblo, aunque no con 
esa perfeciou. Que no vivo yo y a , sino que 
vos, Criador mió, vivís en mi, según ha algu­
nos anos, que á lo que puedo entender, me te­
néis de vuestra mano, y me veo con deseos, 
y determinaciones (y en alguna manera proba­
do por esperiencia en estos años en muchas 
cosas) de no hacer cosa contra vuestra volun­
tad, por pequeña que sea. aunque debo hacer 
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hartas ofensas á vuestra Majestad sin enten­
derlo: y también me parece, que no se me 
ofrecerá cosa por vuestro amor, que con gran 
determinación me deje de poner á ella, y en 
algunas me habéis vos ayudado, para que sal­
ga con ellas ; y no quiero mundo, ni cosa dél, 
ni me parece me dcá contento cosa que no sal­
ga de vos, y lo demás me parece pesada cruz. 
Bien rae puedo engañar., y ansí será, que no 
tengo esto que he dicho; mas bien veis vos, mi 
Señor, que á lo que puedo entender, no mien­
to , y estoy temiendo, y con mucha razón, si 
me habéis de tornar á dejar; porque ya sé cá lo 
que llega mi fortaleza, y poca virtud, en no 
rae la estando vos dando siempre, y ayudando 
para que no os deje; y plega á vuestra Majestad, 
que aun ahora no esté dejada de vos, parecién-
dome todo esto de mí. No sé cómo queremos 
vivir , pues es todo tan incierto! Parecíame á 
mí, Señor mió, ya imposible dejaros tan del 
todo á vos; y como tantas veces os dejé, no 
puedo dejar de temer; porque en apartándoos 
Un poco de mí, daba con todo en el suelo. Ben­
dito seáis por siempre, que aunque os dejaba 
yo á vos, no me dejasles vos á raí tan del todo, 
que no rae tornase á levantar, con darme vos 
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siempre la mano; muchas veces, Señor, no la 
quería , ni quoria entender, CODIO muchas ve­
ces me Uamabades: de nuevo, como ahora 
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CAPITULO V I I . 

Ti'ata por los ténmnos qiuí fué pei dieudo las mercedes 
que el Sefior lo liabia Hecho, y cuan pei'ilida vida co-
raenzi) á lenor i dice los daños (pie hay en no ser muy 
encerrados los nioníísterios de monjas. 

1. Fuc^ansí coiuencé de pasatiempo en pa­
satiempo, y de vuntclad cu vanidad, de oca-
•sion en ocasión, á melernie tanto en muy graa-
des ocasiones, y andar tan estragada mi alma 
en muchas vanidades, que ya yo tenia ver-
.güenza do en tan particular amistad, como es 
tratar de oración, tornarme á llegar á Dios; 
,y ayudóme á.csto, que como crecieron los;pe~ 
<:ados, comenzóme á faltar e l gusto , y regalo 
«nías cosas de virtud. Yeia y o.muy claro, Se­
ñor mió, que me faltaba esto á mi, por falta­
dos yo á vos. Este fué el mas terrible engaño, 
que el demonio me podia lutcer debajo de pa­
recer humildad, que comencé á temer de le-
uer oración, de verme tan perdida; y parecía­
me era mejor andar como los muchos, pues 
^u ser ruin era de los peores, y rezar lo que 
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estaba obligada, y vocalmente, que no tener 
oración mental, y tanto trato con Dios, la que 
merecía estar con los demonios, y que enga­
ñaba á la gente; porque en lo esterior tenia 
buenas apariencias: y ansí no es de culpar á 
la casa donde estaba, porque con mi maña 
procuraba me tuviesen en buena opinión, aun-^ 
que no de advertencia, fingiendo cristianidad; 
porque en esto de hipocresía, y vanagloria, 
gloria á Dios, jamás me acuerdo haberle ofen­
dido (que yo entienda] que en viéndome p r i ­
mer movimiento, me daba tanta pena, que el 
demonio iba con pérdida, y yo quedaba con 
ganancia, y ansí en esto muy poco me ha ten­
tado jamás! por ventura si Dios permitiera 
me tentara en esto tan recio como en otras 
cosas, también cayera; mas su Majestad hasta 
ahora me ha guardado en esto, sea por siem­
pre bendito: antes me pesaba mucho, de que 
me tuviesen en buena opinión, como yo sabia 
lo secreto de mí. Este no me tener por tan ruin, 
venía de que como me veian tan moza , y en 
tantas ocasiones, y apartarme muchas veces á 
soledad á rezar, y leer mucho, hablar de Dios, 
amiga de hacer pintar su imagen en muchas 
partes, y de tener oratorio, y procurar en él 
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cosas que hiciesen devoción, no decir mal, y 
otras cosas desla suerte, qne lenian aparencia 
de virtud; y yo que de vana me sabia estimar 
en las cosas que en el mundo se suelen tener 
por estima. Con esto me daban tanta, y mas 
libertad, que á las muy antiguas, y tenian 
íínm seguridad de mí; porque tomar yo liber­
tad , ni hacer cosa sin licencia, digo por agu­
jeros, ó paredes, ó de noche, nunca me parece 
lo pudiera acabar conmigo en monasterio ha­
blar desta suerte, ni lo hice, porque me tuvo 
el Señor de su mano. Paredame á mi (que con 
advertencia, y de propósito miraba muchas 
cosas) que poner la honra de tantas en aven­
tura, por ser yo ruin, siendo ellas buenas, 
que era muy mal hecho; como si fuera bien 
otras cosas (pie hacia. A la verdad no iba el 
nial de tanto acuerdo como esto fuera, aunque 
era mucho. 

!2. Por esto me parece á mí me hizo harto 
daño no estar en monasterio encerrado; por­
gue la libertad que las que eran buenas podían 
tener con bondad, porque no debian mas, que 
TÍO se prometía clausura, para mi que soy ruin, 
bubiérame cierto llevado al intíerno, sí con 
tantos remedios, v medios el Señor, conmuv 
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particulares mercedes suyas, no me hubiera 
sacado deste peligro: y ansí me parece lo es 
Sraudísimo, monasterio de mujeres con liber­
tad ; y que mas me parece es paso para camir 
nar al inlierno las (pie quisiesen ser ruines, 
que remedio para'sus llaquezas. Ksto no se 
tome por el mió, porque hay tantas que sirven 
muy de veras, y con rauclia perfemon al Se­
ñor, que no puede su Majestad dejar (según 
es bueno) de íavorecerlas, 5 no es de los muy 
abiertos, y en él se guarda toda religión, sino 
de otros que yo sé, y he visto. Digo que me 
hacen gran lástima, que ha menester el Señor 
hacer particulares llamamieníos; y nounavex, 
sino muchas, para que se salven, según están 
autorizadas las honras y reci oaciones del mun­
do , y tan mal entendido á lo que están obliga­
das , que plega á Dios no tengan por virtud lo 
que es pecado, como ranchas veces yo lo ha­
cia ; y hay tan gran dilicnltad en hacerlo cn-
iender, que es menester el Señor ponga muy 
de veras en ello su mano. Si los padres toma­
sen mi consejo, ya que no quieran mirar á 
poner sus hijas á donde vayan camino de sai-
vacion, sino con mas peligro que en el mundo, 
que lo miren por lo que toca a su honra ; y 
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íjuieran mas casarlas muy bajamente; que me­
terlas en monasterios semejantes, sino son muy 
bien indinadas; y plega a Dios aproveche, ó 
se las tengan en su casa j porque si quieren 
ser ruines, no se podrá encubrir sino poco 
tiempo, y acá muy mucho, y en fin lo descu­
bre el Señor; y nó'solo dañan á sí, sino á todas; 
y á las veces las pobrecitas no tienen culpa, 
porque se ván por lo que hallan: y es lástima 
de muchas que se quieren apartar del mundo, 
y pensando que se ván á servir al Señor, y 
apartar de. los peligros del mundo, se hallan 
en diez mundos juntos, que ni saben como se 
valer, ni remediar ; que la mocedad , y sen­
sualidad, y demonio las convida, ó inclina á 
seguir algunas cosas que son del mesmo mun­
do. Vé allí (pie lo tienen por buéno, á manera 
de decir. Paréceme como los desventurados dé 
'os herejes en parte, que se quieren cegar, \ 
'iacer entender, que es bueno aquello que s i ­
guen, y (pie lo creen ansí, sin creerlo; porque 
dentro de sí tienen quien les diga es malo. O 
grandísimo mal ! grandísimo mal de religiosos 
(ho digo ahora mas mujeres que hombres) á 
donde no se guarda religión: á donde en un 
Monasterio hay dos caminos de virtud, y re l i -
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gion, | falta de religión, \ todos casi se andan 
por igual: antes mal d i j e n o por igual que 
por nuestros pecados caminase mas el mas im­
perfecto , y como hay mas de él, es mas favo­
recido. Usase tan poco el de la verdadera re l i ­
gión, que mas ha de temer el fraile, y la mon­
ja que ha de comenzar de yeras á seguir del 
todo su llamamiento á los mesmos de su casa, 
que á lodos los demonios. Y mas cautela y 
disimulación lia de tener para hablar en la 
amistad que descade tener con Dios, que en 
otras amistades, y voluntades que el demonio 
ordena en los monasterios. Y no sé de qué nos 
espantamos haya tantos males en la Iglesia; 
pues los que habían de ser los dechados, para 
que todos sacasen virtudes, tienen tan borra­
da la labor, que el espíritu de los Santos pa­
sados dejaron en las religiones. Plega á la D i ­
vina Majestad ponga remedio en ello, como 
vé que es menester. Amen. 

:Í. Pues comenzando yo á tratar estas con­
versaciones, no me pareciendo, como veia que 
se usaban, que habia de venir á mi alma el 
daíio, y dislraimiento, que después entendí 
eran semejantes tratos, parecióme, que cosa 
ían general como es este visitar en muchos 
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monasterios, que no me haria á mí mas mal 
que á las otras, que yo veia eran buenas; y 
no miraba que eran muy mejores, y que lo que 
en mi fué peligro, en otras no le seria tanto; 
que alguno dudo yo lo deje de haber, aunque 
no sea sino tiempo mal gastado. Estando von 
una persona, bien al principio del conocerla, 
quiso el Señor darme á enbMuler, que no me 
convenian aquellas ¡iinisladcs, y avisarme, y 
darme luz en tan gran ceguedad. Ilepresentó-
scuie Cristo delante con mucho rigor, dándo­
me á entender lo que de aquello le pesaba : 
vile con l o s o j o s del alma mas claramente (pie 
le pudiera ver con los del cuerpo, y quedóme 
tan imprimido, que há esto mas de veinle 5 
seis a ñ o s , y me parece lo tengo presente. Yo 
quedé muy espantada, y turbada, y no que-
i'ia ver mas á con quien eslaba. Uí/.ome H U Í -
<'ho daño no saber \ o que era posible ver nad;;, 
N n o era con los ojos del cuerpo; y el demonio 
que me ayudó á que lo creyese ansí, y hacer­
me entender que era imposible, y que se me 
había antojado, y que podía ser el demonio, 
y otras cosas desta suerte; puesto que siempre 
me quedaba un parecerme era Dios, y que no 
era antojo; mas como no era mi gusto, >o 
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• e hacia á mí mesma desmonlir; y yo como 
DO lo osé Ir.'itar con nadie, y tornó dcspiies a 
hacer gran importunación, asegurándome, que 
no era mal ver persona semeiante, ni perdía 
honra, antes que !a ganaba, torne i la mesma 
conversación, y aun en otros tiempos á otras; 
porque íné muchos años los que tomaha esta 
recreación pestilencial, que no me parecia a 
mi , como estaba en ello, tan malo como era, 
aunque á veces claro veía no era bueno; mas 
ninguna me hizo el dislraiinienlo que estaque 
digo, porque la tuve mucha aíicion. 

4 . Estando otra vez con la mesma persona, 
vimos venir hacia nosotros, y otras personas 
que estaban allí también lo vieron, una cosa 
á manera de sapo grande, con mucha mas l i ­
gereza que ellos suelen andar: de la parte que 
él vino, no puedo yo entender pudiese haber 
semejante sabandija en mitad del día, ni nunca 
la ha habido; y la operación que hizo en mí, 
me parece no era sin misterio; y tampoco esto 
se me olvidó jamás. fO grandeza de Dios, y 
con cuanto cuidado, y piedad me estábades 
avisando de todas maneras, y qué poco me 
aprovechó á mí! 

5. Tenia allí una monja, que era mi parien-
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ta, antigua, y gran sierva de Dios, y de mu­
cha religión, esta también me avisaba algunas 
voces; y no solo no la creia, mas disgustábame 
con ella, y parecíame se escandalizaba sin te­
ner por qué. He dicho esto, para que se en­
tienda mi maldad, y la gran bondad de Dios, 
y cuan merecido tenia el iníierno, por tan gran 
ingratitud; \ también porque si el Señor orde­
nare, y fuere servido, en algún tiempo lea esto 
alguna monja, escarmiente en mí; y les pido 
V o , por amor de nuestro Señor, huyan de se­
mejantes recreaciones. Plega á su Majestad se 
desengañe alguna por mí, de cuantas he en­
gañado, diciéndoles que no era mal, y asegu­
rando tan gran peligro con la ceguedad que yo 
tenia, que de propósito no las queria yo en­
gañar ; y por el mal ejemplo que las di (como 
he dicho) fui causa de hartos males, no pen­
cando hacia tanto mal. 

6. Estando yo mala en aquellos primeros 
^ias, antes que supiese valerme á mí, me daba 
Srandísimo deseo de aprovechar á los otros : 
tentación muy ordinaria de los que comienzan, 
^nque á mí me sucedió bien, ("orno queria 
tanto á mi padre, deseábale:con el bien, que 
1110 parecía tenia con tener oración, que me 
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parecía que en esta vida no podía ser mayor 
que tener oración: \ iiiisi por rodeos como 
pude, comencé á procurar con él la tuviese. 
Dde libros para este propósito : como era tan 
virtuoso, como he dicho, asentóse también ea 
él este ejercicio, (pie en cinco, ó seis años (rae 
parece seria; estaba tan adelante, que yo ala­
baba mucho al Seíior, y dábame grandísimo 
consuelo. Eran {irandísimos los trabíijos que 
tuvo de muchas maneras; todos los pasaba COD 
grandísima conformidad. Iba muchas veces á 
verme, que se conselaba ea tratar cosas de 
Dios. Ya después que yo andaba tan distraída, 
y sin tener oración, como veía pensaba, que 
era la que solia, no lo pude sufrir sin desen­
gañarle ; porque estuve un año, y mas sin te­
ner oración, pareciéndomc nii¡s humildad; s 
esta, como después diré, fué la mayor tenta­
ción que tuve, que por ella me iba á acabar de 
perder, que con La oración un dia ofendía á 
Dios, y tornaba otros á recofíerme, y á apar­
tarme mas déla ociision. (lomo el bendito hom­
bre venia con esto, haciaseme recio verle tan 
engañado, en (pie pensase trataba con Dios 
como solia, y díjele : que ya yo tenia oración, 
aunque no la causa. Púsele mis enfermedades 
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por inconveniente, que aunque sané de aque­
lla tan grande, siemprehasta ahora las lie te­
nido, y tengo bien grandes; aunque de fwco 
acá, no con tanta reciedumbre, mas no se qui­
tan de muchas maneras. 
J 7. En especial tuve veinte años vómitos por 
as mañanas, que basta mas de medio dia me 

acaecia no poder desayunarme; algunas veces 
mas tarde; después acá que frecuento mas á. 
menudo las comuniones, es á la noche antes 
que me acueste, con mucha mas pena, que 
tengo yo de procurarle con plumas, y otras 
cosas; porque si lo dejo, es mucho el mal que 
siento, y casi nunca estoy, á mi parecer, sin 
muchos dolores, y algunas veces bien graves, 
en especial en el corazón; aunque el mal que 
me tomaba muy contino, es muy de tarde en 
tarde : perlesía recia, y otras enfermedades 
de calenturas, que solia tener muchas veces, 
lüe hallo buena orlio años bá. Uestos males SJ1 
me dá ya tan poco, que muchas veces me 
huelgo, pareciéndome en algo se sirve el Se­
ñor. Y mi padre me creyó, que era esta la 
f-ausa, como él no decia mentira, y ya confor-
nie á lo que yo trataba con é l , no la habia 
yo de decir. Díjele, porque mejor lo creyese, 
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que bien veia yo, que para esto no habia dis­
culpa, que harto hacia en poder servir el 
coro. Aunque tampoco era causa bastante para 
dejar cosa, que no son menester fuerzas cor­
porales para ella, sino solo amor, y costumbre; 
que el Sefior dá siempre oportunidad si que­
remos. Digo siempre, que aunque con ocasio­
nes, y enfermedad, algunos ratos impida para 
muchos ratos de soledad, no deja de haber 
otros que hay salud para esto, y en la mesma 
enfermedad, y ocasiones, es la verdadera ora­
ción, cuando es alma que ama, en ofrecer 
aquello, y acordarse por quien lo pasa, y con­
formarse con ello, y mil cosas que se ofrecen : 
aquí ejercita el amor, que no es por fuerza 
que ha de haberla, cuando hay tiempo de so­
ledad, y lo demás no ser oración. Con un po­
quito de cuidado grandes bienes se hallan en 
el tiempo, que con trabajos el Señor nos quita 
el tiempo de la oración; y ansí los habia yo 
hallado, cuando tenia buena conciencia. Mas 
él con la opinión que tenia de mí, y el amor 
que me tenia, todo me lo creyó; antes me 
hubo lástima : mas como él estaba ya en tan 
subido estado, no estaba después tanto conmi­
go ; sino como me habia visto, íbase, que decía 
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era tiempo perdido : como yo le gastaba en 
otras vanidades, dábaseme poco. No fui solo 
íi él, sino á otras algunas personas las que 
procuré tuviesen oración. .Vun andando yo en 
estas vanidades, como las veia amigas de re­
zar, las docia como ternian ¡ I U M I Í U I C Í O U , y les 
Oprovechaba y dábales libros; porque este de­
seo, de que otras sirviesen á Dios, desde que 
comencé oración, como he dicho, le tenia. Pa­
recíame á mi, que ya que yo no servia ni Sc-
ííor, como lo entcudia, que no se perdiese lo 
que me habia dado su Majestad á entender, y 
(iue le sirviesen otros por mi. Digo esto, para 
(pie se vea la gran ceguedad en qué estaba, 
que me dejaba perder á mi, y procuraba ga-
^ar á otros. 

8. En este tiempo dió á mi padre la enfer­
medad, de que murió, (pie duró algunos dias. 

vo á curar estando mas enferma en el 
a'nia, (pie él en el cuerpo, en muchas vani-
t'ades, aunque no de manera, que á cuanto 
atendía estuviese eu pecado murtal en todo 
^ tiempo mas perdido (pie digo; porque en-
tCndiéndolo yo, en ninguna manera lo estu-
v,era. Pasé harto trabajo en su enfermedad; 
erco le serví algo de los que él habia pasado 
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en las mias. Con estar yo liarlo mala me es­
forzaba, y con que en faltarme él, me faltaba 
todo el bien, y regalo, porque en un ser me 
le hacia: tuve tan gran ánimo para no le mos­
trar pena, y oslar hasta que murió, como si 
ninguna cosa sintiera, pareciéndome se ar­
rancaba mi alma, cuando veia acabar su vida, 
porque le queria mucho. Fué cosa para alabar 
al Señor la muerte que murió, y la gana que 
tenia de morirse, los consejos que nos daba 
después de haber recibido la Estrema Unción, 
el encargarnos le encomendásemos á Dios, y 
le pidiésemos misericordia para él, y (pie 
siempre le sirviésemos, que mirásemos se 
acababa todo; y con lágrimas nos decia la 
pena grande que tenia de no haberle servido, 
que quisiera ser un fraile, digo, baber sido 
de los mas estrechos que hubiera. Tengo por 
u n í ) cierto, que quince dias antes le dio el Se­
ñor á entender no babia de vivir; porque antes 
destos, aunque estaba malo, no lo pensaba. 
Después con tener mucha mejoría, y decirlo 
los médicos, ningún caso hacia dellos, sino 
entendía en ordenar su alma. Fué su princi­
pal mal de un dolor grandísimo de espaldas, 
que jamás se le quitaba : algunas veces le 
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apretaba tanto, que le rongojaba mncho. D i -
jele yo, que pues era tan devoto de cuando el 
Señor llevaba la Cruz acuestas, que pensase, 
su Majestad le queria dar a sentir algo de lo 
que babia pasado con aquel dolor. Consolóse 
tanto, que me parece nunca mas le oí quejar 
Estuvo tres dias muy falto el sentido. El dia 
que murió se le Innió el Señor tan entero. qne 
nos espantábamos; y le tuvo hasta que á la 
mitad del credo, diciéndoie él mesmo, espiró. 
Quedó como un ángel; y ansí me parecía á mi 
!o era él, á manera de decir, en alma, y dis­
posición, que la tenía muy buena. No sé para 
que he dicho esto, sino es para culpar mas 
mis ruindades, después de haber visto taf 
muerte, y entender tal vida, que por parecer-
me en algo á tal padre, la babia yo de mejo­
rar. Decía su confesor, que era dominico, muy 
ííran letrado, que no dudaba, de (pie se iba 
derecho al cielo; porque babia algunos años 
M ê le confesaba, y loaba su limpieza de con­
ciencia. 

9. Este padre dominico, que era muy hue­
l o , Y temeroso de Dios, me bizo harto pro­
vecho, porque me confesé con él , y tomó ha­
cer bien á mi alma con cuidado, y hacerme 
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entender la perdición que traia. Hacíame co­
mulgar de quince á quince dias, y poco á poco 
comenzándole á tratar, tratéle de mi oración. 
Dijome, que no la dejase, que en ninguna ma­
nera me podia hacer Sino provecho. Comencé 
á tornar á ella, aunque no á quitarme de las 
ocasiones, y nunca mas la dejé. Pasaba una 
vida atrhajosísima, porque en la oración en-
tendia mas mis faltas. Por una parte me lla­
maba Dios, por otra yo seguía al mundo. Dá­
banme gran contenta todas las cosas de Dios. 
Teníanme atada las del mundo. Parece, que 
quería concertar estos dos contrarios, tan ene­
migo uno de otro, como es vida espiritual, y 
contentos, y gustos, y pasatiempos sensua­
les. En la oración pasaba gran trabajo, porque 
no andaba el espíritu señor, sino esclavo; y 
ansí no me podia encerrar dentro de mí, que 
era todo el modo de proceder que llevaba en 
ia oración, sin encerrar conmigo mil vanida­
des. Pasé ansí muchos años, que ahora me es­
panto , que sugeto bastó á sufrir, que no de­
jase lo uno, ú lo otro; bien sé, que dejar la 
oración, no era ya en mi mano, porque rae 
tenia con las suyas, el que me quería para 
hacerme mayores mercedes. 
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10. ¡ O válamc Dios! si hubiera do decir las 
ocasiones qtie cu estos años Dios me quitaba, 
y como me tornaba yo á meter en ellas, y de 
los peligros de perder del todo el crédito que 
me libró! Yo á hacer obras para descubrir la 
que era, y el Señor en cubrir los males, \ 
descubrir alfiona pequeña virtud, si tenia, y 
hacerla grande en los ojos de todos^e mane­
ra que siempre me tenian en mucho; porque 
aunque algunas veces se traslucían mis vani­
dades, como veian otras cosas que les pare-
cian buenas, no lo creian; y era que había ya 
visto el Sabidor de todas las cos.is, que era 
menester ansí, para que en las que después 
he hablado de su servicio, me diesen algún 
crédito: y miraba su soberana largueza, no 
los grandes pecados, sino ios deseos que mu­
chas veces tenia de servirle, y la pena por 
no tener fortaleza en mí para ponerlo por 
obra. 

U . ¡O Señor de mi alma! ¡ cómo podré en­
carecer las mercedes que en estos años me h i -
cistes! ¡ Y cómo en ei tiempo que yo mas os 
ofendía, en breve me disponíades con un gran­
dísimo arrepentimiento, para que gustase de 
vuestros regalos, y mercedes! k la verdad 
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lomábades, Rey mió, el mas delicado, y pe­
noso castigo por medio, (pie para mí podia ser» 
romo quim bien etitendia, lo que me habia de 
ser mas penoso. Con regalos grandes castigá-
bades mis delitos. Y no creo digo desatino, 
aunque seria b ienque estuv iese desatinada, 
tornando ¡i la memoria aliora de nuevo mi i n ­
gratitud, y maldad. Era tan mas penoso para 
mi condición recilm meicedes, cuando habia 
caido en graves eulpas, que recibir castigos; 
que una delias me. parece cierto, me deshacía, 
y courimdia mas, \ fatigaba, que muchas en­
fermedades, con otros trabajos harto juntos; 
porque lo postrero vela lo merecía, y parecía­
me pagaba algo de mis pecados, aimque todo 
era poco, sogim ellos erau muchos : mas ver­
me recibir de nuevo mercedes, pagando tan 
mal las recibidas, es un género de tormento 
para mí terrible; y creo para lodos los que t u ­
vieren algún conocimiento, o amor de Dios; \ 
esto por una condición virtuosa lo podemos acá 
sacar. Aquí eran mis lágrimas, y mi enojo de 
ver lo que sentía, viéndome de suerte, que es­
taba en víspera de tornar á caer : aunque mis 
determinaciones, y deseos entonces, por aquel 
xalodigo, estaban firmes. Gran mal es «na 



TERKSA DE JESÜS. 7^ 

alma sola entre tantos peligros: paréceme á míT 
(¡ue si yo tuviera con quien tratar todo esto, 
que me ayudara á no tornar á caer, siquiera 
por vergüenza, ya (pie no la tenia de Dios, 

42. Por eso aconsejaria yo á los que tienen 
oración, en especial al principio, procuren 
amistad, y trato con otras personas que tra­
ten de lo mesmo : es cosa importantísima, 
aunque no sea sino ayudarse unos á otros con. 
sus oraciones, cuanto mas, que hay muchas 
mas ganancias. Y no sé yo por qué, pues de 
conversaciones, y voluntades humanas, aun­
que no sean muy buenas, se procuran amigos 
con quien descansar, y para mas gozar de 
contar aquellos placeres vanos, se ha de per­
mitir, que quien comenzare de veras á amar 
a Dios, y á servirle, deje de tratar con algu­
nas personas sus placeres, y trabajos, que de 
todo tienen los que tienen oración. Porque si 
es de verdad el amistad que quiere tener coa 
su Majestad, no haya miedo de vanagloria ; y 
cuando el primer movimiento le acometa, sal­
drá dcllo con mérito : y creo, que el que tra­
tando con esta intención lo tratare, que apro­
vechará á sí, y á los que le oyeren, y saldrá 
^as enseñado, ansí en entender, como en en-

T . i. 3 
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soñar á sus amigos. Kl quf do hablar on esto 
fnvioro vanagloria, tamhiou la lorná on oir 
misa con devoción, si le vén, y en hacer otras 
cosas, que so pena de no ser cristiano las ha 
de hacer, y no se han do dejar por miedo de 
vanagloria. Pues os tan importantísimo esto, 
para almas que no están fortalecidas en v i r ­
tud, como tienen tantos contrarios, y amigos 
para incitar al mal, que no sé como lo enca­
recer. Paréceme que el demonio ha usado dos-
te ardid, como cosa que muy mucho le impor­
ta , qiro so escondan tanto do que se entienda, 
•míe do veras quieren procurar amar, y conten-
,f.ffr á Dios; como ha incitado se dosenhran otras 
voluntades mal honestas, con ser tan usadas, 
que ya parece se toma por gala, y se publican 
las ofensas, que en este caso so hacen á Dios. 

43. No sé sí digo desatinos; si lo son, vne-
sa merced lo rompa ; y si no lo son, le supli­
co ayude á mi simpleza, con aííadir aquí mu-
< ho ; porque andan ya las cosas del servicio do 
Dios tan flacas, que es menester hacerse es­
paldas unos á otros, los que le sirven, para ir 
íidelante, según se tiene por hueno andar en 
las vanidades, y contentos del mundo; y para 
estos hay pocos ojos: y si uno comienza á dar-
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se á Dios, hay tantos que murmuren, que es 
menester buscar compañía para defenderse, 
liasía que ya estén fuertes en no les pesar da 
padecer ; y sino veránse en mucho aprieto. 
Paréceme, que por esto debían usar algunos 
santos, in o á los desiertos; y es un género 
de humildad no liar de sí, sino creer, qne para 
aquellos cotí quien conversa, lo ayudará Dios : 
y crece la caridad con ser comunicada, y ha j 
mil bienes, que no los osaría decir, si no tu ­
viese gran esperiencia de lo mucho que va en 
esto. Verdad es, que yo soy mas tlaca, y ruin 
que todos los nacidos, mas creo no perderá 
quien huinillándü.se, aunque sea fuerte, no lo 
crea de sí, y creyere en esto a quien tiene 
por esperuwia. De mí sé decir, que si el Se­
ñor no me descubriera esla verdad, y diera 
niedios, para que yo muy ordinario tratara con 
personas que tienen oración, que cayendo, y 
levantando iba a dar de ojos en el infierno; 
porque para caer había muchos amigos, que 
me ayudasen : para levantarme hallábame tan 
«ola, que ahora me espanto, como no estaba 
siempre caída : y alabóla misericordia Je bios, 
Mué era solo el que me daba la mano : sea ben­
dito para siempre jamas. \men. 
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CAPITULO Y I I L 

Trata del gran bien que le hizo, no se apartar del todo 
de la oración, para no perder el alma ; y cuán esce-
lente remedio es para ganar lo perdido. Persuade á 
que todos la tengan. Dice como es tan gran ganancia, 
y que aunque la tornen á dejar, es gran bien usar al­
gún tiempo de tan gran bien. 

i . No sin cansa he ponderado tanto este 
tiempo de mi vida, que bien veo no dará á na­
die gusto ver cosa tan ruin, que cierto querría 
me aborreciesen los que esto leyesen, de ver 
«na alma tan pertinaz, é ingrata, con quien 
tantas mercedes le ha hecho; y quisiera tener 
licencia para decir las muchas veces, que en 
«ste tiempo falté a Dios, por no estar arrima­
da á esta fuerte coluna de la oración. Pasé este 
mar tempestuoso casi veinte años con estas 
caídas, y con levantarme, y mal, pues torna­
ba á caer; y en vida tan baja de perfecion, 
qne ningún caso casi hacia de pecados venía-
-les, y los mortales aunque los temía, no como 
había de ser, pues no me apartaba de los pe-
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ligros : sé decir, que es una de las vidas pe­
nosas, que me parece se puede imaginar; 
porque ni yo gozaba de Dios, ni traia conten­
to en el mundo. Cuando estaba en los conten­
tos del mundo, en acordarme lo que debia a 
Dios era con pena : cuando estaba con Dios, 
las aliciones del mundo me desasosegaban; 
ello es una guerra tan penosa, que no sé co­
mo un mes la pude sufrir, cuanto mas tantos 
años. Con todo veo claro la gran misericordia 
que el Señor bizo conmigo, ya que habia de 
tratar en el mundo, que tuviese ánimo para 
tener oración : digo ánimo, porque no sé yo 
para qué cosa de cuantas hay en é l , es me­
nester mayor, que tratar traición al rey, y 
saber que lo sabe, y nunca se le quitar de de­
lante. Porque puesto que siempre estamos de­
lante de Dios, paréceme á mí es de otra ma­
nera los que tratan de oración ; porque están 
viendo que los mira : que los demás podrá ser 
*stén algunos dias, que aun no se acuerden 
^ue los vé Dios. Verdad es, que en estos años 
hubo muchos meses, y creo alguna vez año, 
^ue me guardaba de ofender al Señor, y me 
daba mucho á la oración, y hacia algunas, y 
hartas diligencias para no le venir á ofender. 
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Porque vá todo io que escribo dicho con toda 
verdad, trato ahora esto. Mas acuérdaseme 
poco dcstos dias hueuos, y ansí debian ser po­
cos, y muchos de los ruines : ratos grandes de 
oración pocos dias se pasaban sin tenerlos, si­
no era estar muy mala, ó muy ocupada, (alan­
do estaba maia, estaba mejor con Dios : pro­
curaba , que las personas que trataban conmi­
go lo estuviesen, y suplicábalo al Señor, ha­
blaba muchas veces en ci. Ansí que si no fue 
el año que tengo dieho, en veinte y ocho años 
que há que comencé oración, mas de les diez 
y ocho pasé esta batalla, y contienda de tra­
tar con Dios, y con el mundo. Los demás que 
ahora me quedan por decir, mudóse la causa 
de la guerra , aunque no ha sido pequeña; 
mas con estar, a lo que pienso, en servicio 
de Dios, y conocimiento de la vanidad, que es 
el mundo, todo ha sido suave, comediré des^ 
pues. 

2. Pues para lo que he, tanto contado esto, 
es (como he ya dicho) para que se vea la m i ­
sericordia de Dios, y mi ingratitud; y lo otro, 
para que se entienda el gran bien que hace 
Dios á un alma, que la dispone para tener 
oración con voluntad, aunque no esté taudii»-
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puesta cómo es menosler, y como si en ella 
persevera, por pecados, y tentaciories, y caí­
das de mil maneras que ponga el demonio, en 
íin tengo por cierto, la saca el Señor á puerto 
de salvación, como (á lo que ahora parece) rae 
ha sacado á mi : plcga a su Majestad j no me 
tome yo á perder, líl bien que íienc, quien se 
ejercita en oración, hay muchos santos, y bue­
nos, que lo han escrito, diÜ,O oración mental, 
gloria sea a Dios por ello : \ cuando no fuera 
esto, aunque soy poco humilde, no tan sober­
bia que en esto osara hablar. 

• i . De lo que yo tengo esperiencia puedo 
decir, y es, que por males que haga quien la 
ha comenzado, no la deje ; pues es el medio 
por donde puede íornarse á remediar, y sin 
ella sera muy mas diíicultoso i y no le tiente 
el demonio por la manera que .i tm , á dejarla 
por humildad, crea que no pueden fallar sus 
palabras ; que en arrepinliéndonos de veras, 
Y deícrminándose á no le ofender, se torna á 
la amistad que estaba, y á hacer las mercedes 
^ue antes hacia, y á las veces mucho mas, si 
el arrepentimiento lo merece : y quien no la 
ha comenzado, por amor del Señor ie ruego 
ye, no carezca de tanto bien. No hay aqui que 
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temer, sino que desear; porque cuando no 
luere delante, y se esforzare á ser perfeto, 
que merezca los gustos, y regalos, que á estos 
á á Dios, á poco ganar irá entendiendo el ca-
«imo para el ciclo; y si persevera, espero 
yo en la misericordia de Dios, que nadie le 
tomó por amigo, que no se lo pagase : por­
que no es otra cosa oración mental, á mi pa­
recer, sino tratar de amistad, estando muchas 
veces tratando á solas con quien sabemos nos 
ama. Y si vos aun no le amáis, porque para 
ser verdadero el amor, y que dure la amistad, 
hánse de encontrar las condiciones, y la del 
Señor ya se sabe que no puede tener falta ; la 
nuestra es ser viciosa, sensual, ingrata, no 
podéis acabar con vos de amarle tanto, por­
que no es de vuestra condición ; mas viendo lo 
mucho que os vá en tener su amistad, y lo m u ­
cho que os ama, pasad por esta pena de estar 
mucho con quien es tan diferente de vos. 

4. jO bondad infinita de mi Dios, que me 
parece os veo, y me veo desta suerte! ¡ O re­
galo de los ángeles, que toda me querría cuan-
-do es'o veo deshacer en amaros! ¡cuan cierto 
es sufrir vos á quien no os sufre que estéis con 
¿1! | O que buen amigo hacéis, Señor miOj 
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cómo le vais regalando, y sufriendo, y espe­
ráis , á que se haga á vuestra condición, y tan 
de mientras le sufrís vos la suya! Tomáis en 
cuenta, mi Señor, los ralos que os quiere, y 
con un punto de arrepentimiento olvidáis lo 
que os ha ofendido. He visto esto claro por mí, 
y no veo, Criador mió, por qué todo el mun­
do no se procure llegar á vos por esta parti­
cular amistad. Los malos, que no son de vues­
tra condición, se deben llegar para que nos 
hagáis buenos, conque os sufran estéis con 
ellos siquiera dos horas cada dia, aunque ellos 
no estén con vos, sino con mil revueltas de 
cuidados, y pensamientos del mundo, como yo 
hacia. Por esta fuerza, que se hacen á querer 
estar en tan buena compañía miráis (que en 
esto á los principios no pueden mas, ni des­
pués algunas veces) forzáis vos, Señor, á los 
demonios, para que no los acometan, y que 
cada dia tengan menos fuerza contra ellos, v 
dáisela á ellos para vencer. Si, que no matáis 
á nadie, vida de todas las vidas de los que se 
fian de vos, y de tos que os quieren por ami­
go, sino susteutais la vida del cuerpo con mas 
salud, y dáisla al alma. 

5. No entiendo esto J ¿qué temen los que 
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temen comenzar oración mental ? Ni sé de cpie 
han miedo. iJien hace de ponerle el deoionio, 
para hacernos él de verdad mal; si coa mie­
dos me hace, no piense en lo que he ofendido 
á Dios, y en lo muclio (pie le debo, \ en que 
hay iníicrno, y hay gloria, y en los grandes 
trahajos, y dolores que pasó por mí. KsLafué 
toda mi oración, y ha sido cuanto anduve en 
estos peligros ; y aquí era mi pensar cuando 
podia, y muy muchas veces algunos afios tenia 
mas cuenta con desear se acabase la hora que 
tenia por mí de estar, y escuchar cuando daba 
el reloj, que no en otras cosas buenas : y har­
tas veces no sé que penitencia gra ve se rae pu-
siera delante, que no la acometiera de mejor 
gana, que recogerme á tener oración. Yes 
cierto, que era tan incomportable la fuerza que 
el demonio me hacia, ó mi ruin costumbre, que 
no fuese á la oración, y la tristeza que me 
daba en entrando en el oratorio, que- era me­
nester ayudarme de lodo mi ánimo (que dicen 
no le tengo pequeño, y se ha visto me le dió 
Dios harto masque de mujer, sino que le he 
empleado mal) para forzarme, yenlinme ayu­
daba el Señor. Y después que me habia hecho 
esta fuerza, me hallaba con mas quietud, J 
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regalo, que algmias veces que tenia deseo de-
rezar. Pues si á cosa tan ruin como yo^ tanto 
tiempo sufrió el Sofior , y se vé claro, que por 
aquí se remediaron todos mis males, ¿qué 
persona por mala que sea podrá temer? Por­
que por mucho que lo sea, no lo será tantos 
años después de haber recibido tantas merce­
des del Señor. ¿Ni quién podrá dcsconíiar, 
pues á mí tanto me sufrió, solo porque desea­
ba , y procuraba algún lugar, y tiempo, para 
que estuviese conmigo, y esto muchas veces 
sin voluntad, por gran fuerza que me hacia, ó 
me la hacia el mesmo Sefior? Pues si á los qtie 
no le sirven, sino que le ofenden, íes está tam­
bién la oración, y les es tan necesaria, y no 
puede nadie hallar con verdad daño que pueda 
hacer, que no fuera mayor el no tenerla ; los 
que sirven á Dios, y le quieren servir, ¿por 
Hué lo han de dejar? Por cierto, sino es por 
l̂ asar con mas trabajo los trabajos de la vida, 
5*8 no lo puedo entender, y por cerrar á Dios 
^ puerta, para que en ella no íes dé contenió, 
i Cierto los he lástima, que á su cosln sirven Á 
^iosl Porque á los que traían la oración, el 
^estno1 Señor les hace la costa ; pues por uw 
P w de trabajo dá gusto, para que con él se 
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pasen los trabajos. Porque destos gustos, que 
el Señor dá á los que perseveran en la oración 
se tratará mucho, no digo aquí nada : solo di­
go , que para estas mercedes tan grandes, que 
DÍC ha hecho á mí, es la puerta la oración; cer­
rada esta, no se como las hará ; porque aun­
que quiera entrar á regalarse con un alma, y 
regalarla, no hay por donde, que la quiere 
sola, y limpia, y con gana de recibirlas. Si le 
ponemos muchos tropiezos, y no ponemos na­
da en quitarlos, ¿cómo ha de venir á nosotros, 
y queremos nos haga Dios grandes mercedes? 

6. Para que vean su misericordia, y el gran 
bien que fué para mí no haber dejado la ora­
ción, y lecion, diré aquí, pues va tanto en 
entender, la batería que dá el demonio á un a l ­
ma para ganarla, y el artificio, y misericor­
dia con que el Señor procura tornarla á si, y 
se guarden de los peligros, que yo nomo guar­
dé. Y sobre todo por amor de nuestro Señor, 
y por el gran amor con que anda granjeando 
tornarnos á sí, pido yo, se guarden de las oca­
siones ; porque puestos en ellas, no hay que 
fiar, donde tantos enemigos nos combaten, y 
tantas flaquezas hay en nosotros para defen­
dernos. Quisiera yo saber figurar la captividad 
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que en estos tiempos traia mi alma, porque 
bien entendia yo, que lo estaba, y no acababa 
de entender en qué, ni podia creer del todo, 
que lo que los confesores no me agravaban tan­
to , fuese tan malo, como yo lo sentia en mi 
alma. Díjome uno, yendo yo á él con escrúpu­
lo, que aunque tuviese subida contemplación, 
no me eran inconveniente semejantes ocasiones 
y tratos. Esto era ya á la postre, que yo iba 
con el favor de Dios apartándome mas de los 
peligros grandes, mas no me quitaba del todo 
de la ocasión. Como me veian con buenos de­
seos , y ocupación de oración, parecíales hacia 
mucho; mas entendia mi alma que no era ha­
cer lo que era obligada por quien debia tanto : 
lástima la tengo ahora de lo mucho que pasó, 
v el poco socorro que de ninguna parte tenia, 
sino de Dios, y la mucha salida que le daban 
para sus pasatiempos, y contentos, con decir 
eran lícitos. Pues el tormento en los sermones 
no era pequeño, y era alicionadisima á ellos, 
de manera que si veia alguno predicar con es­
píritu , y bien, un amor particular le cobraba 
sin procurarlo yo, que no sé quien me le po-
oia : casi nunca me parecía tan mal sermón, 
que no le oyese de buena gana, aunque al d i -
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cho de los que le oian, no predicase bien. Si 
era bueno , érame muy particular recreación. 
De hablar de Dios, ó oir del, casi nunca me 
cansaba : esto después que comencé oración. 
Por un cabo tenia gran consuelo en los sermo­
nes , por otro me atormentaba; porque allí en­
tendía yo, que no era la que habia de ser con 
mucha parte. Suplicaba, el Señor me ayudase; 
mas debía faltar, a lo que ahora me parece, de 
no poner en todo la confianza en su Majestad^ 
y perderla de todo punto de mí. Buscaba re­
medio ; hacia diligencias; mas no debia enten­
der, que todo aprovecha poco, si quitada de 
todo punto la confianza de nosotros, no la po­
nemos en Dios. Deseaba vivir , que bien en­
tendía que no vivía, sino que peleaba con una 
sombra de muerte, y no habia quien me diese 
vida, y no la podia yo tomar; y quien me la 
podía dar, tenía razón de no socorrerme, pues* 
tantas veces me habia tornado á si, y yo de-
jádole. 
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CAPITULO IX. 

Trata por qué términos comenzó el Scílor á despertar su 
alma , y darle luz en tan grandes tinieblas, y ú forta­
lecer sus virtudes para no ofenderle. 

1, Pues ya andaba mi alma cansada, y aun­
que quería, no la dejaban descansar las r u i ­
nes costumbres que tenia. Acaecióme, que en­
trando un dia eu el oratorio, vi una imagen 
que habían traído allí águardar, que se habia 
buscado para cierta íiesla que so hacia en ca­
sa. Era de Cristo muy llagado, y tan devota, 
que en mirándola, toda me turbó de verle tal; 
porque representaba bien lo que pasó por nos-
0tros. Fue tanto lo que sentí, de lo mal que 
había agradecido aquellas llagas, que el co-
razoii me parece se me partía; y arrojóme ca-

él con grandísimo derramamiento de lágri-
míis, suplicándole me fortaleciese vade una 
ve2, para no ofenderle. 

2. Era yo muy devota de la gloriosa Mada-
lena, y muy muchas veces pensaba en su con-



88 VIDA DE LA SANTA MADRE 

versión, en especial cuando comulgaba; que 
como sabia estaba allí cierto el Señor dentro 
de mí, poníame á sus pies, pareciéndome no 
eran de desechar mis lágrimas; y no sabia lo 
que decia, que harto hacia quien por sí me las 
consentía derramar, pues tan presto se me o l ­
vidaba aquel sentimiento ; y encomendábaine 
á aquella gloriosa santa, para que me alcan­
zase perdón. 

3. Mas esta postrera vez desta imágen (pie 
digo, me parece me aprovechó mas; porque 
estaba ya muy desconíiada de mí, y ponia toda 
mi confianza en Dios. Parcceme le dije enton­
ces , que no me habia de levantar de allí, has­
ta que hiciese lo que le suplicaba. Creo cier­
to me aprovechó, porque fui mejorando mucho 
desde entonces. Tenia este modo de oración, 
que como no podia discurrir con el entendi­
miento , procuraba representar á Cristo dentro 
de mí, y hallábame mejor á mí parecer, en las 
partes á donde le veía mas solo. Parecíame á 
mí , que estando solo, y afligido, como perso­
na necesitada, me había de admitir á mí. Des-
tas simplicidades tenia muchas, en especial me 
hallaba muy bien en la oración del huerto; allí 
era mi acompañarle. Pensaba en aquel sudor, 
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y adición que allí había tenido: si pedia, de­
seaba limpiarle aquel tan penoso sudor; mas 
acuerdóme, que jamás osaba determinarme á 
hacerlo, como se me representaban mis pecados 
tan graves. Estábame allí lo mas que me deja­
ban mis pensamientos con él, porque eran mu­
chos los que me atormentaban. Muchos años 
las mas noches, antes que me durmiese, cuan­
do para dormirme encomendaba a Dios, siem­
pre pensaba un poco en este paso de la ora­
ción del huerto, aun desde que no era monja, 
porque me dijeron se ganaban muchos perdo­
nes : y tengo para mí, que por aquí ganó muy 
mucho mi alma; porque comencé á tener ora­
ción , sin saber que era : y ya la costumbre 
tan ordinaria me hacia no dejar esto, como el 
ao dejar de santiguarme para dormir. 

4. Pues tornando á lo que decía del tor-
oiento, que me daban loa pensamientos; esto 
îene este modo de proceder sin discurso de 

entendimiento, que el alma ha de estar muy 
ganada, ó perdida : digo perdida la conside­
ración; en aprovechando, aprovechan mucho. 
Porque es en amar. Mas para llegar aquí es 
^uy á su costa, salvo á personas que quiere 
el Señor muy en breve llegarlas á oración de 
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quietud, ({lie yo GOimco algunas : para las que 
van por aquí, es himw un libro para presto 
recojerse. Aprovoetiabame á mi también ver 
campos, agua, llores : en estas cosas hallaba 
yo memoria del Criador; digo, que me des­
pertaban, y recogían, y servían de libro, y en 
mi ingratitud, y pecados. En cosas del cielo, 
ni en cosas subidas, era mi entendimiento tan 
grosero , que jamás por jamás las pude imagi­
nar, hasta que por otro modo el Señor me las 
representó i 

l). Tenia tan poca habilidad para con el en­
tendimiento representar cosas, (pie si no era 
loque veia, no me aprovechaba nadado mi. 
imaginación; como hacen otras personas, que 
pueden hacer reproscnlaciones á donde se re­
cogen. Yo solo podía pensar en Cristo como 
hombre; mas es ansí, que jamás le pude re­
presentaren mí, por mas que leía su hermo­
sura , y veia imágenes, sino como quien está 
ciego, ó a escuras, que aunque habla con al­
guna persona, y vé que está con ella, porque 
sabe cierto, que está allí, digo que entiende. 
3 cree que está allí, mas no la vé. Desta ma­
nera me acaecía á mí, cuando pensaba en nues­
tro Señor. A esta causa era tan amiga de imá-
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genes. Desventurados de los que por su culpa 
pierden este bien : bien parece, que no aman 
al Señor, porque si le anuirán, hol^áranse de 
ver su retrato, como acá aun dá contento ver 
el de quien se quiere bien. 

6. En este tiempo me dieron las Confesio­
nes de San Agustín, que parece el Señor lo or­
denó, porque yo no las procuré, ni nunca las 
había visto. Yo soy muy alicionada á San 
•V^ustin. porque el niunastcrío á donde estu­
ve seglar era de su Orden; y también por ha­
ber sido pecador, que de los Santos, que des­
pués de serlo el Señor tornó á si, hallaba yo 
mucho consuelo, pareciéndome en ellos había 
de hallar ayuda ; y que como los habia el Se­
ñor perdonado, podía hacer á nú: salvo, que 
una cosa mo desconsolaba, como he dicho, 
^uc a ellos solo una vez los habia el Señor lla-
inado, y no tornaban a caer, y á mí eran ya 
dantas, que esto me fatigaba; mas consideran­
do en el amor que me tenia , tornaba á ani-
ftiarrae, que de su misericordia jamás descon-
hé, de mí muchas veces. 

7. ¡O válame Dios, como me espanta la rc-
c¡edumbre que tuvo mi alma , con tener tan­
tas ayudas de Dios 1 Hacerme estar temerosa lo 
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poco que podia conmigo, y cuán atada me 
veia, para no me determinar á darme del lodo 
á Dios. Como comencé á leer las Confesiones, 
paréceme me veia yo alli; comencé á encomen­
darme mucho á este glorioso santo. Cuando 
llegué á su conversión, y leí, cómo oyó aque­
lla voz en el Huerto, no me parece sino que 
el Señor rae la dió á mí, según sintió mi co­
razón : estuve por gran rato que toda me des­
hacía en lágrimas, y entre mi mesma con gran 
aílicion, y fatiga. ¡O qué sufre un alma, válame 
Dios, por perder la libertad que habia de tener 
de ser señora, y qué de tormentos padece! Yo 
me admiro ahora, cómo podia vivir en tanto 
tormento; sea Dios alabado, que me dió vida 
para salir de muerte tan mortal: paréceme, 
que ganó grandes fuerzas mi alma de la divina 
Majestad, y que debia oir mis clamores, y 
haber lástima de tantas lágrimas. 

8. Comenzóme á crecer la afición de estar 
mas tiempo con él, y á quitarme de los ojos las 
ocasiones, porque quitadas, luego me volvía 
á amar á su Majestad; que bien entendía yo 
á mi parecer le amaba, mas no entendía, en 
que está el amar de veras á Dios, como lo ha­
bia de entender. No me parece acababa yo de 
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disponerme á quererle servir, cuando su Ma­
jestad me comenzaba á tornar á regalar. No 
parece, sino que lo que otros procuran con 
gran trabajo adquirir, granjeaba el Señor con­
migo, que yo lo quisiese recibir, que era ya 
en estos postreros años, darme gustos, y re­
galos. Suplicar yo me los diese, ni ternura de 
devoción, jamás á ello me atreví, solo le pedia 
me diese gracia para que no le ofendiese, y 
me perdonase mis grandes pecados. Como los 
veia tan grandes, aun desear regalos, ni gus­
to j nunca de advertencia osaba : barto me pa­
rece hacia su piedad, y con verdad hacia mu­
cha misericordia conmigo, en consentirme de­
lante de sí, y traerme á su presencia, que veia 
yo, si tanto él no lo procurára, no viniera. 
Solo una vez en mi vida me acuerdo pedirle 
gustos, estando con mucha sequedad; y como 
advertí lo que hacia, quedé tan confusa, que 
'a mesma fatiga de verme tan poco humilde, 
flie dió lo que me habia atrevido á pedir. Bien 
sabia yo era lícito pedirlo, mas parecíame á 
mí, que lo es á los que están dispuestos, con 
haber procurado lo que es verdadera devoción 
con todas sus fuerzas, que es no ofender á 
OÍOS, y estar dispuestos, y determinados para 
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todo bien. Parecíame, que aquellas mis lágri­
mas eran mujeriles y sin fuerza, pues no al ­
canzaba con ellas lo que deseaba. Pues con 
lodo creo me valieron; porque como digo, en 
especial después destas veces de tan gran com­
punción dellas, y fatiga de mi corazón, co­
mencé mas á darme á oración, y á tratar me­
nos en cosas que me dañasen, aunque aun no 
las dejaba del todo, sino como digo, fuéme 
ayudando Dios á desviarme, como no estaba 
su Majestad esperando sino algún aparejo en 
mí , fueron creciendo las mercedes espirituales 
de la manera que diré. Cosa no usada darlas 
el SeñorJ, sino á los que están en mas limpieza 
de conciencia. 
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CAPITULO X. 

"Comienza á declarar las mercedes que el Señor la hacra 
en la oración, y en lo que nos podemos nosotros ayu­
dar, y lo mucho que importa que entendamos las 
mercedes, que el Seííor nos h'áce. Pide á quien esto 
envía , que de aquí adelante sea secreto lo qne escri­
biere, pues la mandan clifía tan jiatticulannenlc las 
mercedes que le hace el Scfior. 

i . Tenia yo algunas voxtívS, como he dicho, 
(aunque con mucha brevedad pasaba) comien­
zo de lo que ahora diré. Acaecíame en esta re­
presentación que hacia de ponerme cabe Cris­
to, que he dicho, y aun algunas veces leven-
do, venirme á deshora un sentimiento de la 
presencia de Dios, que en ninguna manera 
podia dudar, que estaba dentro de raí, ó yo 
toda engolfada en él. Esto no era manera de 
vision; creo lo llaman mística teología: sus­
pende el alma de suerte, que toda pareciíi 
estar fuera de si. Ama la voluntad, la memoria 

parece está casi perdida, el entendimiento 
^ discurre á mi parecer, mas no se pierde; 
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mas como digo no obra (1), sino está como es­
pantado de lo mucho que entiende; porque 
quiere Dios entienda, que de aquello que su 
Majestad le representa, ninguna cosa entiende. 

2. Primero había tenido muy contino una 
ternura, que en parte algo de ella me parece 
se puede procurar: un regalo, que ni bien es 
todo sensual, ni bien espiritual, todo es dado 
de Dios. Mas parece para esto nos podemos 
mucho ayudar con considerar nuestra bajeza, 
y la ingratitud que tenemos con Dios, lo mu­
cho que hizo por nosotros, su Pasión con tan 
graves dolores, su vida tan afligida, en delei­
tarnos de ver sus obras, su grandeza, lo que 
nos ama; otras muchas cosas, que quien con 
cuidado quiere aprovechar, tropieza muchas 

(I) Dice quo no obra el entendimiento, porque como 
ha iliclio, no discurre de unas cosas en otras, ni saca 
consideraciones, porque le tiene ocupado entonces la 
grandeza del bien que se le pone delante; pero en reali­
dad de verdad sí obra, pues pone los ojos en lo que se Ic 
presenta, y conoce que no lo jnu'de entender como es, 
Pues dice : no obra, esto es, no discurre, sino está 
como espantado de lo mucho que entiende; esto es, de 
la grandeza del objeto que ré : no porque entienda mu­
cho del, sino porque v é , que es tanto él en sí , que no 
le puede enleraraente entender. 
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veces en ellas, aunque no ande con mucha 
advertencia : si con esto hay algún amor, re­
gálase el alma, enternécese el corazón, vie­
nen lágrimas; algunas veces parece las saca­
mos por fuerza, otras el Señor parece nos la 
hace, para no poder nosotros resistirlas. Pa­
rece nos paga su Majestad aquel cuidadito con 
un don tan grande, como es el consuelo que 
dá á un alma, ver que llora por tan gran Se­
ñor ; y no me espanto, que le sobra la razón 
de consolarse. Regálase allí, huélgase allí. 

; i . Paréceme bien esta comparación, que 
ahora se me ofrece; que son estos gozos de 
oración, como deben ser los que están en el 
cielo, que como no han visto mas de lo que et 
Señor conforme á lo que merecen, quiere que 
vean, y vén sus pocos méritos, cada uno está 
contento con el lugar en que está, con haber 
tan grandísima diferencia de gozar á gozar en 
el cielo, mucho mas que acá hay de unos go­
zos espirituales á otros, que es grandísima. Y 
verdaderamente un alma en sus principios, 
cuando Bios le hace esta merced, ya casi le 
parece no hay mas que desear, y se dá por 
&en pagada de todo cuanto ha servido; y só­
brale la razón, que una lágrima destas, que 

3* 
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como digo, casi nos las procuramos (aunque 
sin Dios uo se hace cosa) uo me ])avece é Éá, 
que con todos los Irabajos deí mundo se puede 
comprar, porque se gana muclio con ellat?; ¿y 
qué mas ^aiumcia , que Lener al^un testimo­
nio, que contentamos a Dios? Ansí que quien 
aquí llegare, aíáhele mucho, conó/A'ase por 
muy deudor; porque ya parece le quiere para 
su casa, y escogido para su reino, si uo torna 
atwf?. 

4. No cure de unas humiídades (¡ue hav, 
de que pienso tratar, que les parece liumiidad, 
no entender que el Señor Ies va dando dones. 
Entendamos hien, hien como ello es, (pie nos 
los.dáDios sin ningún merecimiento nuestro, 
v agradezcámoslo á su Majestad; porque si no 
conocemos qué recibimos , no nos (lespcríarc-
mos á amar: y es cosa muy cierta, que mien­
tras mas vemos estamos ricos, solm* conocer 
somos pobres, mas aprovechamiento nos víe-^ 
ne, y aun mas verdadera humildad: lo densas 
es acobardar el ánimo a parecer que no es ra­
paz de 'grandes bienes, sien comen/iuu'o ci 
Señor á dárselos, comienza él á.atemorizarse 
con miedo de vanagloria. Creamos, que quien 
nos dá los bienes, ñus dará gracia, para que 
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cii comenzando ol demonio á tentar en este ca-
SQf, k entendamos, ^ fortaleza para resislirie; 
tligo, si andamos coa llaneza delante de Dios, 
pretendiendo contentar solo a él , A DO á los 
Ivouibres. Es cosa muy clara, que amainas mas 
«i una persona, cuando mucho se nos acuerda 
¡as buenas obras que nos hace. Pues si es ¡¡ci­
to, y liiu meritorio, que siempre tengamos me-
ínoria , que tenemos de Dios el ser, y que nos 
ci'ió de no nada, 5 que nos sustenta, y todos 
ins demás beneíicios de su muerte, y trabajos 
«["e mucho antes que nos criase los tenia he­
chos por cada uno de los que ahora viven; 
¿por que uo sera lícito, que entienda yo, ve;i. 
i considere muchas voces , que solia hablaren 
Unidades, y que ahora me ha dado el Señor, 
Mué no querria sino hablar cu él? líe aquí una 
í0ya, que acordándonos , que es dada, y \a 
'a poseemo-!, forzado convida á amar, (pie es 
lodo el bien de la oración fundada sobre hu­
mildad. ¿Pues qué será, cuando vean cuso 
l,0der otras joyas mas preciosas, como lieuiMi 

recibidas algunos siervos de Dios, de me-
llO'Sprecio del mundo, y aun de sí mesmo? Esta 
c'ai'o, que se han de tener por mus deudores, 
1 "Jas obligados a servir, y entender que no 
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•teníamos nada desto, y á conocer la largueza 
<lel Señor, que á un alma tan ruin, y pobre, y 
de ningún merecimiento, como la mia, que 
bastaba la primer joya destas, y sobraba para 
mí, quiso hacerme con mas riquezas que yo 
supiera desear. Es menester sacar fuerzas de 
nuevo para servir, y procurar no ser ingratos; 
porque con esa condición las dá el Señor, que 
si no usamos bien del tesoro, y del gran esta­
do en que nos pone, nos lo tornará á tomar, 
y quedarnos hemos muy mas pobres, y dará 
su Majestad las joyas á quien juzga, y aprove­
che con ellas á sí , y á los otros. ¿Pues cómo 
aprovechará, y gastará con largueza, el que 
no entiende que está rico ? Es imposible con­
forme á nuestra naturaleza, á mi parecer, te­
ner ánimo para cosas grandes, quien no en­
tiende está favorecido de Dios; porque somos 
tan miserables, y tan inclinados á cosas de 
tierra, que mal podrá aborrecer todo lo de 
acá de hecho con gran desasimiento, quien 
uo entiende tiene alguna prenda de lo de allá : 
porque con estos dones, es á donde el Señor 
nos dá la fortaleza, que por nuestros pecados 
nosotros perdimos. Y mal deseará se descon­
tenten todos del, y le aborrezcan, y todas las 
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demás virtudes grandes que tienen los perfe-
íos, si no tiene alguna prenda del amor, que 
Dios le tiene, y juntamente fe viva. Porque 
es tan muerto nuestro natural, que nos vamos 
á lo que presente vemos; y ansí estos mesmos 
favores son los que despiertan la fe, y la for­
talecen. Ya puede ser, que yo como soy tan 
ruin juzgo por mi , que otros habrá que no 
hayan menester mas de la verdad de la fe, para 
hacer obras muy perfetas, que yo como m i ­
serable , todo le he habido menester. 

5. Esto ellos lo dirán; yo digo lo que ha 
pasado por mi , como me lo mandan; y si no 
fuere bien, romperálo á quien lo envió, que 
sabrá mejor entender lo que vá mal, que yo. 
A quien suplico por amor del Señor, lo que he 
dicho hasta aquí de mi ruin vida, y pecados, 
lo publiquen, desde ahora doy licencia, y á 
todos mis confesores, que ansí lo es á quien 
«sto vá ; y si quisieren luego en mi vida; por­
que no engañe mas al mundo, que piensan 
hay en mí algún bien; y cierto, cierto con 
verdad digo, á lo que ahora entiendo de mí, 
que me dará gran consuelo. Para lo que de 
aquí adelante dijere, no se la doy; ni quiero, 
-si á alguien lo mostraren, digan quien es por 
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quien pasó, ni quien Jo escribió, que por 
esto no me nombro, ni á nadie, sino escribirlo 
he todo lo mejor que pueda por no ser cono­
cida, y ansí lo pido por amor de Dios. Bastan 
personas tan letradas, y graves para autorizar 
alguna cosa buena, "si el Señor me diere gra­
cia para decirla; que si lo fuere, será suya, 
y no mia, por ser vo sin letras,) buena vida, 
ni ser míormada de letrado, ni de persona 
ninguna (porque solos los que me lo mandan 
escribir, saben que lo escribo, y al présenle 
no están aquí, \ casi burtando el tiempo, \ 
cou pena, porque me estorbo de bilar, por 
estar en nm pobre. \ con hartas ocupacio­
nes : ansí que aunque el Señor me diera mas 
habilidad, y memoria, que aun con esta pu-
diéranie aprovechar de lo que lie oido, \ 
leído, mas es poquísima la que tengo:) ansí 
que. si algo bueno dijere, lo quiere el Señor 
para algún bien; lo que iuere malo, será de 
mí, y \aesa merced lo quitara.. Para lo uno, 
ni para lo otro, iiingun provecho tiene decir 
mi nombre: en vida está claro, que no se ha 
de decir de lo bueno; en muerte no hay para 
qué, sino para que pierda autoridad el bien. 
\ no le dar ningún crédito, por ser dicho de 
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persona (fea baja, y tan ruin; y por pensar 
vuesa merced liara esto, que por amor del 
Señor le pido, y los demás que lo han de ver. 
escribo con libertad: de otra macera seria 
con gsea escrúpulo, fuera de decir mis peca­
dos, que para esto ninguno tengo; para lo 
demás basta ser H u i j e r , para caérseme las 
alas, cuanto mas mujer, y ruin. V ansí lo que 
fuere mas de decir simplemente el discurso 
de mi vida, tomo vuesa merced para sí, pavs 
tanto mi ha importunado escriba alguna de­
claración de las mercedes que me hace Dios 
en la oración, si fuere conlbrme a las ver­
dades de nuestra santa fe católica; y si no 
Vuesa merced lo queme luego, (pie yo á esto 
me sujeto: y diré lo que pasa por mí, para 
Um- cuando sea courorme á esto podrá hacer 
í vuesa merced algún provecho; y si no de­
sengañará mi alma , para que no gane el de­
monio á donde me parece gano yo; que ya 
sabc el Señor (como después diré) que siem­
pre he procurado buscar quien me dé luz. 

6. Por claro que yo quiera decir estas cosas 
oración, será bien escuro para quien no lu­

yere esperiencia. Algunos impedimentos diré, 
1lie á mi entender lo son para ir adelante en 



104 VIDA DE LA SANTA MADRE 

este camino, y otras cosas en que hay peli­
gro, de lo que el Señor me ha enseñado por 
espericncia, y después tratádolo yo con gran­
des letrados, y personas espirituales de mu­
chos años, y vén que en solos veinte y siete 
años que há que tenjío oración, me ha dado 
sn Majestad la esperiencia, con andar en tan­
tos tropiezos, y tan mal este camino, que á 
otros en cuarenta y siete, y en treinta y siete, 
que con penitencia, y siempre virtud han ca­
minado por él. Sea hendito por todo, y sírvase 
de mí, por quien su Majestades, que bien 
sabe mi Señor, que no pretendo otra cosa 
en esto, sino que sea alabado, y engrandeci­
do un poquito, de ver, que en un muladar 
tan sucio, y de mal olor, hiciese huerto de tan 
suaves flores. Plega á su Majestad, que por 
mi culpa no las torne yo á arrancar, y se 
torne á ser lo que era. Esto pido yo por amor 
del Señor, le pida vuesa merced pues sabe 
la que soy con mas claridad, que aquí me lo 
ha dejado decir. 
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CAPITULO X I . 

Dice en qué está lu falta de no amar á Dios con peH'e-
cion en breve tiempo: comienza á declarar, por una 
comparación que pone, cuatro grados de oración: vá 
tratando aijui del primero; es muy provechoso para 
los que comienzan, y para los que no tienen gustas 
en la oración. 

i . Pues hablando ahora de los que comien­
zan a ser siervos del amor (que no me parece 
otra cosa determinarnos á seguir por este ca­
mino de oración, al que tanto nos amó) es una 
dignidad tan grande, queme regalo estraña-
tnente en pensar en ella; porque el temor 
servil luego \ á fuera, si en este primer esta­
do vamos como hemos de ir. ¡O Señor de mi 
ülnia, y bien mió 1 ¿porqué no quisistes, que 
en determinándose un alma á amaros, con 
hacer loque puede en dejarlo todo, para me­
jor se emplear en este amor de Dios, luego 
gózase de subir á tener este amor perfeto? 
;Hal he dicho; habia de decir, y quejarme, 
Parque no queremos nosotros, pues toda la 
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falta nuestra es, en no gozar luego de ta» 
gran dignidad, pues en llegando á tener con 
perfecion esle verdadero amor dé Dios, trae 
consigo todos los bienes. SOÍIÍOS tan caros, y 
tan tardíos de darnos del todo á Dios, que como 
su Majestad no quiere gocemos de cosa tan 
preciosa sin gran precio, no acabamos de dis­
ponernos, Eicn veo, que no le hay, con que 
se pueda comprar tan gran bien en la tier­
ra; mas si hiciésemos lo que podemos, en no 
nos asirá cosa della, sino que todo nuestro 
cuidado, y trato fueso m el ciclo; creo yo 
sin duda I I Í I I \ en bro\e se nos daria este bien, 
sien breve del todo nos dispusií'scmos. como 
algunos santos lo hicieron: mas parécenos, 
que lo damos lodo; y es que ol'recemos á 
Dios la renta, ó los frutos, y quedámonos 
conlaraiz, \ posesión. J)elerm;namonos á ser 
pohres, \ es do gran merecimiento; mas mu­
chas veces tornamos á tener cuidado, 3 d i l i ­
gencia, para que no nos falte, no solo lo ne­
cesario, sino lo supéríluo, y á granjear los 
amigos que nos lo den, y ponernos en mayor 
(•tildado, y por venlura peligro, porque no 
nos falte, que antes teníamos en poseer la 
hacienda. Parece también r que dejamos la 
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honra on ser religiosos, ó en haber ya co-
ntenzado á tener vida espiritual, y á seguir 
perfeeion , y no nos han toeado en un punto 
•de honra , cuando no se nos acuerda'la hemos 
ya dado á Dios, y nos queremos tornar á alzar 
oon ella, y tomársela, como dicen, de las 
manos, después (le hahoríe de noestra volun­
tad al parecer hecho Señor : ansí son todas las 
«xísas. ' 

Donosa manera de huscar amor de Dios, 
y luego le queremos a manos llenas (á manera 
Re decir) tenernos nuestras aliciones, yaque 
no procuramos efetuar nuestros deseos, y no 
acabarlos de levantar de la tierra, \ muchas 
'*onsnlaciones espirituales con esto. No viene 
hien., ni me parece se fotnpadece esto con 
estotro. Ansi que porque no se acal»!) de dar 
Junto, no se nosdá por junto esie tesoro: plega 

Sofwr que gota á gota nos le dé su Majes-' 
**dv aiin(]ue sea costandonos todos los trahajos 
^lel mundo. Harto gran misericordia hace, á 
'Neu dá gracia, y ánimo para delenninarsi' 
íl procurar con todas sus l'uerzas este bien; 
fw>np{e si persevera, no se niega Dios á n^dre, 
í^co á poco va habililando el ánimo para que 
^'ga con csla viloria. Digo ánimo, porqiié 
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son tantas las cosas que el demonio pone á&~ 
lantc álos principios, para que no comiencen 
este camino de hecho, como quien sabe el da-
ñot que de aquí le viene, no solo en perder 
aquel alma, sinoámuchas. Si el que comien­
za se esfuerza con el favor de Dios, á llegar 
á la cumbre de la perfecion, creo jamás vá 
solo al cielo, siempre lleva mucha gente tra^ 
s í ; como á buen capitán le dá Dios quien vaya 
en su compañía. Ansí que péneles tantos pe­
ligros, y diíicultades delante, que no es me­
nester poco ánimo, para no tornar atrás, sino 
muy mucho, y mucho favor de Dios. 

3. Pues hablando de los principios de los 
que ya ván determinados á seguir este bien, 
y á salir con esta empresa {que de lo demás 
que comencé á decir de mística teología, que 
creo se llama ansi, diré mas adelante) en 
estos principios está todo el mayor trabajo; 
porque son ellos los que trabajan, dando el 
Señor el caudal, que en los otros grados de 
oración lo mas es gozar, puesto que prime­
ros , y medianos, y postreros, todos llevan 
sus cruces, aunque diferentes, que por este 
camino que fué Cristo, han de ir los que le 
siguen, si no se quieren perder: y bienaven-
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turados trabajos, que aun acá en la vida tan 
sobradamente se pagan. Habré de aprovo-
oharme de alguna comparación, (jue yo las 
quisiera escusar por ser mujer, y escribir sim­
plemente lo que me mandan; mas este len-
guafe de espíritu es tan malo de declarar á 
los que no saben letras l como yo, que habré 
de buscar algún modo, y podrá ser las me­
nos veces acierte á que venga bien la com­
paración ; servirá de dar recreación á vuesa 
merced de ver tanta torpeza. Paréceme ahora 
á mí, que he leido, ú oido esta comparación, 
que como tengo mala memoria, ni sé á don­
de, ni á que propósito, mas para el mió 
ahora conténtame, üa de hacer cuenta el que 
foinieuza, que comienza á hacer un huerto 
Rn tierra muy infructuosa. y que lleva muy 
líalas yerbas, para que se deleite el Señor. 

Majestad arranca las malas yerbas, y ha 
plantar las buenas. Pues hagamos cuenta, 

^ue está ya hecho esto, cuando se determina 
^ tener oración una alma, y lo ha comenzado 

usar; y con ayuda de Dios hemos de pro-
Clirar como buenos hortelanos, que crezcan 
estas plantas, y tener cuidado de regarlas, 
Para que no se pierdan, sino que vengan á 

T . I . t 
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echar llores; que dea de sí gran olor, para 
dar recreación á este Señor nuestro; y ansí 
se venga á deleitar muchas veces á esta huer­
ta, y á holgarse entre estas virtudes. 

i . Pues veamos ahora de la manera que 
se puede regar, 'para que entendamos lo que 
hemos de hacer, y el trahajo que nos ha de 
costar, si es mayor la ganancia, ó hasta que 
tmto tiempo se ha de tener. Paréceme á mí, 
que se puede regar de cuatro maneras ; ó con 
sacar el agua de un pozo , que es á nuestro 
gran trabajo : ó con noria, y arcaduces, que 
se saca con un torno; yo la he sacado algu­
nas veces, es á menos trabajo que estotro, y 
sácase mas agua; ó de un rio, ó arroyo, esto 
se riega muy mejor, que queda mas harta la 
tierra de agua, y no se ha menester regar 
tan á menudo, y es menos trabajo mucho del 
hortelano; ó con llover mucho, que lo riega 
el Señor sin trabajo ninguno nuestro, y muy 
os sin comparación mejor que todo lo que que­
da dicho. Ahora pues, aplicadas estas cua­
tro maneras de agua, de que se ha de susten­
tar este huerto, porque sin ella perderse har 
es lo que á mí me hace al caso, y ha pare­
cido , que se podrá declarar algo de cuatro 
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grados de oración, en que el Señor por su 
Inmdad ha puesto algunas veces mi alma. 
IMega á su bondad atine á decirlo, de manera 
que aproveche á una de las personas que esto 
me mandaron escribir, que la ha traído el Se­
ñor en cuatro meses, harto mas adelante que 
Jo estaba en diez y siete años : háse dispuesto 
mejor, y ansí sin trabajo suyo riega este ver­
jel con todas estas cuatro aguas; aunque la 
postrera aun no se le dá sino á gotas, mas v á 
de suerte, que presto se engolfará en ella, con 
ayuda del Señor : y gustaré que se ria, si 
le pareciere desatino la manera de declarar. 

5. De los que comienzan á tener oración, 
podemos decir son los que sacan el agua del 
pozo; que es muy á su trabajo, como tengo d i ­
cho, que han de cansarse en recoger los sen­
ados, que como están acostumbrados a andar 
derramados, es harto trabajo. Han menester 
lrse acostumbrando á no se les dar nada de 
vGr, ni oir, y á ponerlo por obra las horas de 
0racion, sino estar en soledad, y apartados 
Pensar su vida pasada; aunque esto, prime-
ros, y postreros, todos lo han de hacer mu­
chas veces : hay mas, y menos de pensar ea 
esto, como después diré. Al principio andan 
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con pena, que no acaban de entender, que se 
arrepienten de los pecados; y si hacen, pues 
se determinan á servir á Dios tan de veras. 
Man de procurar tratar de la vida de Cristo, y 
cánsase el entendimiento en esto. Hasta aquí 
podemos adquirit nosotros, entiéndese con el 
favor de Dios, que sin este, ya se sabe no po­
demos tener un buen pensamiento. Esto es co­
menzar á sacar agua del pozo; y aun plega á 
Dios la quiera tener, mas al menos no queda 
por nosotros, que ya vamos asacarla, y ha­
cemos lo que podemos para regar estas flores; 
y es Dios tan bueno, que cuando por lo que su 
Majestad sabe {por ventura para gran prove­
cho nuestro) quiere que esté seco el pozo, ha­
ciendo lo que es en nosotros, como buenos 
hortelanos, sin agua sustenta las flores, v hace 
crecer las virtudes : llamo agua aquí las lá­
grimas, y aunque no las haya, la ternura, y 
sentimiento interior de devoción. 

6. ¿Pues qué hará aquí el que vé, que en 
muchos dias no hay sino sequedad, y disgus­
to, y desabor, y tan mala gana para venir á 
sacar el agua, que si no se le acordase, que 
hace placer, y servicio al Señor de la huerta, 
y mirase á no perder todo lo servido, y aun lo 
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que espera ganar del gran trabajo, que es 
echar muchas veces el caldorp en el pozo, y 
sacarle sin agua, lo dejarla todo? Y muchas 
veces le acaecerá, aun para esto no se le alzar 
los brazos, ni podrá tener un buen pensamien­
to; que este obrar con el entendimiento, en­
tendido va, que es el sacar agua del pozo. Pues 
como digo, ¿qué hará a(|ui el hortelano? ale­
grarse, y consolarse, y tener por grandísima 
merced de trabajar en huerto de tan gran Em­
perador : 5 pues sabe le contenta en aquello, 
y su intento no ha de ser contentarse a sí, s i ­
no á él , alábele mocho, que hace del conlian-
za, pues vé, que sin pagarle nada, tiene tan 
gran cuidado de lo que le encomendó; y ayú­
dele á llevar la cruz, y piense, que toda la v i ­
da vivió en ella, y no quiera acá su reino, ni 
deje jamás la oración; y ansí se determine» 
aunque por toda la vida le dure esta sequedad, 
no dejar á Cristo caer con la cruz : tiempo ver-
ná, que se lo pague por junto : no haya mie­
do que se pierda el trabajo, á buen amo sirve, 
mirándolo está, no haga caso de malos pen­
samientos ; mire, que también los representa­
ba el demonio á San llierónimo en el desier­
to; su precio se tienen estos trabajos, que co-
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mo quien los pasó muchos años, que cuando 
una gota de agua sacaba deste bendito pozo, 
pensaba me hacia Dios merced. Sé que son 
grandísimos, y me parece, es menester mas 
ánimo, que para otros muchos trabajos del 
mundo; mas he visto claro, que no deja Dios 
sin gran premio, aun en esta vida; porque es 
ansí cierto, que con una hora de las que el 
Señor me ha dado de gusto de s í , después acá 
me parece quedan pagadas todas las congojas» 
que en sustentarme en la oración mucho tiem­
po pase. Teugo para mí, que quiere el Señor 
dar muchas veces al principio, y otras a la 
postre estos tormentos, y otras muchas tenta­
ciones, que se ofrecen, para probar á sus 
amadores, y saber si podrán beber el cáliz > y 
ayudarle á llevar la cruz, antes que ponga en 
ellos grandes tesoros : y para bien nuestro 
creo, nos quiere su Majestad llevar por aquí, 
para que entendamos bien lo poco que somos; 
porque son de tan gran dignidad las mercedes 
de después, que quiere por esperiencia veamos 
antes nuestra miseria, primero que nos las dé; 
porque no nos acaezca lo que á Lucifer. 

7. ¿ Qué hacéis vos, Señor mió, que no sea 
para mayor bien del alma, que entendéis que 
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es ya vuestra, y que se pone en vuestro po­
der, para seguiros por donde fuéredes hasta 
muerte de cruz, y que está de terminada ayu­
dárosla á llevar, y á no dejaros solo con ella? 
Quien viere en sí esta determinación, no hay 
que temer : gente espiritual, no hay por qué 
se afligir puestos ya en tan alto grado, como 
es querer tratar á solas con Dios, y dejar los 
pasatiempos del mundo; lo mas está hecho, 
alabad por ello á su Majestad, y fiad en su bon­
dad, que nunca faltó á gus amigos : atapados 
los ojos de pensar, ¿por que dá aquel de tan 
pocos dias devoción, y á mí no de tantos años? 
Creamos, es todo para mas bien nuestro; guie 
su Majestad por donde quisiere; ya no somos 
nuestros, sino suyos : harta mercednos hace, 
en querer que queramos cavar en su huerto, 
y estarnos cabe el Señor dél , que cierto está 
eon nosotros : si él quiere que cre/xan estas 
plantas, y flores, á unos con dar agua que sa-
Huen deste pozo, á otros sin ella, ¿qué se me 

á mí? Haced vos, Señor, lo que quisiére-
^es, no os ofenda yo, no se pierdan las v i r tu­
des, si alguna me habéis ya dado, por sola 
vuesíra bondad : padecer quiero, Señor, pues 
Vos pdecistes; cúmplase en mí de todas ma-
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aeras vuestra voluntad; y no plega íi vuestra 
Majestad, que cosa de tanto precio, como vues~ 
tro amor, se dé á fíente que os sirva por gus-

8. Uase de notar mucho, y dígolo, porque 
lo sé por esperiencia, que el alma que en este 
camino de oración mental comienza á caminar 
con determinación, y puede acabar consigo de 
no hacer mucho caso, ni consolarse, ni des­
consolarse mucho, porque falten estos gustos, 
y ternura, ó la dé el Señor, que tiene andado 
gran parte del camino; y no haya miedo de 
tornar atrás, aunque mas tropiece, porque vá 
comenzado el edificio en íirme fundamento. Si 
que no está el amor do Dios en tener lágrimas, 
ni estos gustos, y ternura, que por la mayor 
parte los deseamos, y consolamonos con ellos, 
sino en servir con juslicia , y fortaleza de áni­
mo, y humildad. Recibir, mas me parece á raí 
eso, que no dar nosotras nada. Para mujerci-
tas como yo Hacas, y con poca fortaleza , me 
parece á mí conviene : {como ahora lo hace 
Dios) llevarme con regalos; porque pueda su­
frir algunos trabajos, que ha querido su Ma­
jestad tenga : mas para siervos de Dios, hom­
bres de tomo, de letras, y entendimiento, q'lC 
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veo hacer tanto caso de que Dios no los dá de­
voción, queme hace disgusto cirios. No digo 
yo, que no la tomen, si Dios se la dá , y la 
tengan en mucho, porque entonces verá su 
Majestad que conviene : mas que cuando no la 
tuvieren, que no se fatiguen; y que entien­
dan , que no es menester, pues su Majestad no 
Ja da, y anden señores de sí mesmos. Crean, 
que es falta, yo lo he probado, y visto. Crean, 
que es imperfecion, y no andar con libertad 
de espiritu, sino flacos para acometer. 

9, Esto no lo digo tanto por los que comien­
zan , aunque pongo tanto en ello, porque les 
importa mucho comenzar con esta libertad, y 
determinación; sino por otros, que habrá mu­
chos, que lo ha que comenzaron, y nunca aca­
ban de acabar; y creo es gran parte este no 
abrazar la cruz desde el principio. Que anda­
rán afligidos, pareciéndoles no hacen nada, en 
dejando de obrar el entendimiento, no lo pue­
den sufrir; y por ventura entonces engorda la 
voluntad, y toma fuerzas, y no lo entienden 
ellos. liemos de pensar, que no mira el Señor 
en estas cosas, que aunque á nosotros nos pa­
jeen faltas, no lo son; ya sabe su Mnjestad 
0üestra miseria, y bajo natural, mejor que 
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nosotros mesmos; y sabe, que ya estas almas 
desean siempre pensar en é l , y amarle. Esta 
determinación es la que quiere : estotro afligi­
miento que nos damos, no sirve de mas de in­
quietar el alma, y si habia de estar inhábil pa­
ra aprovechar una-hora, que lo este cuatro. 
Porque muy muchas veces (yo tengo grandísi­
ma csporiencia dello, y sé que es verdad, por­
que lo he mirado con cuidado, y tratado des­
pués á personas espirituales) que viene de i n ­
disposición corporal, que somos tan misera­
bles, que participa esta encarccladita desta 
pobre alma de las miserias del cuerpo, y Jas-
mudanzas de los tiempos; y las vueltas de los 
humores muchas veces hacen, que sin culpa 
suya, no pueda hacer lo que quiere, sino que 
padezca de todas maneras; y mientras mas la 
quieren forzar en estos tiempos, es peor, y du­
ra mas el mal; sino que haya discreción, para 
ver cuando es desto, y no la ahoguen a la po­
bre : entiendan son enfermos : múdese la hora 
de la oración, y harías veces será algunos dias. 
Pasen como pudieren este destierro, que harta 
mala ventura es de un alma que ama á Dios, 
ver que vive en esta miseria, y que no puede 
lo que quiere, por tener tan mal huésped co-
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nio es este cuerpo. Dije con discreción, j o r ­
que alguna vez el demonio lo hará; y ansí es 
bien, ni siempre dejar la oración cuando hay 
gran distraimiento, y turbación en el enten­
dimiento, ni siempre atormentar el alma á lo 
que no puede : otras cosas hay esteriores de 
obras de caridad, y de lecion, aunque á ve­
ces aun no estará para esto, sirva entonces al 
cuerpo por amor de Dios; porque otras veces 
muchas sirva él á el alma, y tome algunos pa­
satiempos santos de conversaciones, que lo 
sean, ó irse al campo, como aconsejare el con­
fesor; y en todo es gran cosa la esperiencia, 
que dá á entender lo que nos conviene, y en 
todo se sirve Dios : suave es su yugo, y es 
gran negocio no traer el alma arrastrada, co-
^o dicen, sino llevarla con suavidad, para su 
^ayor aprovechamiento. Ansí que torno á avi-
Wr, y aunque lo diga muchas veces no vá na-
^a; que importa mucho, que de sequedades, 
^ i de inquietud, y distraimiento en los pen-
samienlos, nadie se apriete, ni aflija, si quie-
^ ganar libertad de espíritu, y no andar 
siempre atribulado; comience á no se espan-

de la cruz, y verá como se la ayuda tam­
ben á llevar el Señor, y con el contento que 
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anda, y el provecho que saca de todo; porque 
ya se v é , que si el pozo no mana, que nosotros 
no podemos poner el agua. Verdades, que no 
hemos de estar descuidados, para cuando la 
haya sacarla; porque entonces ya quiere Dios 
por este medio multiplicar las virtudes. 
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CAI'ITÜLO x n . 

Prosigue en esio primer estado; dice hasta drtiuie node-
mos llcpar con el favor de Dios por nosotros mesnios, 
y el daño ([ue es (juercr, hasta que el Señor haga sn-
bír el espíritu á cosas sobrenaturales, y estraoi'dina-
riáá. ' ' • • 00 *' 11 " '1 ' K t 

I . Lo que he pretendido dar á entender en 
este capítulo pasado, aunque me he divertido 
mucho en otras cosas, por parecerme m m 
necesarias, es decir, hasta lo que podemos 
nosotros adquirir, y cómo en esta primera de 
vncion podemos nosotros ayudarnos algo; por­
que on pensar, y escudriñar lo que el Señor 
píisó por nosotros, muévenos á compasión, y 
•'s s;ihrosa esla pena, y las lágrimas, (pie pro-
reden de aquí; y de pensar la gloria que es­
peramos , y el amor que el Señor nos tuvo, \ 
^ resurrección, muévenos á gozo, que ni es 
^ 1 todo espiritual, ni sensual; sino gozo vi r ­
rioso, y la pena muy meritoria. Desla ma-
^ r a son todas las cosas, que causan devoción 
udquirida con el entendimiento en parte, aun-

4* 
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que no podida merecer, ni ganar, si no la dá 
Dios. Eslále muy bien á un alma, que no la 
ha subido de aquí, no procurar subir ella : y 
nótese esto mucho, porque no le aprovechará 
mas de perder. Puede en este estado hacer 
muchos actos para determinarse á hacer mu­
cho por Dios, y despertar el amor : otros para 
ayudar á crecer las virtudes, conforme á lo 
que dice un libro llamado Arte de servir á 
Dios, que es muy bueno, y apropiado, para 
los que están en este estado, porque obra el 
entendimiento. Puede representarse delante 
de Cristo, y acostumbrarse á enamorarse mu­
cho de su sagrada humanidad, y traerle siem­
pre consigo, y hablar con él, pedirle para sus 
necesidades, y quejársele de sus trabajos, ale­
grarse con él en sus contentos, y no olvidarle 
por ellos, sin procurar oraciones compuestas, 
sino palabras conforme á sus deseos, y nece­
sidades. Es escelentc manera de aprovechar, 
y muy en breve; y quien trabajare á traer 
consigo esta preciosa compañía, \ se aprove­
chare mucho della, y de veras cobrare amor 
á este Señor, á quien tanto debemos, \o }fí 
doy por aprovechado. Para esto no se nos ha 
de dar nada de no tener devoción, como tengo 
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dicho, sino agradecer al Señor, que nos deja 
andar deseosos de contentarle, aunque sean 
flacas las obras. Este modo de traer á Cristo 
con nosotros aprovecha en todos estados, y 
es un medio segurísimo, para ir aprovechando 
en el primero , y llegar en breve al segundo 
grado de oración; y para los postreros andar 
seguros délos peligros, que el demonio pue­
de poner. 

2. Pues esto es lo que podemos : quien qui­
siere pasar de aquí, y levantar el espíritu á 
sentir gustos, que no se ios dán, es perder lo 
uno, y lo otro, á mi parecer : porque es sobre­
natural, y perdido el entendimiento, quédase 
el alma desierta, y con mucha sequedad; y 
como este edificio lodo vá fundado en humil­
dad, mientras mas llegados á Dios, mas ade­
lante ha de ir esta virtud; y si no vá todo per­
dido : y parece algún género de soberbia, 
querer nosotros subir á mas, pues Dios hace 
demasiado, según somos, en allegarnos cerca 
de sí. No se ha de entender, que digo esto 
por el subir con el pensamiento á pensar cosas 
altas del cielo, ó de Dios, y las grandezas que 
allá hay, y su gran sabiduría; porque aunque 
yo nunca lo hice (que no tenia habilidad, como 
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lio dicho, \ me hallaba tan ruin, que aun para 
pensar cosas de la tierra, me hacia Dios mer­
ced, de que entendiese esta verdad,, que no 
era poco atrevimiento, cuanto mas para las 
del cielo) otras personas se aprovecharán, en 
especial si tienen letras, que es un grande te­
soro para este ejercicio, á mi parecer, si son 
con humildad. De unos dias acá lo he visto por 
algunos letrados, que ha poco que comenza­
ron, y han aprovechado muy mucho; y esto 
me hace tener grandes ansias, porque muchos 
fuesen espirituales, como adelante diré. 

3. Pues lo que digo, no. se suban sin que 
Dios los suba, es lenguaje de espíritu; enten­
derme ha quien tuviere alguna esperiencia, 
que yo no losé decir, si por aqui no se entien­
de. En la mística teología, que comencé á de­
cir, pierde de obrar el entendimiento, por­
que le suspende Dios, (1) como después de­
clararé mas, si supiere, y él me diere para 

(1) E l suspender Dios el púiisaraicoto ú entendimiento 
de que halda aquí la Santa Madre, y lo llama iníslica teft-
lo{rín, es presentarle delante im bulto de cosas sobrena­
turales,)-divinas, é infumliren el gran copia de luzpara 
que las vea con una vista simple, y sin discurso , ni con­
sideración, ni trabajo. Y esto coa tanta fuerza, gne P» 
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ello su favor. Presumir, ni pensar de suspen­
derle nosotros, es lo que digo no se haga, ni 
se deje de obrar con él; ptmitie nos qnedaré-
mos bobos, y fríos, y ni harémos lo uno, ni 
lo otro. Que cuando el Señor le suspende, y 
hace p;mir, dale de que se espante, y se ocu­
pe; y que sin discurrir enlienda mas en un 
credo, que nosotros podemos entender con to­
das nuestras diligencias de tierra en muchos 
años. Ocupar las potencias del ánima, y pen-

puede alender Á otra cosa, ni divertirse. Y no para el hc-
r̂orio en solo ver, y admirar, sino pasa la luzá la volun­

tad, y t.óraaso fuego en ella, que la enciende en amor. 
Be manera, que quien e.sto padece,, por el tiempo que lo 
padece tiene elentehdimiiento enclavado en lo que vé, y 
espantado delló, y la voluntad ardiendo en amor delio 
mismo, y la menioria del todo^Ociosa : porque el alma 
ocupada con el gozo présenle, no admite otra memoria, 
l'ues de este elevamiento, ó suspensión, dice, que es so-
brcnalnral, quiere decir, que nuestra alma en ello mas 
Propiamenle iiadere, que hace. V diré', que nadie presu­
ma elevarsedesta manera, an(os que le eleven : lo uno, 
ftnjM escede toda nuestra industria, y ansa será enbal-

: lo otro, purque será falta dcluimildad. Y avisa des-
l(> la Santa Madre con grande causa, porque liay libros 
4e oración que aconsejan á los que oran, q'tíé suspen­
dan el pensamiento íotalincnte; y que no li'.mrcn en la 
Paginación cosa ninguna, ni aun resuellen , de que su -
wde quedarse frios, é indevotos. 
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sar hacerlas estar quedas, es desatino : y tor­
no á decir, que aunque no se entiende, es de 
no gran humildad, aunque no con culpa, con 
pena sí , que será trabajo perdido, y queda el 
alma con un digustillo, como quien vá á saltar, 
y le asen por detrás, que ya parece ha em­
pleado su fuerza, y hállase sin efetuar, lo que 
con ella queria hacer; y en la poca ganancia 
que queda, verá quien lo quisiere mirar, este 
poquillo de falla de humildad, que he dicho; 
porque esto tiene escelente- esta virtud, que 
no hay obra á quien ella acompañe, que deje 
el alma disgustada. Paréceme lo he dado á 
entender, y por ventura será solo para mí : 
abra el Señor los ojos de los que lo leyeren 
con esperiencia, que por poca que sea, luego 
lo entenderán. 

4. Hartos años estuve yo, que leía muchas 
cosas, y no entendía nada dellas; y mucho 
tiempo, que aunque me lo daba Dios, palabra 
no sabia decir, para darlo á entender, que no 
me ha costado esto poco trabajo : cuando su 
Majestad quiere, en un punto lo enseña todo, 
de manera que yo me espanto. Una cosa puedo 
decir con verdad, que aunque hablaba con mu­
chas personas espirituales, que querían darme 
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á entender, lo que el Señor me daba, para que 
se lo supiese decir; y es cierto, que era tanta 
mi torpeza, que poco ni mucho me aprovecha­
ba; ó quería el Señor (como su Majestad fué 
siempre mi maestro, sea por todo bendito, que 
harta confusión es para mí, poder decir esto 
con verdad) que no tuviese á nadie que agra­
decer : y sin querer, ni pedirlo (que en esto 
no he sido nada curiosa, porque fuera virtud 
serlo, sino en otras vanidades) dármelo Dios 
en un punto á entender con toda claridad, y 
para saberlo decir; de manera, que se espan­
taban, y yo mas que mis confesores, porque 
entendía mejor mi torpeza. Esto ha poco, y 
ansí lo que el Señor no me ha enseñado, no 
lo procuro, sino es lo que toca á mi conciencia. 

5. Torno otra vez á avisar, que va mucho 
en no subir el espíritu, si el Señor no le subie­
re; que cosa es, se entiende luego : en espe­
cial para mujeres es malo, que podrá el demo­
r o causar alguna ilusión, aunque tengo por 
cierto, no consiente el Señor dañe, á quien con 
humildad se procura llegar á 61, antes sacará 
^as provecho, y ganancia, por donde el de­
monio íe pensare hacer perder. Por ser este 
^mino de los primeros mas usado, é importar 
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mucho los avisos que Ue dado, me he alargado 
lauto, y habíanlos escrito ea otras partes muy 
mejor, yo lo couíieso, y que con harta confu­
sión, y ver^üenxa lo he escrito, aunque no 
tanta como habia de tener. Sea el Señor ben­
dito por lodo, que á una como yo quiere, y 
consiente, que hable en cosas suyas, tales, y 
tan subidas. 

iflM 
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CAPITULO X I I I . 

noi igpe M osle primer cstudo, y pone avisos para algu-
nas tentaviones, tjue ol tlcmonio sacie poner algunas 
veces, 3 dá avisos para ellas; es muy provechoso. 

1. llame parecido decir algunas tentaciones 
•^üe he visto, que se tienen á los principios (y 
algunas he tenido yo) y dar algunos avisos de 
cosas que me parecen necesarias. Pues pro­
cúrese á los principios andar con alegría, y 
ühertad; que hay algunas personas que parc­
he se les ha de ir la devoción , si se descuidan 
un poco. Bien es andar con temor de sí, para 
BO se fiar poco ni mucho de ponerse en oca-
sion, donde suele ofender á Dios, que esto es 
^ny necesario, hasta estar ya muy entero en 

virtud, Y no hay muchos qne lo puedan es-
Û5 tanto, que en ocasiones aparejadas á su 

Plural se puedan descuidar. Oue siempre 
mientras vivimos, aun por humildad, es bien 
Conocer nuestra miserable naturaleza; mas 
^l;iy muchas cosas a donde se sufre (como he 
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dicho) tomar recreación, aun para tornar á Ja 
oración mas fuertes. En todo es menester dis­
creción. Tener gran confianza, porque con­
viene mucho no apocar los deseos, sino creer 
de Dios, que si JIOS esforzamos poco á poco, 
aunque no sea luego, podremos llegar á lo 
que muchos santos con su favor; que si ellos 
nunca se determinaran á desearlo, y poco ú 
poco á ponerlo por obra, no subieran á tan 
alto estado. Quiere su Majestad, y es amigo 
de ánimas animosas, como vayan con humil­
dad, y ninguna confianza de s í : y no he visto 
ninguna destas, que quede baja en este cami­
no, y ningún alma cobarde, aun con amparo 
de humildad, que en muchos años ande lo que 
estos otros en muy pocos. Espántame lo mu­
cho que hace este camino, animarse á grandes 
cosas, aunque luego no tenga fuerzas, el alma 
dá un vuelo, y llega á mucho, aunque como 
avecita, que tiene pelo malo, cansa, y queda-

2. Otro tiempo traia yo delante muchas ve­
ces, lo que dice San Pablo, que todo se puede 
en Dios : en mi bien entendía no podia nada-
Esto me aprovechó mucho, y lo que dice San 
Agustín : Dame Señor lo que me mandas, í 
manda lo que quisieres. Pensaba muchas ve-
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ees, que no habia perdido nada san Pedro en 
arrojarse en la mar, aunque después temió. 
Estas primeras determinaciones son gran cosa, 
aunque en este primero estado es menester 
irse mas deteniendo, y atados á la discreción, 
v parecer de maestro; mas han de mirar, que 
sea tal, que no los ensene á ser sapos, ni que 
se contente con que se muestre el alma á solo 
cazar lagartijas. Siempre la humildad delante, 
para entender que no han de venir estas fuer-
xas de las nuestras. 

3. Mas es menester entendamos, cómo ha 
de ser esta humildad; porque creo el demonio 
hace mucho daño, para no ir muy adelante 
gente que tiene oración, con hacerlos enten­
der mal de la humildad, haciendo que nos 
parezca soberbia tener grandes deseos, y 
querer imitar á los santos, y desear ser már­
tires. Luego nos dice, ó hace entender, que 
ías cosas de los santos son para admirar, mas 
^o para hacerlas los que somos, pecadores, 
í s t o también lo digo yo, mas hemos de m i -
rar cuál es de espantar, y cuál de imitar; por­
gue no seria bien, si una persona ílaca, \ en-
^rma, se pusiese en muchos ayunos, y pe­
nitencias ásperas, yéndose a uu desierto, á 
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donde ni pudiese dormir, m luviese que co­
mer, o cosas semejantes. 

i . Mas pensar que nos podemos esforzar, 
eon el favor de Dios , á tener un gran despre­
cio de mundo, un no estimar honra, un no es­
tar alado a la hacienda. Que tenemos moa 
corazones tan apretados, que parece nos ha 
de faltar la tierra, en queriéndonos descuidar 
un poco del cuerpo , y dar al espíritu. Luego 
parece ayuda al recogimiento, tener muy bien 
lo que es menester, porque los cuidados i n ­
quietan á la oración. J)(,sto me pesa a mi, qm* 
tengamos tan poca coníian/.a de Dios, y tanto 
amor propio, que nos inquiete ese cuidado, 
V es ansí, que a donde esta tan poco medrado 
el espíritu como esto, unas naderías nos dan 
tan gran trabajo, como á otros cosas grandes, 
y de mucho tomo; y en nuestro seso presu­
mimos de espiriluales. I'aréceme ahora á mí 
esta nianera de caminar, un querer concertar 
cuerpo, y alma, para no perder acá el des­
canso, y gozar allá de Dios; y ansí será ello 
si se anda en justicia, y vamos asidos á v i r ­
tud, mas es paso de gallina, nunca con ( i & 
llegará á libertad de espíritu. Manera de pro­
ceder muy buena me parece para estado do 
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rasados, que han de ir conformo á su llama-
m i o n l o ; mas para otro estado, en ninguna 
manera deseo tal manera de aprovechar, ni 
me harán creer e s buena, porque la he pro-
hado. Y siempre me estuviera ansí, si e í Señor 
por su homhid no me ensenara olro ntajo. 

o. Aunque en esto de deseos siempre. Jos 
tuve grandes; mas procnralm esto que he di­
cho, tener oración, mas vivir á mi placer. 
Treo , si liuhicra q u i e n me sacara á votar mas, 
me hubiera puesto en qué estos deseos rneran 
con obra : mas hay por nuestros pecados, tan 
pocos, tan contados, (pie no tengan discreción 
demasiada e n esto caso, que creo es liarla 
causa, para que los (pie comienzan, n o vayan 
mas presto á gran perfecion; porque el Señor 
mmea falta , ni qneda por él, nosotros somos 
¡os faltos, y miserables. 

• i . También se pueden imitar los santos en 
p r o c u r a r soledad, y silencio, y o t r a s m u c h a s 

virtudes, que n o n o s m a t a r á n estos negros 
( -Oerpos , que tan concertadamente se quieren 
^evar, para desconcertar el alma; y el demo­
nio ayuda m n e b o á hacerlos inlmbiles, cuando 
vt' un poco de temor. No quiere él mas para 
^leernos euteuder, que lodo nos ha de matar. 
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y quitar la salud : hasta en tener lágrimas, nos 
hace temer de cegar. He pasado por esto, y 
por eso lo sé; y no sé \o que mejor vista, ni 
salud podemos desear, que perderla por tal 
causa. Como soy tan enferma, hasta que me 
determiné en no hacer caso del cuerpo, ni de 
Jasalud, siempre estuve atada, sin valer nada; 
y ahora hago bien poco. Mas como quiso Dios 
entendiese este ardid del demonio, y como me 
ponia delante el perder la salud, decía yo : 
poco vá en que me muera : si , el descanso : 
no he ya menester descanso, sino cruz. Ansí 
otras cosas. Vi claro, que en muy muchas, 
aunque yo de hecho soy harto enferma, que 
era tentación del demonio, ó llojedad mia; 
quQ después que no estoy tan mirada, y re­
galada, tengo mucha mas salud. Ansí que va 
mucho á los principios de comenzar oración, a 
no amilanar los pensamientos: y créanme esto, 
porque lo tengo por espericncia. Y para que 
escarmienten en mí, aun podria aprovechar 
decir estas mis faltas. 

7. Otra tentación es luego muj ordinaria, 
que es, desear que todos sean muy espíritua-
Jes, como comienzan á gustar del sosiego, y 
.ganancia que es. El desearlo no es malo, el 
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procararlo podria ser no bueno, sino hay mu­
cha discreción, y disimulación en hacerse de 
manera, que no parezca enseñan; porque 
quien hubiere de hacer al^un provecho en este 
ciiso, es menester que tenga las virtudes muy 
fuertes, para que no dé tentación á los otros. 
Acaecióme á mí, y por eso lo entiendo, cuando 
(como he dicho) procuraba, que otras tuvie­
sen oración, que como por una parte me veian 
hablar grandes cosas del gran bien que era 
tener oración, y por otra parte me veian con 
gran pobreza de virtudes, tenerla yo, traíalas 
tentadas, y desatinadas : y con harta razón, 
que después me lo han venido á decir; porque 
no sabian, cómo se podía compadecer lo uno 
con lo otro : y era causa de no tener por malo 
lo que de suyo lo era, por ver que lo hacia yo 
algunas veces, cuando les parecía algo bien de 
mí. Y esto hace el demonio, que parece se 
ayuda de las virtudes que tenemos buenas, 
para autorizar en lo que puede el mal que 
pretende, que por poco que sea, cuando es en 
una comunidad, debe ganar mucho : cuanto 
iuas, que lo que yo hacia malo, era muy mu­
cho, y ansí en muchos años, solas tres se 
aprovecharon de lo que les decia ; y después 
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íjue el Señor nie había díido mas fuerzas en la 
virtud, se aprovecharon cu dos, ó tres años 
muchas, como después diré. Y siu esto hay 
otro gran inconveniente, que es perder el 
alma; porque lo mas que hemos de procurar 
ai principio, es solo tener cuidado de sí sola, 
y hacer cuenta, que no hay en la tierra, sino 
Dios, y ella; y esto es lo que le conviene 
mucho. 

8. Da otra tentación, N todas ván con un 
celo de virtud (que es menester entenderse, y 
andar con cuidado) de pena de los pecados, y 
(altas que vén en los otros. Pone el demonio, 
(pie es sola pena de querer que no olendan á 
Dios, y pesarle por su honra, y luego querrían 
remediarlo, é inquieta esto tanto, que impide 
la oración; y el mayor daño es pensar, que es 
virtud, y perfeeion, y fíran celo de Dios. De­
jo las penas que deán pecados públicos (si los 
hubiese en costumbre de una congregación, ó 
daños de la iglesia) destas herejías á donde 
vemos perder tantas almas, (pie esta es muy 
buena, y como lo es buena, no inquieta. Pues 
lo seguro será del alma que tuviere oración, 
descuidarse de todo, y de todos, y tener cuen-
la^^omsigo, y contentar á Dios. Esto conviene 
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muy mucho, porquo .si hubiese de decir los 
yerros, que he visto suceder, íiaudo en la bue­
na intención, mmca acabarla. Pues procure­
mos siempre mirar las virtudes, y cosas bue-
uas que viéremos en los otros, y atapar sus 
defetos coa nuestros grandes pecados, üs una 
manera de obrar, que aunque luego no se haga 
con perlecion, se viene á ganar una gran vir­
tud, que es tener á todos por mejores que 
nosotros, y comiénzase a ganar por aquí, con 
el favor de Dios, (que es monesler en todo, y 
(•uando falta, escusadas son las diligencias) y 
suplicarle nos dé esta virtud, que con las que 
hagamos, no falta á nadie. Miren también este 
aviso los que discurren mucho con el entendi­
miento, sacando muchas cosas de una cosa, y 
muchos conceptos: iquc de los que no pueden 
obrar con él, como vo hacia, no hay que avi­
sar, sino que tengan paciencia, hasta que el 
Señor les dé en que se ocupen, y luz, pues 
ellos pueden tan poco por si, que antes los 
embaraza su entendimiento, que los ayuda]. 

9. Pues tornando á los (pie discurren, digo, 
que no se les vaya el tiempo en esto; porque 
aunque es muy meritorio, no les parece, co-
ttio es oración sabrosa, que ha de haber dia 
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de domingo, ni rato que no seatrabajar. Luego 
Ies parece es perdido el tiempo, y tengo yo 
por muy ganada esta pérdida; sino que, como 
he dicho, se representen delante de Cristo, y 
sin cansancio del entendimiento se estén ha­
blando , y regalando con él , sin cansarse en 
componer razones, sino presentar necesida­
des, y la razón que tiene para no nos sufrir 
alli. Lo uno un tiempo, lo otro otro, porque no 
se canse el alma de comer siempre un manjar. 
Estos son muy gustosos, y provechosos : si el 
gusto se usa á comer dellos, traen consigo 
gran sustentamiento para dar vida al alma, y 
muchas ganancias. 

10. Quiéreme declarar mas, porque esta*» 
cosas de oración todas son dificultosas, y si no 
se halla maestro, muy malas de entender : 
y esto hace, que aunque quisiera abreviar, y 
bastaba para el entendimiento bueno, de quien 
me mandó escribir estas cosas de oración, solo 
tocarlas; mi torpeza no dá lugar á decir, y á 
dar á entender en pocas palabras cosa que tan­
to importa de declararla bien. Que como yo 
pasé tanto, he lástima á los que comienzan con 
solos libros, que es cosa estraña cuan dife­
rentemente se entiende, de lo que después de 
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espcriraentado se vé. Pues tornando á lo que. 
decia, penémonos á pensar un paso de la Pa­
sión , digamos el de cuando estaba el Señor á 
la coluna, anda el entendimiento buscando las 
causas, que allí dán á entender los dolores 
grandes, y pena que su Majestad ternia en 
aquella soledad, y otras muchas cosas, que si 
el entendimiento es obrador, podrá sacar de 
aquí; ó que si es letrado, es el modo de ora­
ción en que han de comenzar, y de mediar, y 
acabar todos, y muy escclente, y seguro ca­
mino , hasta que el Señor los lleve á otras co­
sas sobrenaturales. Digo todos, porque hay 
muchas almas que aprovechan mas en otras 
meditaciones, que en la de la Sagrada Pasión. 
Que ansí como hay muchas moradas en el cie­
lo, hay muchos caminos. Algunas personas 
aprovechan considerándose en el infierno, y 
otras en el cielo, y se afligen en pensar en el 
infierno; otras en la muerte : algunas si son 
tiernas de corazón, se fatigan mucho de pen­
sar siempre en la Pasión, y se regalan, y apro­
vechan en mirar el poder, y grandeza de Dios 
en las criaturas, y el amurque nos tuvo, que 
en todas las cosas se representa: y es admi­
rable manera de proceder, no dejando muchas 
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veces la Pasión, y vida de Cristo, que es de 
donde nos ha venido, y viene todo el bien. 

11. lía menester aviso ol que comienza, 
paira mirar en lo que aprovecha mas. Para esto 
es muy necesario el maestro, si es esperi-
mentado, que sino, mucho puede errar, y 
traer nn alma sin entenderla, ni dejarla á sí 
inesma entender; porque como sabe, que es 
gran mérito estar sujeta á maestro, no osa 
salir de lo que se le manda. Yo he topado al­
mas acorraladas, y aíligidas, por no tener os-
periencia quien las enseñaba, que me hacian 
lástima, y alguna que no sabia ya que linear 
de sí 5 porque no entendiendo el espíritu, afli­
gen alma, \ cuerpo, y estorban el aprovecha­
miento. Una trató conmigo, que la tenia el 
maestro atada ocho anos habia, á que no In 
dejaba salir de propio conocimiento, y teníala 
ya el Señor en oración de quietud, y ansí pa­
saba mucho trabajo. Y aunque esto del cono­
cimiento propio jamás se lia de dejar, ni hay 
alma en este camino tan gigante, que no luna 
menester muchas veces tornar á ser niño, ya 
mamar: y esto jamás se olvide, que quizá lo 
diré mas veces, porque importa mucho; por-
que no hay estado de oración tau subido, que 
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'Huchas vcors no sea necesario tornar al prin­
cipio. Y eslo de los pecados, y conocmiiejilo 
propio es el pan con que todos los manjares 
se han de comer por delicados que sean en este 
f'amino de oración, y sin este pan no se po-
drian sustentar : mas háse de comer con tasat 
que después que un alma se vé ya rendida, 
Y entiende claro no tiene pqp buena de sí , | 

vé avergonzada delante de tan gran Uey, y 
vé lo poco que le paga, para lo mucho que le 
^ebe, ¿qué necesidad hay de gastar el tiempo 
''íquí, sino irnos á otras cosas, que el Señor 
pone delante, y no es razón las dejemos? que 
su Majestad sabe mejor que nosotros, de lo 
'pie nos conviene comer. 

12. Ansí que importa mucho ser el macs-
íro avisado, digo de buen ontendimiento, y 
'P'c tenga espericncia, si con esto tiene le-
lr<is, es de grandísimo negocio; mas si no so 
Pueden hallar estas tres cosas juntas, las dos 
f^hueras importan mas, porque letrados pue-

pronmir para comitnicarse con ellos, 
^ando tuvieren necesidad. Digo que á los 
Principios, sino tienen oradon, aprovechan 
Poco letras. No digo, que uo traten con le-
^ados, porque espíritu que uo vaya comen-
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zado en verdad, yo mas le querría sin oración, 
y es gran cosa letras, porque estas nos en­
señan á los que poco sabemos, y nos dánlu/; 
y llegados á verdades de la Sagrada Escri­
tura, hacemos lo que debemos : de devocio­
nes abobas nos libre Dios. Qniérome declarar 
mas, que creo me meto en muchas cosas. 
Siempre tuve esta Taita, de no me saber dar 
á entender (como he dicho) sino á costa de 
muchas palabras. Comienza una monja á te­
ner oración, si un simple la gobierna, y se 
le antoja, harále entender, que es mejor que 
le obedezca á él, que noá su superior, y sin 
malicia suya, sino pensando acierta. Porque 
si no es de religión, parecerle ha, es ansí : y 
si es mujer casada, dirála, (pie es mejor cuando 
ha de entender en su casa, estarse en ora­
ción, aunque descontente á su marido : ansí 
que no sabe ordenar el tiempo, ni las cosas, 
para que vayan conforme á verdad ; por fal­
tarle á él la luz, no la dá á los otros, aunque 
quiera. Y aunque para esto parece no son 
menester letras : mi opinión ha sido siempre, 
y será, que cualquiera cristiano procure tra­
tar con quien las tenga buenas, si se puede, 
y mientras mas mejor: y los que van por 
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camino de oración, tienen desto mayor ne­
cesidad , y mientras mas espirituales, mas. Y 
no se engañen con decir, que letrados sin 
oración, no son para quien la tiene : yo he 
tratado hartos, porque de unos años acá lo he 
mas procurado con la mayor necesidad, y 
siempre fui amiga dellos, que aunque algu­
nos no tienen esperiencia, no ahorrecen el 
espíritu , ni le ignoran ; porque en la Sagrada 
Escritura que tratan, siempre hallan la ver-
fiad del buen espíritu. Tengo para mí, que 
persona de oración, que trate con letrados, 
si ella no se quiere engaííar, no la engañará 
£l demonio con ilusiones, porque creo temen 
«n gran manera las letras humiídos, y virtuo­
sas, y saben serán descubiertos, y saldrán con 
Pérdida. 

•3. He dicho «sto, porque hav opiniones 
de que no son letrados para gente de oración, 
S no tienen espíritu. Ya dije, es menester 
espiritual maestro ; mas si este no es letrado, 
í?ran inconveniente es. Y será mucha ayuda 
lratar con ellos, como sean virtuosos; aunque 
no tengan espíritu, me aprovechara , y Dios 
'e dará á entender lo que ha de enseñar, y 
*ÜQ le hará espiritual, para que nos aprove-
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rho ; y esto no lo digo sin haberlo prohado, y 
aracridomc á mí con mas de dos. Digo, qu*' 
para rendirse un alma del todo a estar sojela 
a solo un maestro, que yerra mucho, en no 
procurar que sea lal, si es religioso, pues 
ha de estar sujeto á su perlado, que por ven­
tura le fallarán todas tres cosas, que no sera 
pequefta cruz, sin (pie él de su voluntad su­
jete su entendimiento, á quien no le tenga 
hneno. Al menos esto no lo he yo podido aca-
har conmigo, ni me. parece conviene. Pues si 
^s seglar alabe a Dios, (pie puede escogerá 
quien ha de estar sujeto, y no pierda esta 
tan virtuosa libertad ; antes esté sin ninguno 
hasta hallarle, que el Seiior se le dará, como 
va\a l'undadn lodo en humildad, y con deseo 
de acertar. Yo le alabo mucho, y las mujeres, 
v los que no saben letras, le habíamos siem­
pre de dar inliiiitas gracias; porque Imya, 
quien con tantos trabajos hayan alcanzado la 
verdad, (pie los ignorantes ignoramos. Kspan-
tame muchas veces letrados (religiosos en es­
pecial) con el trabajo que han ganado, lo que 
sin ninguno, mas de preguntarlo, me aprove­
cha á mí : ¡y que haya personas que no quie­
ran aprovechar}>e desto! No plcga áDiü$. V^o-
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los sujetos á los trabajos de la religión, que son 
grandes, con penitencias, y mal comer, suje­
tos á la obediencia (que algunas veces me es 
gran confusión cierto :) con esto mal dormir, 
todo trabajo, todo cruz; paréceme sería gran 
mal, que tanto bien ninguno por su culpa lo 
pierda. Y podrá ser, que pensemos algunos, , 
que estamos libres destos trabajos, y nos lo 
dán guisado (como dicen) y viviendo á nues­
tro placer; que por tener un poco de mas ora­
ción, nos hemos de aventajar á tantos trabajos^ 
Bendito seáis vos, Señor, que tan inhábil, y 
sin provecho me hicistes; mas aláboos muy 
mucho, porque despertáis á tantos que nos 
despierten. líabia de ser muy contina nuestra 
oración, por estos que nos dán luz. ¿Qué se­
riamos sin ellos, entre tan grandes tempesta­
des , como ahora tiene la Iglesia ? Y si alguno» 
ha habido ruines, mas resplandecerán los 
buenos. Plega al Señor los tenga de su ma-
^o, y ios ayude, para que nos ayuden. Amen. 

14. Mucho he salido del propósito de lo que 
comencé á decir; mas todo es propósito para 
0̂s que comienzan, que comiencen camino 

tan alto, de manera que vayan puestos en ver? 
^dero camino. Pues tornando á lo que decia, 

T . i . 5 
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dé pensar áí 'risto á la cohina, os bueno dis­
currir nnrato, y pensar las penas que allí 
tuvo, y por qué las tuvo, y quién es el que 
Jas tuvo, y el amor con que las pasó; mas que 
no se canse siempre en andar á buscar esto, 
sino que se esté allí con él, acallado el enten-
ditniento. Si pudiere, ocuparle en que mire 
que le mira, y le acompañe, \ pida; humílle-
so, y recálase con él, y acuérdese que no 
nievecia estar allí. Cuando pudiere hacer esto, 
aunque sea al principio de. comenzar la ora­
ción, hallará grande provecho, y hace mu­
chos provechos esta manera de oración; al 
menos hallóle mi alma. No sé si acierto á de­
cirlo. Vuesa merced lo verá : piega al Señor 
acierte á contentarle siempre. Amen. 
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CAPITULO XIV. 

Comienza á (Icclarar el segundo tirado de oración, que 
es ya dar al Señor a l alma á sentir guslos mas par-
ticulaj'os. Decláralo para dar á entender eomo sea ya 
solirenatnrales. Es harto de notar. 

1. Pues ya queda dicho con el trabajo que 
se riega este verjel, y cuan á fuerza de bra­
zos, sacando el agua del pozo; digamos ahora 
el segundo modo de sacar ol agua, que el Se­
ñor del huerto ordenó, para que con artilicio 
de un torno, y arcaduces, sacase el hortelano 
mas agua, y á menos trabajo, y pudiese des-
eansar sin estar contino trabajando. Pues este 
modo aplicado á la oración, que llaman le 
quietud • os lo que yo ahora quiero tratar. 
Aquí se comienza á recojer el alma, toca \a 
^quí cosa sobrenatural, porque, en ninguna 
manera ella puede ganar aquello, por diligen­
cias que haga. Verdad es, «pie parece (pie a l -
^un tiempo se ha cansado en andar el torno, 
Y trabajar con el entendimiento, é hinchídose 
'os arcaduces; mas aquí está el aguamas alta. 
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y ansí se trabaja muy menos, que en sacarla 
del pozo: digo que está mas cerca el agnaT 
porque la gracia dáse mas claramente á cono­
cer al alma. Esto es un recogerse las poten­
cias dentro de sí , para gozar de aquel contento 
con mas gusto, mas no se pierden, ni scduer-
men; sola la voluntad se ocupa de manera, que 
sin saber como se cautiva, solo dá consenti­
miento, para que la encarcele Dios, como 
quien bien sabe ser cautivo de quien ama. ¡O 
Jesús, y Señor mió, que nos vale aquí vues­
tro amor; porque este tiene el nuestro tan 
atado, que no deja libertad para amar en aquel 
punto á otra cosa, sino á vos! 

2. Las otras dos potencias ayudan á la vo­
luntad, para que vaya haciéndose bábil, para 
gozar de tanto bien; puesto que algunas ve­
ces, aun estando unida la voluntad, acaece 
desayudar harto; mas entonces no haga caso 
dellas, sino estése en su gozo, y quietud. 
Porque si las quiere recoger, ella, y ellas se 
perderán, que son entonces como unas palo­
mas, que no se contentan con el cebo que les 
dá el dueño del palomar, sin trabajarlo ellas, 
y ván á buscar de comer por otras partes, Y 
hállanlo tan mal que se tornan; y ansí ván, y 
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vieneu, á ver si les dá la voluntad de lo que 
oza. Si el señor quiere echarles cebo, de-

tiénensc, y si no tórnanle á buscar; y deben 
pensar, que hacen á la voluntad provecho, y 
á las veces en querer la memoria, ó imagi­
nación representarla lo que goza, la daña. 
Pues tenga aviso de haberse con ellas, como 
diré. Pues todo esto que pasa aquí, es con 
grandísimo consuelo, y con tan poco trabíijo, 
que no cansa la oración, aunque dure mucho 
rato; porque el entendimiento obra aquí muy 
paso á paso, y saca muy mucha mas agua, que 
no sacaba del pozo : las lágrimas que Dios 
aquí dá, ya ván con gozo; aunque se sienten, 
no se procuran. 

3. Esta agua de grandes bienes, y mer­
cedes que el Señor dá aquí, hace crecerlas 
virtudes muy mas sin comparación, que en 
la oración pasada; porque se v i ya esta alma 
subiendo de su miseria, y dásele ya un poco 
de noticia de los gustos de la gloria. Esto creo 
la hace mas crecer, y también llegar mas cerca 
de la verdadera virtud, de donde todas las 
virtudes vienen, que es Dios; porque comien­
za su Majestad á comunicarse á esta alma, y 
ípiiere que sienta ella cómo se le comunica. 



150 VIDA I>E LA SANTA NABIli: 

Comiénzase luego en llegando aquí, á perder 
la codicia de lo de acá, y pocas gracias; por­
que vé claro, que umnoinenlo de aquel gusto 
no se puede haber acá, ni hay riquezas, ni 
señoríos, ni honras, ni deleites, que bastenú 
dar un cierra ojo, y abre deste contentamien­
to, porque es verdadero, y contento que se 
vé, (pie nos contenta; porque los de acá, por 
maravilla me parece entendemos á donde está 
este contenió, porque nunca (alta un sí, no: 
aquí todo es, sí, en aquel tiempo; el no, viene 
después, por ver que se acabo, \ que no lo 
puede tornar á cobrar, ni sabe cómo; porque 
si se hace pedazos á penitencias, y oración, 
y todas las demás cosas, si el Señor no lo 
quiere dar, aprovecha poco. Quiere Dios por 
su grandeza, que entienda esta alma, que está 
su Majestad tan cerca della, que ya no ha 
menester enviarle mensajeros, sino hablar 
ella mesma con él, y no ávoces, porque está 
ya tan cerca, que en meneando los labios la 
entienden. 

í . Parece impertinente decir esto, pues sa­
bemos, que siempre nos entiende Dios, y es­
tá con nosotros. Kn esto no hay (pie dudar, 
que es ansí; mas quiere este Emperador, y 
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Señor nueslro, (|ue ejiUnidamos aquí, que nos 
cnlionde, ) lo que hace su presencia, y que 
quiere particularmente comenzar á obrar en el 
alma en la gran satisíacion interior, y esterior, 
que le da y en la dilerencia, que (como he di­
cho) hay de deste deleite , y contento á los de 
acá, que parece hinche el vacío, que por nues­
tros pecados leniamos hecho en el alma. Es en 
lo muy íntimo della esta satisíacion, y no sabe 
por donde, ni cómo le vino, ni muchas \eces 
sabe (¡uc hacer, ni qué pedir. Todo parece lo 
halla junto, y m sabe lo que ha bailado, ni 
aunyoséc.oiuodarlo á enl.eiuler; porque para 
hartas cosas eran menester letras; porque aquí 
viniera bien dar á enlemlcr, ipic es auxilio ge­
neral, ó particular, que hay muchos (pie lo i g ­
noran : y como este parlicuiar quiere el Señor 
aquí, que casi le vea el alma por vista de. ojos 
(como dicen| y también para muchas cosas, 
que irán erradas : mas como lo han de ver 
personas que entiendan si hay yerro, voy des­
cuidada ; porque ansí de letras como de espí­
ritu sé , que lo puedo estar, yendo a poder de 
quien vá, que entenderán, y quitaran lo (píe 
fuere mal. Pues (píen la dar á entender esto, 
porque son principios, y cuando el Señor co-
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ffiienza á hacer estas mercedes, la mesraa alma 
no las entiende, ni sabe que hacer de sí. Por­
que si la lleva Dios por camino de temor, co­
mo h i / o á m í , es grantrabajo,si no hay quien 
le entienda, y ésla gran gusto verse pintada, 
y entonces vé claro vá por allí. 1 es gran bien 
saber lo que ha de hacer, para ir aprovechan­
do en cualquier estado destos; porque he yo 
pasado mucho, y perdido harto tiempo, por 
no saber qué hacer : y he gran lástima á almas, 
que se vén solas cuando llegan aquí; porque 
aunque he Icido muchos libros espirituales, 
aunque tocan en lo que knét al caso, declá­
rense muy poco : y si no es alma muy ejerci­
tada, aun declarándose mucho, terná harto que 
hacer en entenderse. 

5. Querria mucho el Señor me favoreciese, 
jiara poner los efetos que obran en el alma 
estas cosas (que ya comienzan á ser sobrena-
turíi'es) para que se entienda por ios efetos, 
cuando es espíritu de Dios. Digo se entienda 
conforme á lo que acá se puede entender, aun­
que siempre es bien andemos con temor, y re­
cato ; que aunque sea do Dios, alguna vez po­
drá transfigurarse el demonio en ángel de luz : 
y si no es alma muy ejercitada, no lo enten-
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derá; y tan ejercitada, que para entender esto, 
os menester llegar muy á la cümbre de la ora­
ción. Ayúdame poco, el poco tiempo que ten­
go, y ansí ha menester su Majestad hacerlo, 
porque he de andar con la comunidad, y con 
otras hartas ocupaciones (como estoy en casa, 
que ahora se comienza, como después se verá) 
y ansí es muy sin tener asiento lo que escribo, 
sino á pocos á pocos, y este quisiérale, porque 
cuando el Señor dá espíritu, púnese con faci­
lidad, y mejor. Parece como quien tiene un 
dechado delante, que está sacando aquella la­
bor; mas si el espíritu falta, no hay mas con­
certar este lenguaje, que si fuese algarabía, á 
manera de decir, aunque hayan muchos años 
pasado en oración. Y ansí me parece, es gran­
dísima ventaja, cuando lo escribo estar en ella, 
porque veo claro, no soy yo quien lo dice, que 
fti lo ordeno con el entendimiento, ni sé des-
piies como lo acerté á decir : esto me acaece 
ínuchas veces. 

6. AJiora tornemos á nuestra huerta, ó ver­
je l , y veamos como comieiizan estos árboles á 
empreñarse para flareccr, y dar después f ru­
to; y las flores, y los claveles lo mesmo para 
dar olor. Regálame esta comparación, porque 
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muchas veces en mis principios (y plcga ai Se-
ilor, haya yo ahora comenzado á servir á su 
Majestad) digo, principio de lo que diré de aquí 
adelante de mi vida, me era gran deleite, con­
siderar ser mi alma un huerto, y al Señor que 
se paseaba en él. Suplicábale aumentase el olor 
de las florecitas de virtudes, que comenzaban, 
alo que parecia, á querer salir, y que fuese 
para su gloria, y las sustentase, pues yo uo 
queria nada para mí, y cortase las que qui­
siese, que ya sabia habian de salir mejores. 
Digo cortar, porque vienen tiempos en el a l ­
ma, que no hay memoria deste huerto, todo 
parece está seco y que no ha de haber agua 
para sustentarle, ni parece hubo jamás en el 
alma cosa de virtud. Pásase mucho trabajo, 
porque quiere el Señor (pie le parezca al pobre 
hortelano, que todo el que ha tenido en susten­
tarle, y regalarle, yá perdido. Entonces es el 
verdadero escardar, y quitar de raiz las yer-
becillas, aunque sean pequeñas, que han que­
dado malas, con conocer no hay diligencia que 
baste, si el agua de la gracia nos quita Dios : 
y tener en poco nuestro nada, y aun menos 
que nada. Gánase aquí mucha humildad, tor­
nan de nuevo á crecer las llores. 
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7, ¡O Señor mió, y bien mío! que no pue­
do decir esto sin iágriums, y ^rau recalo de 
mi alma, que queráis vos, Señor, estar ausi 
con nosotros, y estáis en el Sacramento que 
con toda verdad se puede creer, pues Jo es, \ 
con gran verdad podemos hacer esta compara­
ción ; y si no es por nuestra culpa, nos pode­
mos gozar con vos, que vos os holgáis con no­
sotros, pues decís ser vuestros deleites estar 
con los hijos de los hombres! ¡O Señor mió! 
¿qué es esto? Siempre que oigo esta palabra, 
me es grauconsuelo, aun cuando era muy per­
dida. ¿Es posible. Señor, que haya aima que 
llegue á (pie vos le liagais mercedes semejan­
tes, y regalos, y a entender que vos os hol­
gáis con ella, que os tome á olender después 
de tantos favores, y tan grandes muestras del 
amor que la tenéis, que no se puede dudar, 
pues se vé claro la obra? Si hay por cierto, v 
no una ve/, sino muchas, que soy vo : y ple-
ga á vuestra bondad. Señor, que sea yo sola 
la ingrata, y la que baja hecho lan gran mal­
dad, y tenido tan escesiva ingratitud; porque 
aun ya della algún bien ha sacado vuestra i n -
linita bondad; y mientras mayor mal, mas res­
plandece el gran bien de v uestras misericor-
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dias. ¿ T con cuánta razón las puedo yo para 
.siempre cantar? Suplicóos \o , Dios mió, sea 
ansí , y las cante yo sin fin, ya que habéis te­
nido por bien de hacerlas tan grandísimas con­
migo, que espantan á los que las vén, y á mí 
me sacan de mí muchas veces, para poder me­
jor alabaros á vos, que estando en mí sin vos, 
no podría Señor mió nada, sino tornar á ser 
«cortadas estas flores deste huerto, de suerte, 
que esta miserable tierra tornase á servir de 
muladar, como antes. No lo permitáis, Señor, 
ni queráis se pierda alma que con tantos tra­
bajos comprastcs, y tantas veces de nuevo la 
habéis tornado á rescatar, y quitar de los dien­
tes del espantoso dragón. Vuesa merced me 
perdone, que salgo de propósito, y como ha­
blo á mi propósito, no se espante, que es como 
loma ú la alma lo que se escribe, que á las ve­
ces hace harto de dejar de ir adelante en ala­
banzas de Dios, como se le representa, escri­
biendo lo mucho que le debe. Y creo no le ha­
rá á vuesa merced mal gusto, porque entram­
bos, me parece, podemos cantar una cosa, 
aunque en diferente manera; porque es mucho 
mas loque yo debo á Dios, porque me ha per­
donado mas, como vuesa merced sabe. 
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CAPITUIO XV. 

Prosigue en la mesma materia, y dá algunos avisos de 
cómo se han de haber en esta oración de quietud. 
Trata de cómo hay muchas almas que llegan á tener 
esta oración, y pocas que pasen adelante. Son muy 
necesarias, y provechosas las cosas que aquí se tocan. 

1. Ahora tornemos al propósito. Esta quie­
tud, y recogimiento del alma, es cosa que se 
siente mucho en la satisfacion, y paz que en 
ella se pone, con grandísimo contento, y so­
siego de las potencias, y muy suave deleite. 
Parécele, como no ha llegado á mas, que no le 
queda que desear, y que de buena gana diria 
con San Pedro, (pie fuese allí su morada. No 
osa bullirse, ni menearse, que de entre las 
ntanos le parece se le ha de ir aquel bien; ni 
resollar algunas veces no querria. No entien­
de la pobrecita, que pues ella por sí no pudo 
nada para traer á sí aquel bien, que menos po­
drá detenerle mas de lo que el Señor quisiere. 
Ya he dicho, que en este primer recogimiento, 
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y quietud no faltan las potencias del alma; mas 
está tan satisfecha con Dios, que mientras 
aquello dura, aunque las dos potencias se des­
baraten, como la voluntad está unida con Dios, 
no se pierde la quietud, y el sosiego, antes 
ella poco á poco torna á recoger el entendi­
miento, y memoria: porque aunque ella aun no 
está de todo punto engolfada, está también ocu­
pada sin saber cómo, que por mucha diligen­
cia (fue ellas pongan, no la pueden quitar su 
contento, y gozo; antes muy sin trabajo se vá 
ayudando, para que esta ccnlellica de amor de 
Dios no se apague. 

2. Plega á su Majestad me dé gracia, para 
que yo dé esto a entender bien; porque hay 
muchas almas que llegan á este estado, y po­
cas bis (pie pasan adelante, y no se quien tie­
ne la culpa : á buen seguro que no falta Dios, 
(pie ya que su Majestad hace merced, que lle­
gue á este punto, no creo cesaría de hacer mu­
chas mas, si no fuese por nuestra culpa. Y vá 
mucho en que el alma que llega aquí, cono/xa 
IÍI dignidad grande en que está, \ la gran mer­
ced que le ha hecho el Señor, y cómo de bue­
na razón no habia de ser de la tierra; porque 
ya parece la hace su bondad vecina del ciclo, 
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si no queda por su culpa. Y desventurada será 
si torna airas; yo pienso será para ir hacia 
abajo, como yo iba, si la misericordia del Se­
ñor no me tornara; porque por la mayor parte 
será por graves culpas á mi parecer i ni es po­
sible dejar tan gran bien sin gran ceguedad 
de imiclio mal. Y ansí ruego yo por amor, del 
Señor á las almas, á quien su Majestad ha he­
cho tan gran merced, deque lleguen á este 
estado, que se conozcan, y tengan en mucho, 
con una humilde, y santa presunción, para no 
tornar á las ollas de Kgipto. V si por su llaque-
za, y maldad, y ruiu, y miserable natural ca­
yeren, como yo hice, siempre teogau (leíanle 
el bien que perdieron, y tengan sospecha, y 
anden con temor (que tienen razón de. tenerle) 
que si no tornan á la oración, han de ir de mal 
en peor. Que esta llamo yo \erdadera caida, 
la que aborrece el camino por donde ganó tan­
to bien; y con estas almas hablo, que no digo 
que no han de olender á Dios, y caer en peca­
dos , aunque seria razón se guardase mucho 
dellos, quien ha comenzado á recibir estas 
mercedes, mas somos miserables. Lo que avi­
so mucho es, que no deje la oración, que allí 
entenderá lo que hace, y ganará arropen t i -
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miento del Señor, y fortaleza para levantar­
se; y crea, crea, que si dcsta se aparta, que 
lleva á mi parecer peligro. No sé si entiendo lo 
que digo, porque, como he dicho, juzgo por mí. 

3. Es pues esta oración una centcllica, que 
comienza el Señor'á encender en el alma del 
vedardero amor suyo, y quiere que el alma 
vaya entendiendo, qué cosa es este amor, con 
regalo. Esta quietud, y recogimiento, y cen­
tcllica , si es espíritu de Dios, y no gusto dado 
del demonio, ó procurado por nosotros; aun­
que á quien tiene espericncia, es imposihle no 
entender luego, que no es cosa que se puede ad­
quirir , sino que este natural nuestro es tan ga­
noso de cosas sahrosas, que todo lo prueba, 
mas quédase muy en frió bien en breve, por­
que por mucho que quiera comenzar á hacer 
arder el fuego, para alcanzar este gusto, no pa­
rece sino que le echa aguapara matarle. Pues 
esta centellica puesta por Dios, por pequeñita 
que es, hace mucho ruido; y si no la matan 
por su culpa, esta es la que comienza á encen­
der el gran fuego, que echa llamas de si (como 
diré en su lugar) del grandísimo amor de Dios, 
que hace su Majestad, tengan las almas per-
fetas. Es esta centella una señal, ó prenda que 



TERESA DE JESUS. 46i 

da Dios á esta alma, de que la escoge ya para 
grandes cosas, si ella se apareja para recibi-
llas; es ^ran don, mucho mas de lo que yo 
podré decir. Esme gran lástima, porque, como 
digo, conozco muchas almas que llegan aquí, 
y que pasen de aquí, como han de pasar, son 
tan pocas, que se rae hace vergüenza decirlo. 
No digo yo que hay pocas, que muchas debe 
de haber, que por algo nos sustenta Dios; di­
go lo que he visto. Quémalas mucho avisar, 
que miren no escondan el talento, pues que 
parece las quiere Dios escoger para provecho 
de otras muchas ; (en especial en estos tiem­
pos, que son menester amigos fuertes de Dios, 
para sustentar los flacos) y los que esta merced 
conocieren en sí, ténganse por tales, si saben 
responder con las leyes, que aun la buena 
amistad del mundo pide; y si no {como he d i -
clio) teman, y hayan miedo no se hagan á si 
ttial, y plega á Dios sea á sí solos. 

4. Lo que ha de hacer el alma en los tiem­
pos desta quietud, no es mas de con suavidad, 
Y sin mido; llamo ruido, andar coa el enten­
dimiento buscando muchas palabras, y consi­
deraciones, para dar gracias deste beneficio, 
J amontonar pecados suyos, y faltas, para 
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ver que no lo merece. Todo esto se mueve 
aquí, y representa el entendimiento, y bulle 
la memoria, que cierto estas poleneias á mí 
me cansaná ratos, que con tener poca memo­
ria, ño la puedo sojuzgar. La voluntad con 
sosiego, y cordura,-entienda qur no se negocia 
bien con Dios a fuerza de brazos; y que estos 
son unos leños grandes puestos sin discreción 
para ahogar esta centella, y conózcalo, y con 
humildad diga: Señor, ¿qué puedo yo aquí? 
¿ Qué tiene que ver la sierva con el Señor, 
y la tierra con el cielo? O palabras que se 
oírecen aquí de amor, fundada mucho en co­
nocer, que es verdad lo (fue dice; y no haga 
caso del entendimiento, que es un moledor. Y 
si ella le quiere dar parte de lo (fue goza, ó 
trabaja por recogerle (que muchas veces se 
verá en esta unión de la voluntad, y sosiego, 
y el entendimiento muy desbaratado) no acier­
ta , mas vale que le deje, que no que vaya ella 
tras él (digo ía voluntad) sino estése ella go­
zando de aquella merced, y recogida como 
sábia abeja; porque si ninguna entrase en la 
colmena, sino que por traerse unas á otras se 
fuesen todas, mal se podria labrar la miel. 

'ú. Ansí que perderá mucho el alma, si no 
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tiene aviso en esto; en especial si es el enten­
dimiento agudo, que cuando comienza á orde­
nar pláticas, y buscar razones, en tantico, si 
son bien dichas, pensara hace algo. La razón 
queamii hade haber, es entender claro, que 
no hay ninguna, para que Dios nos haga tan 
gran merced, sino sola su bondad; y ver que 
estamos tan cerca, y pedir á su Majestad 
mercedes, y rogarle por la Iglesia, y por los 
que se nos han encomendado, y por las áni­
mas del purgatorio, no con ruido de palabras, 
sino con sentimiento de desear que nos oya. 
Es oración que comprende mucho, y se al­
canza mas (pie por mucho relatar el entendi­
miento. Despierte en sí la voluntad algunas 
razones, que de la mesma razón se repre­
sentarán, de verse tan mejorada para avivar 
este amor, y haga algunos arlos amorosos, de 
que hará por quien tanto debe, sin (como he 
dicho) admitir ruido del entendimiento, á que 
'Htsque grandes cosaŝ  Mas hacen aquí al caso 
unas pajitas puestas con humildad (y menos 
serán que pajas, si las ponemos nosotros) y 
mas le ayudan á encender, que no mucha leña 
junta de razones muy doctas, á nuestro pa­
recer, que en un credo la ahogaran. Ksto es 
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bueno para los letrados, que me lo mandan 
escribir, porque por la bondad de Dios todos 
llegan aquí, y podrá ser se les vaya el tiempo 
en aplicar escrituras; y aunque no les dejarán 
de aprovecbar mucho las letras, antes, y des­
pués , aquí en estos ratos de oración, poca 
necesidad hay dellas, á mi parecer, si no es 
para entibiar la voluntad; porque el entendi­
miento está entonces de verse cerca de la luz, 
con grandísima claridad, que aun yo, con ser 
la que soy, parezco otra. Y es ansí, que me 
lía acaecido estando en esta quietud, con no 
entender casi cosa que rece en latin, en es­
pecial del Salterio, no solo entender el verso 
en romance, sino pasar adelante en regalarme 
de ver lo que el romance quiere decir. Deje­
mos, si hubiesen de predicar, ó enseñar, que 
entonces bien es de ayudarse de aquel bien, 
para ayudar á los pobres de poco saber, como 
yo, que es gran cosa la caridad, y este apro­
vechar almas siempre, yendo desnudamente 
por Dios. 

G. Ansí que en estos tiempos de quietud, 
dejar descansar el alma con su descanso; qué­
dense las letras á un cabo, tiempo verná que 
aprovechen al Señor, y las tengan en tanto» 
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que por ningún tesoro quisieran haberlas de­
jado de saber, solo para servir á su Majestad, 
porque ayudan mucho: mas delante de la sa­
biduría inlinita, créanme que vale mas un poco 
de estudio de humildad, y un acto della, que 
toda la ciencia del mundo. Aquí no hay (pie 
argüir, sino que conocer lo que somos con 
llaneza, y con simpleza representarnos de­
lante de Dios, que quiere se haga el alma 
boba (como á la verdad lo es delante de su 
presencia) pues su Majestad se humilla tanto, 
que la sufre cabe sí , siendo nosotros lo que 
somos. También se mueve el entendimmnlo á 
dar gracias muy compuestas; mas la voluntad 
con sosiego, con un no osar alzar los ojos con 
el publicano, hace mas hacimieuto de gracias, 
que cuanto el entendimiento con trastornar la 
retórica por ventura puede hacer. En lin, aquí 
no se ha de dejar del todo la oración menta!, 
ni algunas palabras aun vocales, si (pusieren 
alguna vez, ó pusieren; porque si la quietud 
es grande, puédese mal hablar, sino es con 
wiucha pena. Siéntese á mi parecer, cuando 
es espíritu de Dios, ó procurado de nosotros, 
con comienzo de devoción, queda Dios, y 
queremos (como he dicho) pasar nosotros á 
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esta quietud de la voluntad; entonces no hace 
efeto ninguno, acábase presto, deja seque­
dad. Si es del demonio, alma ejercitada, pa­
rtéeme lo entenderá; porque deja inquietud, 
y poea liumiidad, y poco aparejo para los 
eíWos que haee él de Dios; no deja luz en el 
entendimiento, ni íirmeza en la verdad. 

7. Puede haceraqui poco daño, ó ninguno, 
si el alma endereza su deleite, y suavidad (pie 
allí siente á Dios, y pone en él sus pensamien­
tos , y deseos {como queda avisado) no puede 

iiarnada el demonio; antes permitirá Dios, 
que con el mesmo deleite, que causa en el 
alma , pierda mucho: porque este ayudará á 
(pie el alma como piensa que es Dios, venga 
muchas veces á la oración con codicia dél: y 
si es alma humilde, y no curiosa, ni interesal 
de deleites (aunque sean espirituales) sino 
amiga de cruz, liara poco caso del gusto que 
dá el demonio, lo que no podrá ansí hacer, 
si es espíritu de Dios, sino tenerlo en muy 
mucho. Mas cosa q u e pone el demonio, como 
él es todo mentira, con ver que el alma con el 
gusto, y deleite se humilla (que en esto ha de 
tener mucho cuidado, en todas las cosas de 
oración, y gustos procurar salir humilde) no 
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tornara muchas veces el demonio, viendo su 
pérdida. Por esLo, y por olnis mudias cosas, 
avisé yo en el primer modo de oración, en la 
primer a^na, que es gr&n negocio comenzar 
las almas oración, conienzándose á desasir de 
todo genero de contentos, y entrar determi­
nadas á solo ayudar á llevar la cruz á Cristo, 
como buenos caballeros, que sin sueldo quie­
ren servir á su rey, pues ie tienen bien se­
guro. Los ojos en el verdadero, y perpetuo 
reino que pretendemos ganar. 

8. Es muy gran cosa traer esto siempre 
delante, en especial en los principios; que 
después tanto se vé claro, que antes es me­
nester olvidarlo para vivir, que procurarlo 
traer á la memoria lo poco que dura todo, y 
como no es todo nada, y en lo no nada que se 
ha de estimar el descanso; parece que esto es 
cosa muy baja, y ansí es verdad, que los que 
están adelante en mas períecion, temían por 
afrenta, y entre sí se correrían, sí pensasen, 
que porque se han de acabar los bienes deste 
mundo los dejan, sino que aunque durasen 
para siempre, se alegran de dejarlos por Dios: 
y mientras mas perfetos fueren, mas: y mien­
tras mas duraren, mas. Aquí en estos está ya 
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crecido el amor, y él es el que obra; mas á los 
que comienzan, ésles cosa importantísima, y 
no lo tengan por bajo, que es gran bien el que 
se gana, y por eso lo aviso tanto, que les 
será menester, aun á los muy encumbrados 
en oración, algunos tiempos que los quiere 
Dios probar, y parece, que su Majestad los 
deja. Que como ya he dicho, y no querria esto 
se olvidase, en esta vida que vivimos; no crece 
el alma como el cuerpo, aunque decimos que. 
sí , y de verdad crece: mas un niño después 
que crece, y echa gran cuerpo, y ya le tiene 
de hombre, no torna á descrecer, y á tener 
pequeño cuerpo; acá quiere el Señor que sít 
(á lo que yo he visto por mí, que no lo sé 
por mas) debe ser por humillarnos para nues­
tro gran bien, y para que no nosdescuidemas 
mientras estuviéremos en este destierro; pues 
el qué mas alto estuviere, mas se ha de te­
mer, y liar menos de sí. Vienen veces, que es 
menester para librarse de ofender á Dios estos 
que ya están tan puesta su voluntad en la suya, 
que por no hacer una irnperfecion se dejarían 
atormentar, y pasarían mil muertes: que para 
no hacer pecados, según se vén combatidos 
de tentaciones, y persecuciones, se han me-
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nestcr aprovechar de las primeras armas de 
la oración, y tornar á pensar, que todo se 
acaha, y que hay cielo, é infierno, y otras 
cosas desta suerte. Pues tornando á lo que de­
cía, gran fundamento es para lihrarse de Ios-
ardides, y gustos que dá el demonio, el co­
menzar con determinación de llevar camino de 
cruz desde el principio, y no los desear, pues 
el mcsmo Señor mostró este camino de perfe-
cion, diciendo: Toma tu cruz, y sigúeme. El 
es nuestro dechado, no hay que temer, quien 
por solo contentarle siguiere sus consejos. En 
el aprovechamienlo que vieren en sí, enten­
derán que no es demonio; que aunque tornen 
á caer, queda una señal de que esUno allí el 
Señor, que es levantarse presto, y estas que 
ahora diré. 

9. Cuando es el espíritu de Dios, no es 
luenesier andar rastreando cosas para sacar 
humildad, y confusión; porque el mesmo Sc-
ftor la dá de manera bien diferente, de la que 
Nosotros podemos ganar con nuestras conside-
racioncillas, que no son nada en comparación 
de una verdadera humildad con luz, que en­
seña aquí el Señor, que hace una confusión 
^ue hace deshacer. Esto es cosa muv cono-
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rida, el conocimienlo que dá Dios, pava que 
conozcamos, que ningún bien tenemos de noso­
tros ; y mientras mayores mercedes, mas. 
Pone un gran deseo de ir adelante en la ora­
ción, y no la dejar por ninguna cosa de tra­
bajo, que le pudiese suceder, á todo SÍ', ofre­
ce. Una seguridad con humildad, y temor de 
que lia de salvarse. Kcha luego el temor ser­
vil del alma, y pónele el íilial temor muy mas 
crecido. Vé que se le comienza un amor con 
Dios muy sin interese suyo, y desea ratos de 
soledad, para gozar mas de aquel bien. En 
lin, por no me cansar, es un principio de to­
dos los bienes, un estar ya las flores en tér­
mino, (pie no Ies falta casi nada para brotar, 
y esto verá muy claro el alma; y en ninguna 
manera por entonces se podrá determinar á 
que no estM\o Dios con ella, hasta que se 
torna á ver con quiebras, é imperfeciones, 
que entonces todo lo teme, y es bien que te­
ma; aunque almas hay, que les aprovecha 
mas creer cierto, que es Dios, que todos los 
temores (pie le puedan poner; porque si de 
suyo es amorosa, 3 agradecida , mas la hace 
tornar á Dios la memoria de la merced que 1c 
hizo, que todos los castigos del iníierno, que 
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le representan: almcnosá la mia, aunque tan 
ruin, esto le acaecía. 

í 0. Porque las señales del buen espíritu se 
irán diciendo mas (cómo á quien le cuestan 
muchos trabajos sacarlas en limpio) no las digo 
ahora aquí. Y creo con el favor de Dios, en 
esto atinaré algo; porque (dejada la esperien-
cia, en que he mucho entendido) sélo de algu­
nos letrados muy letrados, y personas muy 
santas, á quien es razón se dé crédito; y no 
anden las almas tan latigadas, cuando llega­
ren aquí por la bondad del Señor, como yo he 
andado. 
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CAPITULO XVÍ. 

Trata del tercer grado de oración, y vá declarando cosas 
muy subidas, y lu que puede el alma fine llega aquí, 
y los efetos que hacen estas mercedes tan grandes del 
Señor. E s muy para levantar el espíritu en alabanzas 
de Dios, y para gran consuelo de quien llegare aquí, 

1. Vengamos ahora á hablar de la tercer 
agua conque se riega esta huerta, que es agua 
corriente de rio, ó de fuente, que se riega 
muy á menos trabajo, aunque alguno dá el en­
caminar el agua. Quiere el Señor aquí ayudar 
al hortelano de manera, que casi él es el hor­
telano, y el que lo hace todo. Ks un sueño de 
las potencias, que ni del todo se pierden, ni 
entienden como obran. El gusto, y suavidad, 
y deleite es mas sin comparación que lo pasa­
do; es que dá el agua de ia gracia á la gargan­
ta á esta alma, que no pueda ya ir adelante, 
ni sabe cómo, ni tornar atrás; ([uerria gozar 
de grandísima gloria. Es corno uno que está 
con la candela en la mano, que le falla poco 
para morir muerte que la desea. Está gozando 
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en aquella agonía con el mayor deleite que se 
puede decir: no me parece que es otra cosa, 
sino un morir casi del todo á todas las cosas 
del mundo, y estar gozando de Dios. Yo no sé 
otros términos como lo decir, ni como lo de­
clarar, ni entonces sabe el alma que hacer; 
porque ni sabe si hable, ni si calle, ni si ria, 
ni si llore. Es un glorioso desatino, una ce­
lestial locura, á donde se deprende la verda­
dera sabiduria, y es deleitosísima manera de 
gozar el alma. Y es ansí, que ha que me dió 
el Señor en abundancia esta oración, creo cin­
co, y aun seis años, y muchas veces, y que 
ni yo la entendía, ni la supiera decir; y ansí 
tenia por mí, llegada aquí, decir muy poco, ó 
nada. Bien entendía, que no era del todo unión 
de todas las potencias, y que era mas que la 
pasada muy claro; mas yo coníieso, que no 
podía determinar, y entender como era esta 
diferencia. Creo, que por la humildad que 
vuesa merced ha tenido, en quererse ayudar 
de una simpleza tan grande como la mia, me 
dió el Señor hoy acabando de comulgar esta 
oración, sin poder ir adelante, y me puso es-
las comparaciones, y enseñó la manera de de­
cirlo, y lo que ha de hacer aquí el alma; que 
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cierto \o me espantó, y entendí en un punto. 
Muchas veces estaba ansí como desatinada, y 
embriagada en este amor, \ jamás Jiabia po­
dido entender cómo era. Bien entendía que era 
Dios, mas no podia entender cómo obraba aquí; 
porque en hecho de verdad están casi del todo 
unidas Jas potencias, mas no tan eugolladas 
que no obren. Gustado he en cstremo de ha­
berlo ahora entendido, liendito sea el Señor, 
(pie ansí me ha regalado. 

L Solo tienen habilidad las potencias para 
ocuparse todas en Dios; no parece se osa bu­
llir ninguna, ni la podemos hacer menear, si 
con mucho estudio no quisiésemos divertirnos, 
y aun no me parece que del todo se podría en­
tonces hacer, líáblanse aquí muchas palabras 
en alabanza de Dios, sin concierto, si el mes-
mo Señor no las concierta; al menos el enten­
dimiento no vale aquí nada : querría dar vo­
ces en alabanzas el alma, y está que no cabe 
en sí , mi desasosiego sabroso : ya, ya se abren 
las llores, ya comienzan á dar olor. Aquí quer-
ria el alma, que todos la viesen, y entendiesen 
su gloria para alabanzas de Dios, y que ayu­
dasen á ello, y darles parte de su gozo, por-
.que no puede tanto gozar, l'aréceme, que es 
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como la (jue dice el Evangelio, qm quena lia-
mar, ó llamaba á sus vecinas, listo me parece 
debia sentir el admirable espíritu del real pro­
feta David, cuando laííia, y cantaba con la 
harpa, en alabanzas de Dios. Deste glorioso 
rey soy yo IUUN devola, y querría lodos lo fue­
sen, en especial los que somos pecadores. 

3. ¡O válame Dios! cuál está un alma cuando 
está ansí, toda ella querría fuese, lenguas para 
albar al Señor. Dice mil desatinos santos, ati-
nando siempre á contentar á quien la tiene an­
sí. Yo sé persona, que con no ser poeta, le 
acaecía hacer de presto coplas muy sentidas 
declarando su pena bien; no hechas de su eu-
tendímieulo, sino que para gozar mas la gloría, 
que tan sabrosa pena le daba, se quejaba del la 
á su Dios. Todo su cuerpo, y alma querría so 
despedazase para mostrar el gozo, que con 
esta pena siente. Qué se le pondrá entonces 
delante de tormentos, que no le fuese sabroso 
pasarlo por su Señor? Vé claro, que no hacían 
casi nada los mártires de su parle en pasar 
tormentos; porque conoce bien ei alma, vie­
ne de otra parte la fortaleza. ¿Mas qué sentirá 
de tornar á tener seso para vivir en el mundo, 
> haber de tornar á los cuidados, ;y cumplí-



•176 VIDA DE L A SAISTA M A D R I 

miciitos dél ? Pues no me parece he encarecido 
cosa, que no quede baja en este modo de f;ozo, 
que el Señor quiere en este destierro que goce 
un alma. Bendito seáis por siempre Señor, ala­
ben os todas las cosas por siempre. Quered 
ahora Rey mió, suplícooslo yo, que pues cuan­
do esto escribo, no estoy fuera desta santa 
locura celestial por vuestra bondad, y miseri­
cordia, que tan sin merecimientos mios me 
hacéis esta merced, que lo estén todos los que 
yo tratáre locos de vuestro amor, ó permitáis 
que no trate yo con nadie, ó ordenad, Señor, 
como no ten^a ya cuenta en cosa del mundo, 
ó me sacad dél. No puede ya. Dios mió, esta 
vuestra sien a sufrir tantos trabajos, como de 
verse sin vos le vienen; que si ha de vivir, 
no quiere descanso en esta vida, ni se le deis 
vos. Querría ya esta alma verse libre; el co­
mer la mata : el dormir la congoja : vé que se 
le pasa el tiempo de la vida, pasar en regalo, 
y que nada \a la puede regalar fuera de vos; 
que parece vive contra natura, pues ya no 
querria vivir en sí, sino en vos. O verdadero 
Señor, y gloria mia, (pié delgada, y pesadísi­
ma cruz tenéis aparejada á los que llegan á 
este estado! Delgada, porque es suave; pesa-
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da, porque vienen voces,que no hay sufrimien­
to que la sufra; y no se querría jamás ver libre 
della, sino fuese para verse ya con vos. Quan-
do i& acuerda, (pie no os ha servido en nada, 
y que viviendo os puede servir, qucrria carga 
muy mas pesada, y nunca hasta la fin del mun­
do morirse; no tiene en nada su descanso, á 
trueque de haceros un pequeño servicio; no 
sabe que desee, mas bien entiende, que no 
desea otra cosa sino á vos. 

4. O padre mió! (que es tan humilde, que 
ansí se quiere nombrar á quien vá esto d i r i ­
gido, y rae lo mandó escribir) sean solo para 
vuesa merced las cosas en que viere salgo de 
términos ; porque no hay razón que baste á no 
me sacar della, cuando me saca el Señor de 
m i : ni creo soy yo la que hablo desde esta 
mañana que comulgué; parece que sueño lo 
que veo, y no querría ver sino enfermos deste 
mal que estoy yo ahora. Suplico tá vuesa mer­
ced seamos todos locos, por amor de quien 
por nosotros se lo llamaron; pues dice vuesa 
merced que me quiere, en disponerse para 
que Dios le haga esta merced, quiero que me 
lo muestre; porque veo muv pocos, que no 
los vea con seso demasiado, para lo que les 
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cumple. Ya puede ser, que tejida \o mas que 
Lodos ; no me lo consienta vucsa merced padre 
mió, pues es mi coníesor, y á quien lie íiado 
nú alma, descng'áñeme con verdad, que se 
usan mu} poco estas verdades. 

5, Este concierto querria hiciésemos los 
cinco (pie al presente nos amamos en Cristo, 
que como otros en estos tiempos se juntaban 
en secreto para contra su Majestad, y ordenar 
maldades, y lierejías, procurásemos juntarnos 
alguna vez para desengañar unos á otros, y 
decir en lo que podríamos enmendarnos, y 
contentar mas á Dios : que no hay quien tan 
hien se conozca á sí, como conocen los que 
nos miran, si es con amor, y cuidado de apro­
vecharnos. Digo en secreto, porque no se usa 

• ya este lenguaje : hasta los predicadores ván 
ordenando sus sermones, para no desconten­
tar; buena intención ternán, y la obra lo sera, 
mas ansí se enmiendan pocos. ¿Mas cómo no 
son muchos los que por los sermones dejan los 
vicios públicos? Sabe que me parece, porque 
tienen mucho seso los que los predican. No 
están sin el con el gran fuego del amor de Dios, 
conio lo estaban los apóstoles, y ansí calienta 
poco esta llama : no digo \o sea tanta como 
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ellos tenían, mas querría que fuese mas de lo 
que veo. ¿Sabe vucsa merced en qué debe de 
ir mucho ? En tener ya aborrecida la vida, y 
en poca estima la honra, que no se les daba 
mas, á trueco de decir una verdad, y susten­
tarla para gloria de Dios, perderlo todo, que 
ganarlo todo : que quien de veras lo tiene todo 
arriscado por Dios, igualmente lleva lo uno 
que lo otro. No digo yo que soy esta, mas quer-
ríalo ser. O gran libertad! tener por cautiverio 
haber de vivir, y tratar conforme á las leyes 
del mundo; que cómo esta se alcance del Se­
ñor, no hay esclavo que no lo arrisque todo 
por rescatarse, y tornará su tierra. Y pues 
este es el verdadero camino, no hay que pa­
rar eu él, que nunca acabaremos de ganar 
tan gran tesoro, hasta que se nos acabe la v i -
4a. Kl Señor nos dé para esto su favor. Rompa:' 
viiesa merced esto que he dicho, si íe pare­
ciere, y tómelo por carta para sí , y perdóne­
me, que he estado muy atrevida. 
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CAPÍTULO XVÍL 

Prosigue en la mesma ína feria de de clarar este tercer gra­
do de oración; acaba de declarar losefeíos que hace; 
dice el impedimento que aquí hace la imaginación, j 
memoria. 

1. Razonablemente esla dicho deste modo 
de oración, y lo que lia de hacer el alma, ó por 
mejor decir, hace Dios ¡¿.o. ella, que es el que 
loma ya el oiicio de hortelano, y quiere que 
ella huelgue : solo consiente la voluntad en 
aquellas mercedes que goza, y se ha de ofre­
cer á todo lo que on ella quisiere hacer la ver­
dadera Sabiduría, porque es menester animo 
cierto; porque es tanto el gozo, que parece al­
gunas veces no queda un punto para acabar el 
ánima de salir deste cuerpo : y qué venturosa 
muerte sería 1 Aquí me parece , viene bien (co­
mo á vuesa merced se dijo) dejarse del todo 
en los brazos de Dios : si quiere llevarle al cie­
lo, vaya; si al infierno, no tiene pena, como 
vaya con su bien; si acabar del todo la vida, 
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eso quiere; si que viva mil años, también t ha­
ga su Majestad como cosa propia, ya no es su-
>a el alma de sí mesma, dada está del todo al 
Señor, descúidcse del todo. Digo, que en tan 
alta oración como esta (que cuando la dá Dios 
al alma, puede hacer todo esto, y mucho mas, 
que estos son sus efetosl entiende que lo hace 
sin ningún cansancio del entendimiento; solo 
me parece está como espantado de ver cómo el 
Señor hace tan buen hortelano, \ no quiere 
que tome él trabajo ninguno, sino que se de­
leite en comenzar á oler las ilores. Que en una 
Jlegíida dcstiis. por poco que dure, como es 
tal el hortelano, en lin criador del agua, dala 
sin medida; y lo que la pobre del alma con tra­
bajo, por ventura de veinte años de cansar el 
entendimiento, no ha podido acaudalar, hácelo 
este hortelano celestial en un punto, y crece 
la fruta, y madúrala de manera, que se puede 
sustentar de su huerto, queriéndolo el Señor; 
utas no le dá licencia (pie reparta la fruta, has-
ta (pie él esté tan fuerte con lo que ha comido 
<3ella, que no se le vaya en gustaduras, y no 
dándole nada de provecho, ni pagándosela á 
quien la diere, sino que los mantenga, y dé de 
comer á su costa, y quedarse ha él por ventu-

T . i . 6 
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ra muerto de hambiv,. Esto bien eiitendido vá 
para tales entendimientos, y sabránlo aplicar, 
mejor (pie yo lo sabré decir, y cansóme. 

2. Un lin es, que las virtudes quedan ahora 
mas fuertes, que en la oración de quietud pa­
sada; porque senué otra el alma, y no sabe 
como coniimi/.a a obrar grandes cosas con ei 
olor que dan de sí las flores, (pie quiere el Se­
ñor (pie se abran, para que ella crea (pie tiene 
virtudeti, aunque vé muy bien, (pie no las po-
dia ella, ni ha podido ííanar on rnuebos años, 
y que en aquello poquito el celestial hortelano 
se las dió. Aquí es muy mayor la humildad. \ 
mas profunda, que al alma queda, que en lo 
pasado; porque ve mas claro, que poco, ni 
mucho hizo, sino consentir (pie le hiciese el 
Señor mercedes, y abrazarlas la voluntad. 

3. Parecemc este modo de oración, unión 
muy conocida de toda el alma con l)iosr sino 
que parece quiere su Majestad dar licencia a las 
potencias para que entiendan, y ^ocen de lo 
mucho (pie obra allí. Acaece algunas, \ inuv 
muchas veces estando unida la voluntad (para 
(jue vea vuesa merced puede ser esto, y lo en­
tienda cuando lo tuviere; al menos a mi trajo-
nie toataT y por eso lo digo aquí) entiéndese,. 
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que pslá la voluntad atada, y gozando; } cu 
mucha quietud esta sola la voluntad, y está por 
otra parte el entendimiento, y inemona tan l i ­
bres, (pie pueden tratar en negocios, y en­
tender en obras de caridad. Esto aunque pa­
rece todo uno, es diferente de la oración de 
quietud que dije, porque allí está el alma, que 
no se querría bullir, ,ni menear, gozando en 
aquel ocio santo de María; en esta oración pue­
de también ser Marta. Ansí que esta casi 
obrando juntamente cu vida activa, v con­
templativa, y puede entender en obras de ca­
ridad, y negofios (pie convengan á su estado, 
y leer; aunque no del todo están señores de 
sí, y entienden bien, que está la mejor parle 
del alma en otro cabo. Es como si estuviése­
mos hablando con uno, > por otra parte nos 
luiblase otra persona, que ni bien estarémos 
en lo uno, ni bien en lo otro. Es cosa que so 
siente muy claro, \ da mucha satisfacion, y 
contento cuando se tiene , y es muy gran apa­
rejo, para que en teniendo tiempo de soledad, 
ó desocupación de negocios, venga el alma á 
'uuy sosegada quietud. Es un andar como una 
Persona que esta en si satisfecha, que no tiene 
üecesidad de comer, sino que siente el esíó-
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mago contento, de manera, que no a todo 
manjar arrostraría; mas no tan harta, que si 
los vé buenos, deje de comer de buena gana : 
ansí no le satisface, ni querría entonces con­
tento del mundo, porque en sí tiene el que le 
satisface mas; riiayoros contentos de Dios, de­
seos de satisfacer su deseo, de gozar mas de 
estar con é l : esto es lo que quiere. 

4. Hay otra manera de unión, que aun no 
es entera unión, mas es mas que la que acabo 
de decir; y no tanto, cómo la que se ha dicho 
desta tercer agua. Gustará vuesa merced mu­
cho de que el Señor se las de todas, si no las 
tiene ya, de hallarlo escrito, y entender lo 
que es, porque una merced es, dar el Señor 
la merced, y otra es entender, qué merced es, 
y qué gracia; y otra es saber decirla, y dar á 
entender como es : y aunque no parece es me­
nester mas de la primera para no andar el a l ­
ma confusa, y medrosa, é ir con mas ánimo 
por el camino del Señor, llevando debajo de los 
pies todas las cosas del mundo, es gran pro­
vecho entenderlo, y merced; porque cada una 
es razón alabe mucho al Señor, quien la tiene 
y quien no, porque la dio su Majestad á algu­
no de los que viven, para que nos aprovechase 
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á nosotros. Ahora pues acaece muchas veces 
esta manera de unión, que quiero decir (en 
especial á mi , que me hace Dios esta merced 
desla suerte muy muchas) que cqje Dios la 
voluntad, y aun el entendiiuiento, á mi pare­
cer, porque no discurre, sino está ocupado go­
zando de Dios, como quien está mirando, y 
vé tanto, que no sahe hácia donde mirar, uno 
por otro se le pierde de vista, que no dará 
señas de cosa. 

5. La memoria queda lihre, (junto con la 
imaginación dehe ser) y ella como se vé sola, 
es para alabar á Dios la guerra que dá, y co­
mo procura desasosegarlo todo: á mi cansada 
me tiene, y aborrecida la tengo, y muchas 
veces suplico al Señor, si tanto me ha de es­
torbar, me la quite en estos tiempos. Algunas 
veces le digo: ¿Cuándo mi Dios ha de estar ya 
toda junta mi alma en vuestra alabanza, y no 
wcha pedazos, sin poder valerse á si? Aquí 
veo el mal que nos causo el pecado, pues ansí 
nos sujetó á no hacer lo que queremos, de es­
tar siempre ocupados en Dios. Digo que me 
acaece á veces (y hoy ha sido la una , y ansí 
lo tengo bien en la memoria), que veo des­
hacerse mi alma, por verse junta á donde está 
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la mayor parte, y ser imposible, sino que le 
dá tal giiorra la memoria 6 imaginación, que 
no la dejan valer; y como fnltan las otras po­
tencias, no valen aun para hacer mal, nada. 
Harto hacen en desasosegar, digo para hacer 
mal, porque no tienen liierza, ni paran en un 
ser; como el entendimiento no la ayuda poco, 
ni mucho, k lo que le representa, no para en 
nada, sino de uno en otro, que no parece s i ­
no destas maripositas délas noches, importu­
nas, y desasosegadas, ansí anda de un cabo á 
otro. Ku estremo, me parece le viene al pro­
pio esta comparación; porque aunque no tiene 
fuerza para hacer ningún mal, importuna á 
los que la vén. Para esto no sé que remedio 
haya, (pie hasta ahora no me le ha dado Dios 
á entender, que de buena gana le tomarla para 
mí, que me atormenta, como digo, muchas 
veces. Represéntase aquí nuestra miseria , y 
muy claro el gran poder de Dios; pues esta 
que queda suelta, tanto nos daña y nos cansa, 
y las otras que esleán con su Majestad, el des­
canso que nos dan. 

6. El postrer remedio que he hallado, al 
cabo de baberme fatigado hartos años, es lo 
que dije en la oración de quietud, que no se 
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haga caso della, mas que de un loco, sino de­
jarla con su t a m a l que solo Dios se la puede 
quitar: y en tin, aquí por esclava queda, lié­
mosla de sufrir con paciencia, como hizo Ja­
cob á Lia; porque harta merced nos hace el 
Señor, que gocemos de Raquel. Digo que que­
da esclava, porque en fin no puede, por mu­
cho que haga, trapr á si las otras potencias; 
antes ellas sin ningún trabajo la hacen venir á 
sí. Algunas es Dios servido de haber lástima 
de verla tan perdida, y desasosegada, con de­
seo de estar con las otras, y consiéntela su 
Majestad se queme en el fuego de aquella bcla 
divina, donde las otras están ya hechas polvo, 
perdido su natural, casi estando sobrenatu-
raimente gozando de tan grandes bienes. 

7. En todas estas maneras, que desta pos­
trer agua de fuente he dicho, es tan grande la 
gloria, y descanso del alma, que muy conoci­
damente aquel gozo, y deleite participa dél el 
cuerpo, y esto muy conocidamente, y quedan 
tan crecidas las virtudes como he dicho. Pa­
rece ha querido el Señor declarar estos esta­
dos, en que se vé el alma, á mi parecer, lo 
mas que acá se puede dar á entender. Trátelo 
vuesa merced con persona espiritual, que ha-
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ya llegado aquí, y tenga letras : si le dijere, 
que está bien, crea que se lo ha dicho Dios, y 
téngalo en mucho á su Majestad; porque, co­
mo he dicho, andando el tiempo se holgará 
mucho de entender lo que es; mientras no le 
diere la gracia faunque se la dé de gozarlo) 
para entenderlo, como le haya dado su Ma­
jestad la primera, con su entendimiento, y le­
tras lo entenderá por aquí. Sea alabado por 
todos los siglos de los siglos, por todo. Amen. 
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CAPITULO X V I I I . 

En que trata doi cuarto grado de oración ; comienza á 
declarar por escclente manera la gran dignidad en que 
el Señor pone al alma que está en este estado : es pa­
ra animar mucho á los que tratan oración, para que 
se esfuercen de llegar á tan alto estado, pues se pue­
de alcanzar en la tierra; aunque no por merecerlo, 
sino por la bondad del Señor. Léase con advertencia; 
porque, se declara por muy delicado modo, y tiene co­
sas mucho de notar. 

\ . El Señor me enseñe palabras como se 
pueda decir algo de la cuarta agua: bien es me­
nester su favor, aun mas que para la pasada; 
porque en ella aun siente el alma no está muer­
ta del todo, que ansí lo podemos decir, pues 
lo está al mundo. Mas, como dije, tiene senti­
do para entender que está en él, y sentir su 
soledad, y aprovéchase de lo esterior, para 
dar á entender lo que siente, si quiera por se­
ñas. En toda la oración, y modos della, que 
queda dicho, alguna cosa trabaja el hortelano» 

6* 
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aunque en estas postreras vá el trabajo acom­
pañado de tanta gloria, y consuelo del alma, 
que jamás querría salir dél; y ansí no se sien­
te por trabajo, sino por gloria. Acá no hay 
sentir, sino gozar sin entender lo que se go­
za : entiéndese que se goza un bien, á donde 
junto se encierran todos los bienes, mas no se 
comprende este bien. Ocupanse todos los sen­
tidos en este gozo, de manera, que no queda 
ninguno desocupado para poder entender en 
otra cosa interior, ni esteriormente. Antes da-
báseles licencia, para que (como digo) hicie­
sen algunas muestras del gran gozo que sien­
ten : acá el alma goza mas sin comparación, 
y púedcse dar á entender muy menos; por­
que no queda poder én el cuerpo, ni el aliña 
le tiene para poder comunicar aquel gozo. En 
aquel tiempo todo le seria gran embarazo, y 
tormento, y estorbo de su descanso; y digo, 
que si es unión de todas las potoncias, que 
aunque quiera (estando en ella digo) no pue­
de, y si puede, ya no es unión. Sil cómo es 
esta, que llaman unión, y lo (fue es, \o no lo 
sé dar á entender : en la mística teología se 
declara, que \o los vocablos no sabré nom­
brarlos, ni sé entender, qué es mente, ni qué 
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•tliíerencia ÜBgi del alma, ó espíj-itn tÉoq^oooj 
todo me paBecc una cosa; bion que el alma al­
guna vez sale de si mesma, á manera de un 
luego, (|iie está ardiendo, y hecho llama, y al­
gunas veces crece este fuego con ímpetu. Esta 
llama sube muy arriba del luego, mas no por 
eso es cosa diferente, sino la mesma llama que 
esttá en el fuego. Estovuesas mercedes lo en­
tenderán con «us letras, que \o no lo sé mas 
decir. 

2. Lo que yo pretendo declarar, es, qué 
siente el alma cuandoestá en esta divina unión. 
Lo que es unión, ya se esta entendido, que 
es dos cosas divisas hacerse una. ¡O Señor mió, 
qué bueno sois! Bendito seáis para siempre; 
alaben os, Diosmio, todas las cosas, que ansí 
nosamastes de manera, que con verdad po­
damos hablar desta comunicación, que aun en 
este destierro tenéis con las almas; y aun con 
las (pie son buenas es gran largueza, y mag-
J ian imidad; en Un vuestra, Señor mió, que 
dais como quien sois. ¡ O largueza iníinita, 
nian magnílicas son vuestras obras! Espanta, 
á quien no tiene ocupado el entendimiento en 
cosas de la tierra, que no tenga ninguno para 
«utender verdades. ¿Pues qué hagáis á almas, 
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que tanto os han ofendido, mercedes tan so­
beranas? Cierto á mi me acaba el entendi­
miento ; y cuando llego á pensar en esto, no 
puedo ir adelante. ¿Dónde ha de i r , que no 
sea tornar atrás?. Pues daros gracias por tan 
grandes mercedes, no sabe cómo. Con decir 
disbarates me remedió algunas veces. Acaé-
ceme muchas, cuando acabo de recibir estas 
mercedes, ó me las comienza Dios á hacer (que 
estando en ellas, ya he dicho, que no hay po­
der hacer nada) decir: Señor, mira lo que ha­
céis, no olvidéis tan presto tan grandes males 
mios, ya que para perdonarme, los hayáis 
olvidado, para poner tasa en las mercedes os 
suplico, se os acuerde. No pongáis , Criador 
mió, tan precioso licor en vaso tan quebrado, 
pues habéis ya visto de otras veces, que lo 
torno á derramar. No pongáis tesoro seme­
jante á donde aun no está cómo ha de estar 
perdida del todo la codicia de consolaciones do 
la vida, que lo gastará mal gastado. ¿Cómo 
dais la fuerza desta ciudad, y llaves de la for­
taleza della á tan cobarde alcaide, que al p r i ­
mer combate de los enemigos los deja entrar 
dentro ? No sea tanto el amor, ó Rey eterno» 
que pongáis en aventura joyas tan preciosas-
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Pareoe, Señor mió, se dá ot-asion para que se 
tengan en poco, pues las ponéis en poder de 
cosa tan ruin, tan baja, tan flaca, y misera­
ble, y de tan poco tomo; que ya que trabaje 
para no las perder con vuestro favor (y no es 
menester pequeño, según yo soy) no puede 
dar con ellas á ganar á nadie. En íin mujer, y 
no buena, sino ruin. Parece, que no solo se 
esconden ios talentos, sino que se entierran en 
ponerlos en tierra tan astrosa. No soléis vos. 
Señor, hacer semejantes grandezas, y merce­
des á un alma, sino para que aproveche á 
muchas. Ya sabéis. Dios mió, que de toda 
voluntad, y corazón os lo suplico, y he su­
plicado algunas veces, y tengo por bien de 
perder el mayor bien que se posee en la tierra, 
porque las hagáis vos á quien con este bien 
mas aproveche, porque crezca vuestra gloria. 
Estas, y otras cosas me ha acaecido decir mu­
chas veces. Veia después mi necedad, y poca 
humildad; porque bien sabe el Señor lo que 
conviene, y que no habia fuerzas en mi alma 
para salvarse, si su Majestad con tantas mer­
cedes no se las pusiera. 

3. También pretendo decir las gracias, y 
efetos, que quedaQ en el alma, y qué es lo 
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qne puede de snyo hacer, ó si es parte para 
Jlegar á tan grande estado. Acaece venir este 
levantamiento de espíritu, ó juntamiento con 
el amor celestial: que, á mi entender, es di­
ferente la unión, del levantamiento en esta 
mesma unión. A quien no lo hubiere prohado 
lo postrero, parecerle ha que no; y á mi pa­
recer, que con ser todo uno, obra el Señor 
de difcrentí1 manera, y en el crecimiento de 
desasir el alma de las criaturas, mas mucho en 
el vuelo del espíritu. Vo he visto claro ser par­
ticular merced, aunque., como digo, sea todo 
uno, ó lo parezca; mas un fuego pequeño 
también es fuego como un grande, y ya se vé 
la diferencia que hay de lo uno á lo otro. En 
un luego pequeño primero (pie un hierro pe­
queño se hace ascua, pasa mucho espacio; mas 
si el fuego es grande, aunque sea mayor el 
hierro, en muy poquito pierde del todo su ser 
ai parecer. Ansí me parece es en estas dos 
maneras de mercedes del Señor; y sé que 
quien hubiere llegado á arrobamientos lo en­
tenderá bien : si no lo ha probado, parecerle 
ha desatino, y ya puede ser; porque querer 
una como yo hablar en una cosa tal, y dar á 
entender algo de lo que parece imposible aun 
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haber y>nlabrns con que lo comonzar, no es 
mucho que desatine. 

4. Mas creo esto del Señor (que sahe su 
Majestad, que después de obedecer, es mi 
intención engolosinar las almas de un bien 
tan alto) que me ba en elio de ayudar. No diré 
cosa, que no la baya esperinientado mucho : 
yes ansí, que cuando comenzé esta postrer 
aguaá escribir, que me pnrecia imposible sa­
ber tratar cosa, mas que hablar en griego, 
que ansí es ello dificultoso; con esto lo dejé, 
y raí á comulgar. Bendito sea el Señor, (pie 
ansí favorece á los ignorantes. ¡O virtud de 
obedecer, que todo lo puedes! Aclaró Dios mi 
entendimiento, iiuns veces con palahras, y 
otras poniéndome delante cómo lo habia de 
decir, que (como hizo en la oración pasada) su 
Majestad parece quiere decir, lo (pie )o no 
puedo, ni sé. Esto (pie digo, es entera ver­
dad, y ansí lo que fuere Imeno, es suya la 
doctrina; lo malo está chu'o. es de! piélngo de 
los males, que soy yo : y ansí digo, que si 
hubiere personas, que hayan llegado á las 
cosas de oración , que el Señor ha hecho mer­
ced á esta miserable (que debe haber muchas) 
y quisiesen tratar estas cosas conmigo, pare-
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ciéndoles descaminadas, que ayudaría el Señor 
á su sierva, para que saliese con su verdad 
adelante. 

5. Ahora hablando de«4a agua que viene del 
cielo, para con su abundancia hinchir, y har­
tar todo este huerto de agua, si nunca dejara 
cuando la hubiera menester, de darla el Se­
ñor , ya se vé que descanso tuviera el horte­
lano ; y á no haber invierno, sino ser siempre 
el tiempo templado, nunca faltaran flores, y 
frutas, ya se vé que deleite tuviera; mas-
mientras vivimos, es imposible : siempre ha 
de haber cuidado, de cuando faltare la una 
agua, procurar la otra. Esta del cielo viene 
muchas veces, cuando mas descuidado está el 
hortelano. Verdades, que á los principios casi 
siempre es después de larga oración mental; 
que de un grado en otro viene el Señor á to­
mar esta avecila, y ponerla en el nido, para 
que descanse : como la ha visto volar mucho 
rato, procurando con el entendimiento, y vo­
luntad, y con todas sus fuerzas buscar á Dios, 
y contentarle, quiérela dar el premio, aun en 
esta vida : ¡y qué gran premio, que basta un 
momento para quedar pagados todos los traba­
jos que en ella puede haber! 
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6. Estando ansí el alma buscando á Dios, 
siente con un deleito ^ratidísimo, v suave, 
casi desfallecer toda con una manera de des­
mayo, que le va laitando el huelgo, y todas 
las fuerzas corporales, de manera, que sino es 
con macha pena, no puede aun menearlas 
manos : los ojos se le cierran sin quererlos 
cerrar; y si los tiene abiertos, no vé casi 
nada; ni se lee, acierta á decir letra, ni casi 
atina á conocerla bien; vé (pie hay letra, mas 
como el entendimiento no ayuda, no sabe leer, 
aunque quiera : oye, mas no entiende lo que 
oye. Ansí que de los sentidos no se aprovecha 
nada , sino es para no la acabar de dejar á su 
placer, y ansí antes la dañan. Hablar es por 
demás, que no atina á formar palabra, ni hay 
í'uerza y a que atinase para poderla pronunciar; 
porque toda la fuerza esterior se pierde, y se 
aumenta en las del alma, para mejor poder 
gozar de su gloria. El deleite esterior que se 
siente es grande, y muy conocido. Esta ora­
ción no hace daño por larga que sea; al menos 
á mí nunca me le hizo, ni me acuerdo hacerme 
el Señor ninguna vez esta merced por mala que 
Estuviese, que sintiese mal, antes quedaba 
con gran mejoría. ¿ Mas qué mal puede hacer 
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tan gran bien ? Es cosa tan conocida ias ope­
raciones esteriores, que no se puede dudar, 
que hubo gran ocasión, pues ansí quitó las 
fuerzas con tanto deleite, para dejarlas ma­
yores. 

7. Verdad es, que á ios principios pasa en 
tan breve tiempo, (al menos á mí ansí me 
acaecía) que en estas señales esteriores, ni 
en la falta de los sentidos, no se dá tanto á 
entender, cuando pasacon brevedad; mas bien 
se entiende en sobra de las mercedes, que ha 
sido grande la claridad del sol que ha estado 
allí, pues ansí la ha derretido. Y nótese esUb 
que ámi parecer, por largo (pie sea el espa­
cio de estar el alma cuesta suspensión de to­
das las potencias, es bien breve; cuando estu­
viese media hora, es muy mucho : \o minea, 
á mi parecer, estuve tanto. Verdad es, que 
se puede mal sentir lo que se está, pues no 
se siente : mas digo, que de una vez es muy 
poco espacio sin tornar alguna potencia en si. 
La voluntad es la (pie mantiene la tela, mas 
las otras dos potencias presto tornan á impor­
tunar : como la voluntad esta queda, tórnalas 
a suspender, \ están otro poco, y tornan á 
vivir. En esto se pueden pasar algunas horatí 
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de oración, y se pasan j porque comenzadas las 
dos potencias á emborrachar, y gustar de 
^quel vino divino, con facilidad se tornan a 
perder de sí, para estar muy mas ganadas; y 
acompañan á la voluntad, y so gozan todas tres. 
Mas este estar perdidas del todo, y sin nin­
guna imaginación on nada (que á mi entender 
también se pierde del todo) digo que es breve 
espacio; aunque no tan del todo tornan en Sí, 
que no puedan estar algunas horas como des­
atinadas, tornando de poco en poco á cogerlas 
OÍOS consigo. 

8. Ahora vengamos á lo interior de lo que 
el alma aquí siente; dígalo quien lo sahe, que, 
no se puede entender, cuanto mas decir, lis­
taba yo pensando cuando quise escribir esto 
(acabando de comulgar, y de estar en esta 
mesma oración que. escribol (fué hacia el alma 
en aquel tiempo. Díjome el Seftor estas pala­
bras : Dcshácese toda, hija, para ponerse mas 
en mí, ya no es ella la que vive, sino yo : como 
no puede comprender lo (pie entiende, es no 
entender entendiendo. Quien lo hubiere pro­
bado entenderá algo desto, porque no se pue­
de decir mas claro, por s r̂ tan escuro lo que 
allí pasa. Solo podre decir, que se representa 
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estar junto con Dios, y queda una certidum­
bre, que en ninguna manera se puede dejar de 
creer. Aquí faltan todas las potencias, y se 
suspenden de manera, que en ninguna ma­
nera (como he dicho) se entiende que obran. 
Si estaba pensando en un paso, ansí se pier­
de de la memoria, como si nunca la hubiere 
habido del : si lee, en lo que leia, no hay 
acuerdo, ni parar: si rezar, tampoco. Ansí 
que á esta mariposilla importuna de la memo­
ria, aquí se le queman las alas, ya no pue­
de mas bullir. La voluntad debe estar bien 
ocupada en amar, mas no entiende cómo ama: 
el entendimiento, si entiende, no se entien­
de cómo entiende, al menos no puede com­
prender nada de lo que entiende ; á mí no 
me parece, que entiende; porque, como d i ­
go, no se entiende ;yo no acabo de entender 
esto. Acaecióme ámí una ignorancia al pr in­
cipio , que no sabia que estaba Dios en todas 
las cosas; y como me parecía estar tan pre­
sente, parecíame imposible dejar de creer 
que estaba allí, no podia, por parecerme casi 
claro habia entendido estar allí su mesma pre­
sencia. Los que no tenían letras, me decían, 
que estaba solo por gracia, yo no lo podía 
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creer; porque, como digo, parecíame estar 
presente, y ansí andaba con pena. Un gran 
Jetrado de la orden del glorioso patriarca san­
to Domingo me quitó desta duda; que me dijo 
estar presente, y cómo se comunicaba con no­
sotros, que me consoló harto. Ks de notar, y 
entender, que siempre esta agua del cielo, 
este grandísimo favor del Señor, deja el alma 
con grandísimas ganancias, como ahora diré. 
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CAPÍTULO X I X . 

Prosigue cu la niesma materia, comienza á declarar los 
efetos que meé en el alma este grado de oración. Per­
suaden mucho á que no tornen atrás, aunque des­
pués desta uiereeil tornen á caer, ni dejen la oración. 
Dice los daños que vernán de no hacer esto : es mu­
cho de notar, y de gran consolación para los ilacos, 
y pecadores. 

i . Queda el alma desta oración, y unión 
con grandísima ternura; de manera, que se 
querria deshacer, no de pena, sino de unas la­
grimas gozosas : hállase bañada dellas, sin 
sentirlo, ni saber cuando, ni cómo las lloró; 
mas dale gran deleite ver aplacado aquel ím­
petu del fuego con agua, que le hace mas 
crecer : parece esto algaravía, y pasa ansí. 
Acaecido me ha algunas veces en este térmi­
no de oración, estar tan fuera de mí, que no 
sabia si era sueño, ó si pasaba en verdad la 
gloria que habia sentido, y de verme llena de 
agua, (que sin pena destilaba con tanto ímpe­
tu , y presteza, que parece la echaba de sí 
aquella nube del cielo) veia que no había sido 
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sueño; e s t o er;i á los principios, que pasaba 
con hrevedad. Queda el ánima animosa, (pie 
si en aquel punto la hiciesen pedazos por Dios, 
le seria gran consuelo. Allí son las promesas, 
J delenuiiiaciones heroicas, la viveza de los 
«lesees, el comenzar á aborrecer el mundo, el 
ver muy claro su vanidad; e s t a iuuy mas apro­
vechada, y altamente, que en las oraciones 
pasadas,) l a humildad mas crecida; porque 
ve claro, que para aquella escesiva merced, y 
fíiandiosa. no hubo diligencia suya, ni íuéparó­
te para traerla, ñipara tenerla. Vése ciare 
indignísima (porque empieza á d o n d e eulra 
H i n c h o sol, no h a ) telaraña escondida'! vé su 
iniseria : va tan fuera la \anagloria, que no le 
parece lapodria tener; porque ya es por vista 
tía o j o s lo poco, o ninguiur cosa que p u e d e , 

Une allí n o hubo casi consentimiento, sinoquo 
Pmece, que aunque no quiso le cerraron la 
Puerta a todos los sentidos, para quemas ])u-
^íese gozar del Señor : quedase sola con él, 
¿qué ha de hacer sino amarle? Ni vé, ni ONC, 
•si'io fuese a fuerza de brazos, poco hay que 
1(1 agradecer. Su \ida pasada se ie representa 
(^spues, y la gran misericordia de l)ios, con 

verdad, y sin haber menester andar á ca-

file:///anagloria
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za el enlendhuientn, que allí vé guisado lo que 
ha de comer, y entender. De sí vé, que me­
rece el iníierno, y que le castigan con gloria : 
deshácese en alabanzas de Dios, y yo me 
querria deshacer ahora. Bendito seáis. Señor 
mío, que ansí Hacéis de picinatan sucia como 
yo, agua tan ciara que sea para vuestra mesa. 
Seáis alabado, ó regalo de los ángeles, que 
ansí queréis levantar un gusano tan v i l . 

!2. Queda algun tiempo este aprovecha­
miento en el alma : puede ya (como enlender 
claro que no es suya la fruta) comenzar á re­
partir della, y no le hace falta á sí. Comienza 
á dar muestras de alma, que guarda tesoros 
del cielo, y a tener deseos de repartirlos con 
otros, y suplicar á Dios, no sea ella sola la r i ­
ca. Comienza á aprovechar á los prójimos ca­
si sin entenderlo, ni hacer nada de sí : ellos 
lo cntiemlen, porque ya las llores tienen tan 
crecido el olor, (pieles hace desear llegarse á 
ellas, Knlienden que tienen virtudes, y vén la 
fruta, (pie es codiosa; querríanleayudar á co­
mer. Si esta tierra está muy cavada con tra­
bajos, y persecuciones, y murmuraciones, y 
enfermedades (que pocos deben de llegar 
aquí sin esto) y si está mullida, con ir muy 
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desasida de propio interese, el 8 g i m se em­
bebe tanto, que casi nunca se seca; mas si es 
tierra, que aun se está en la tierra, y con 
tantas espinas, como yo al principio estaba, y 
aun no quitada délas ocasiones, ni tan agra­
decida , como merece tan gran merced, tór­
nase ia tierra á secar; y si el hortelano se 
descuida, y el Señor por sola su bondad, no 
torna á querer llover, dad por perdida la 
huerta, que ansí me acaeció á mí algunas ve­
ces; que cierto yo me espanto, y si no hubie­
ra pasado por ju í , no lo pudiera creer : es-
críbolo para c^gliolo de almas Hacas como 
la mia, que nunca desesperen, ni dejen de 
coníiar en la grandeza de Dios, aunque des­
pués de tan encumbradas, como es llegarlas 
el Señor aquí, cayan, no desmayen, si no se 
quieren perder del todo : que lágrimas todo 
lo ganan, un agua trae otra. Una de las cosas 
porque me animo, siendo la que soy, á obe­
decer en escribir esto, y dar cuenta de mi 
ruin vida, y de las mercedes, que me ha he­
cho el Señor, con no servirle, sino ofenderle, 
ha sido esta; que cierto yo quisiera aquí tener 
gran autoridad, para que se me creyera esto: 
al Señor suplico, su Majestad la dé. Digo que 

6* 
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no ciesiiHi^e níidic de los que han comeiumio 
atener oración, condecir : Si torno á ser 
lo, es peor ir adelante con el ejercicio deiia. 
Yo lo creo, si se deja la oración, y no se en­
mienda del mal; mas si no la deja, crea que 
le sacará ápuerto de luz. ilí/ome en esto ^ran 
batería el demonio, y pasé tanto en parecer-
me poca humildad tenerla, siendo tan ruin, 
que (como vahe dicho) la dejé año y medio, 
ai menos un año, que del medio no me acuer­
do bien; y no fuera mas, ni fué , que meter­
me yo inesma, sin haher menester demonios, 
que me hiciesen ir al iniierno. ¡O válame 
Dios, que ceguedad tan grande! ¡ Y que bien 
acierta el demonio, para su propósito, en car­
gar aquí la mano! Sabe ei traidor, que alma 
que teuga con preseverancia oración, la tie­
ne perdida, y que todas Jas caidas, que la 
hace dar, la ayudan, por la bondad de Dios. 
a dar después mayor salto en lo que es su 
servicio : algo le vá en ello. 

3. ¡O Jesús mió! que es ver un alma que 
ha llegado aquí, caida en un pecado, cuando 
vos por vuestra misericordia la tornáis a dar la 
numo, y Ja levantáis; como conoce Ja multitud 
de vuestras grandezas, y misericordias, y su 
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miseria ! Aquí es el deshacerse de veras, y 
eonocer vtiosttas grandezas: aquí el no osar 
alzarlos ojos: aquí es el levantarlos, para co-
no -er lo que os debe: aquí se hace devota de 
la Reina del cielo, para que os aplaque: aquí 
invoca los santos que cayeron, después de 
liaberlos vos llamado, para que le ayuden: 
aquí es el parecer, que lodo le viene ancho, lo 
que le dais, porque vé no merece la tierra que 
pisa : el acudir á los sacramentos: la le. viva, 
que aquí le queda de ver la virtud, que Dios 
en ellos puso : el alabaros, porque dejastestal 
medieina , y ungüento para nuestras llagas, 
que no las sobresanan, sino que del todo las 
quitan. Espántase desto; ¿y quién, Señor de 
mi alma, no se hade espantar de niiserieor-
dia tan grande, y merced tan crecida , á t rai­
ción tan fea y abominable? Que no sé como 
no se me parte el corazón, cuando esto escri­
bo, porque soy ruin. Con estas lagrimillas, 
que aqui lloro, dadas de vos (agua de tan mal 
Pozo, en lo que es de mi parte) parece (pie os 
hago pago de tantas traiciones, siempre ha­
ciendo males, y procurándoos deshacer las 
mercedes que vos me habéis hecho. Ponedlas 
vos, Señor mió, valor; aclarad aguatan tur-
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bia , •iquiera porque no dé á alguno tontacion 
en hcchar juicios (como me la ha dado á mí) 
pensando; ¿porqué , Señor, dejais unas per­
sonas muy santas, que siempre os han servi­
do, y trabajando, criadas en religión, y sién­
dolo , y no como yo, que no tenia mas del 
nombre, y ver claro que no las hacéis las mer­
cedes que á mí? Bien veo yo, bien mió, que 
le guardáis vos el premio para dársele junto, 
y que mi flaqueza ha menester esto, y ellos 
como fuertes os sirven sin ello, y los tratáis 
como á gente forzada, y no interesal. Mas con 
todo sabéis vos, mi Señor, que clamaba mu­
chas veces delante de vos, disculpando á las 
personas que me murmuraban, porque me 
parecía les sobraba razón. Esto era ya. Señor, 
después que me teníades por vuestra bondad, 
para que tanto no os ofendiese, y yo estaba ya 
desviándome de todo lo que me parecía os 
podía enojar: que en haciendo yo esto comen* 
zastes, Señor, á abrir vuestros tesoros para 
vuestra sierva. -No parece esperábades otra 
cosa, sino que hubiese voluntad, y aparejo en 
mí para recibirlos, según con brevedad co-
menzasles á no solo darlos, sino á querer en­
tendiesen me los dábades. 
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4. Esto entendido, comenzó á tenerse buena 
opinión de la que todos aun no tenia á bien en­
tendido cuán mala era, aunque mucho se tras-
lucia. Comenzó la murmuración, y persecu­
ción de golpe, y á mi parecer con mucha cau­
sa; y ansí no tomaba con nadie enemistad, 
sino suplicábaos á vos, mirásedes la razón que 
tenian. Decianque me queria hacer santa, y 
que inventaba novedades, no habiendo llegado 
entonces con gran parte, aun á cumplir toda 
mi regla, ni á las muy buenas, y santas mon­
jas que en casa habia, ni creo llegaré si Dios 
por su bondad no lo hace todo de su parte; 
sino antes lo era yo para quitar lo bueno, y 
poner costumbres, que no lo eran; al menos 
hacia lo que podia para ponerlas, y en el mal 
podia mucho. Ansí que sin culpa suya me cul­
paban. No digo eran solo monjas, sino otras 
personas: descubríanme verdades, porque lo 
permitíades vos. 

5. Una vez rezando las horas (como yo a l ­
gunas tenia esta tentación) llegué al verso que 
dice, jtistus es Domine, y tus juicios: co­
mencé á pensar, cuán gran verdad era; que 
en esto no ternia el demonio fuerzas jamás para 
tentarme, de manera, que yo dudase tenéis 
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vos, mi Señor, todos los bienes, ni en ninguna 
cosa de la fé; antes rae ywrecia, mientras mas 
sin camino natural iban, mas firme la tenia; y 
me daba devoción grande en ser todo poderoso, 
quedaban conclusas en mí todas las grande­
zas , que hiciéradcs vos: y en esto, como digo, 
jamás tenia duda; pues pensando como con 
justicia,permitíadesá ranchas quehabia, cómo 
tengo dicho, muy vuestras siervas, y que no 
tenían los regalos , y mercedes que me hacia-
desá mí, siendo la que era; respondístesme, 
Señor: sírveme tú á mi, y no te metas en eso. 
Fué la primera palabra, que entendí hablarme 
vos; y ansí me espantó mucho; porque des­
pués dedararé esta manera de entender, con 
otras cosas, no lo digo aqní, que es salir de 
propósito; y creo harto he salido dél. Casi no 
sé lo que me he dicho: no puede ser menos, 
sino que ha vuesa merced dé sufrir estos i n ­
tervalos, porque cuando veo lo que Dios rae 
ha suirido, y me veo en este estado, no es 
mucho pierda el tino de lo que digo, y he de 
decir. 

6. ÍMega al Señor, que siempre sean esos 
mis desatinos, y que no permita ya su Ma­
jestad , tenga yo poder para ser contra él un 
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pimto, antes en este que estoy me consuma. 
Hasta ya para ver sus grandes misericordias, 
no una, sino muchas veces , que ha perdona­
do tanta ingratitud. A san Pedro una vez que 
io fué, á mí muchas; (pie con razón me ten­
taba el demonio, no pretendiese amistad es­
trecha, con quien trataha enemistad tan pú­
blica. ¡Qué ceguedad tan grande lamia! ¿A 
dónde pensaba. Señor mió, hallar remedio, 
sino en vos? ¡Qué disbarate, huir de la luz, 
para andar siempre tropezando! Oué humil-
-dad tan soberbia inventaba en mí el demonio, 
apartarme de;, estar arrimada á la coluna, y 
báculo, que me ha de sustentar, para no dar 
tan gran caida! Ahora me santiguo, y no me 
parece que he pasado peligro tan peligroso, 
como esta invención, que el demonio me en­
señaba por via de humildad. Poníame en el 
pensamiento, que ¿cómo cosa tan ruin, y ha­
biendo recibido tantas mercedes habia de lle­
garme á la oración? Que me bastaba rezar lo 
que debia, como todas : mas (pie aun pues 
esto no hacia bien, ¿cómo queria hacer mas? 
Que era poco acatamiento, y tener en poco 
las mercedes de Dios. Bien era pensar, y en­
tender esto, mas ponerlo por obra, fué el 
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grandísimo mal.Bendito seáis vos Señor , que 
ansí me remediastes. Principio de la tenta­
ción que hacia á Judas, me parece esta; sino 
que no osaba el traidor tan al descubierto: 
mas él viniera de poco en poco ádar conmigo, 
á donde dió con él. Miren esto por amor de 
Dios todos los que tratan oración. Sepan, que 
el tiempo que estuve sin ella ,cra mucho mas 
perdida mi vida : mírese que buen remedio 
me daba el demonio, y que donosa humildad, 
un desasosiego en mí grande. Mas ¿cómo 
había de sosegar mi ánima? Apartábase la 
cuitada de su sosiego, tenia presentes las 
mercedes, y favores, veia los contentos de 
acá ser asco : como pudo pasar me espanto : 
era con esperanza , que nunca yo pensaba 
(á lo que ahora me acuerdo, porque debe ha­
ber esto mas de veinte y un años) dejaba de 
estar determinada de tornar á la oración, mas 
esperaba estar muy limpia de pecados. ¡O qué 
mal encaminada iba en esta esperanza! Has­
ta el dia del juicio me la libraba el demonio, 
para de allí llevarme al infierno: pues tenien­
do oración, y lección, que era ver verdades, 
y el ruin camino que llevaba, é importunan­
do al Señor con lágrimas muchas veces, era 
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tan ruin, que no me podia valer; apartada de-
so, puesta en pasatiempos con muchas ocasio­
nes , y pocas ayudas, y (osaré decir ninguna, 
sino paraayudarme ácaer) ¿qué esperaba, sino 
lo dicho? Creo tiene mucho delante de Dios un 
fraile de santo Domingo gran letrado, que él 
me despertó deste sueño; él me hizo (como 
creo he dicho) comulgar de quince á quin­
ce dias, y del mal no tanto, comencé á tor­
nar en mí , aunque no dejaba de hacer ofen­
sas al Señor : mas como no habia perdido el 
camino, aunque poco á poco cayendo, y le­
vantando iba por él; y el que no deja de an­
dar, é ir adelante, aunque tarde, llega. No 
me parece es otra cosa perder el camino, sino 
dejar la oración. Dios nos libre, por quien 
él es. 

7. Queda de aquí entendido (y nótese mu­
cho , por amor del Señor) que aunque un al­
ma llegue á hacerla Dios tan grandes merce­
des en la oración, que no se tie de sí, pues 
puede caer, ni se ponga en ocasiones en n in­
guna manera. Mírese cmucho, que vá mucho, 
que el engaño, que aquí puede hacer el demo­
nio después, aunque la merced sea cierta de 
Dios, es aprovecharse el traidor de la mesma 
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merced en lo que puede ; y á personas no 
crecidas en las virtudes, ni raortiíicadas , ni 
desasidas, porque aquí no quedan fortalecidas 
tanto que baste (como adelante diré) para 
ponerse en las ocasiones, y peligros, por 
grandes deseos, y determinaciones que ten­
gan. Es escelente doctrina esta, y no mia, 
sino enseñada de Dios : y ansí querría, que 
personas ignorantes como yo la supiesen; por­
que aunque esté un alma en este estado, no 
ha de fiar de s í , para salir á combatir, por­
que hará harto en defenderse. Aquí son me­
nester armas para defenderse de los demo­
nios , y aun no tiene fuerza para pelear con­
tra ellos, y traerlos debajo de los pies, como 
hacen los que están en el estado que diré des­
pués. Este es el engaño con que coje el de­
monio , que como se vé un alma tan llegada 
á Dios, y vé la diferencia que hay del bien 
del cielo al de la tierra, y el amor que la 
muestra el Señor, deste amor nace confianza, 
y seguridad de no caer de lo que goza. Paré-
cele , que vé claro el premio, (pie no es po­
sible ya en cosa, que aun para la vida es tan 
deleitosa, y suave, dejarla por cosa tan ba­
ja, y sucia, como es el deleite : y con esta 
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coníianza quítale el demonio la poca que ha 
de tener de sí : y como di¿ío, pónese en los 
peligros, y comienza con buen celo á dar de la 
fruta sin tasa, creyendo que ya no hay que 
temer de sí. Y esto no va con soberbia, que 
bien entiende el alma que no puede de sí na­
da ; sino de mucha coiijiatr/a de Dios, sin dis­
creción, porque no mira que aun tiene pelo 
malo. Puede salir del nido, y sácala Diost 
mas aun no está para volar; porque las v i r ­
tudes aun no están fuertes, ni tiene espe-"-
riencia para conocer ios peltgtíís, ni sabe el 
daño que hace en conliar de sí. 

8. Esto fué. lo que á mí me destruyó; y pa­
ra esto, y para todo hay ^ran necesidad de 
maestro, y trato con personas espirituales. 
Bien creo, que alma que llega Dios á este es­
tado, si muy del todo no deja á su Majestad, 
que no la dejará de favorecer, ni la dejará per­
der; mas cuando, como he dicho, cayere, m i -
fe , mire por amor del Señor, no la engañe, 
en que deje la oración, como hacia á mí con 
humildad falsa, como ya lo he dicho, y mu­
chas veces lo querría decir: lie de la bondad 
de Dios, que es mayor que todos los males 
que podemos hacer, y no se acuerda de núes-
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tra ingratitud, cuando nosotros conociéndonos 
queremos tornar á su amistad; ni de las mer­
cedes que nos ha hecho para castigarnos por 
ellas; antes ayudan á perdonarnos mas pres­
to , como á gente que ya era de su casa, y ha 
comido, como dicen, su pan. Acuérdense de 
sus palahras, y miren lo que ha hecho con­
migo, que primero me cansé de ofenderle, 
que su Majestad dejó de perdonarme. Nunca 
se cansa de dar, ni se pueden agotar sus mi­
sericordias ; no nos cansemos nosotros de re­
cibir. Sea bendito para siempre. Amen ; y alá­
benle todas las cosas. 
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CAPÍTULO X X . 

En qíus Iratíi la diferencia que hay do unión á arroba-
miento : dedara, q u é cosa es arroliaaiieíiío, y dice 
algo del bien que tiene el alma, que el Señor por su 
bondad llega á él: dice los efetos que hace. 

L Q norria saber declarar con el favor de 
Dios, la diferencia que hay de unión á arroba­
miento, ó elevamiento, ó vuelo que llaman 
de espíritu, ó arrebatamiento, que todo es 
uno. Digo, que estos diferentes nombres todo 
es una cosa, y también se llama estasis (-1). Es 

(1) Olee, que el arrobamienlo hace ventaja á la unión: 
que es decir, que el alma go/a de Dios mas en el atro-
bamiento; y que se apodera dclla Dios mas, que en la 
Union. Y vése ser así, porque en el arrobamiento se 
pierde el uso de las potencias eslcriores, é interiores, 
«f en decir, qtie la unión es principio, medio, y fin, quie­
re decir, que la pura unión casi siempre es por una mis-
Wia manera : mas en el arrobamiento hay grados, en 

l̂ue unos son como principio, y otros como medio, y 
Oíros como lin. Y por esta causa tiene diferentes nom-
Wttj, que unos significan lo menos dél, y otros lo mas 
^to, y perfeto, como se declara en otras partes. 

T . i . 7 
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grande la ventaja que hace á Ja unión: los 
efetos muy mayores hace, y otras hartas ope­
raciones ; porque la unión parece principio, 
y medio, y fin, y lo es en lo interior; mas 
ansí como estotros tines son en mas alto gra­
do, hacen los-efetos interior, y esteriormcn-
te. Declárelo el Señor, como ha hecho lo de­
más , que cierto t i su Majestad no me hubiera 
dado á entender, por qué modos, y maneras 
se puede algo decir, yo no supiera. 

í \ Consideremos ahora^ que esta agua pos­
trera, que hemos dicho,es tan copiosa, que 
si no es por no lo consentir la tierra, podemos 
creor, que se está con nosotros esta |mihe de 
la ^viiu Majestad acá en esta tierra. Mas cuan­
do este gran bien agradecemos, acudiendo con 
obras según nuestras fuer/as, coge el Señor 
el alma (digamos ahora, a manera que las nu­
bes cogen los vapores de la tierra) y leván­
tala toda della; helooido ansí esto, de que co­
gen las nubes los vapores, ó el so!, y sube 
la nube al cielo, y Uévaln consigo, comiénza­
la á mostrar cosas del reino, que le tiene apa-
rejado. No só si la comparación cuadra; ma* 
en hecho de verdad ella pasa ansí. En estos 
arrobamientos parece no anima el alma en d 
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fiuni.i , y ansí se siente muy sentido, faltar 
<léi el calor natural: váse enfriando, aunque 
con grandísima suavidad, y deleite. 

3. Aquí no hay remedio de resistir, que en 
la unión, como estamos en nuestra tierra, re~ 
medio hay; aunque con pena, y fuerza, re­
sistirse puede casi siempre : acá las mas ve­
ces ninfíun remedio hay, sino (pie muchas sin 
prevenir el pensamiento, ni ayuda ninguna, 
viene un ímpetu tan acelerado, y fuerte, que 
veis, v sculis levantarse esta nube, ó esta 
águila caudalosa, y cogeros con sus alas. Y 
digo, que se entiende, y veis os llevar, y no 
sabéis dónde; porque aunque es con deleite, 
la ilaqueza de nuestro natural hace temer á 
los principios; y es menester ánima determi­
nada , y animosa mucho mas que para lo que 
queda dicho, para arriscarlo todo', venga lo 
que viniere, y dejarse en las manos de Dios, 
S ir á donde nos llevaren de grado, pues os lle­
van , aunque os pese ; y en tanto estremo, 
que muy muchas veces querría yo resistir, y 
Pongo todas mis fuerzas, en especial algunas, 
(lüe es en público, y otras hartas en secreto, 
finiendo ser engañada. Algunas podia algo 
t:on gran quebrantamiento, como quien pe-
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lea contra uii jayán fuerte, quedaba después 
cansada: otras era imposible, sino que me lle­
vaba el alma, y aun casi ordinario la cabeza 
tras ella, sin poderla tener, y algnnas lodo el 
cuerpo, .basta levantarle. Eslo ha sido pocas, 
porque como uña vez fuese á donde estába­
mos juntas ene! coro, y yendo á comulgar, 
estando de rodillas, dábame grandísima pena; 
porque me parecía cosa muy estraordinaria, 
y que babia de baber luego mucha nota : \ 
ansí mandé á las monjas (porque es ahora 
después que tengo olicio do. priora) no lo d i ­
jesen. Mas otras veces, como comenzaba á 
ver que iba á hacer el Señor lo mesmo, y una 
estando personas principales de seiioras (que 
era la fiesta de la vocación) en un sermón, ten­
díame en el suelo, v llegábanse á tenerme el 
cuerpo, y todavía se echaba de ver. Suplique 
mucho al Señor, que no quisiese ya darme mat* 
mercedes, que tuviesen muestras esteriores; 
porque yo estaba cansada ya de andar en tanW 
cuenta, y que aquella merced no podia su Ma­
jestad hacérmela sin que se entendiese. V*" 
rece ha sido por su bondad servido de oirmc, 
(pie nunca mas hasta ahora la he tenido : ver­
dad es qne ha poco. 
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4. lis ansí que me parecía, cuando quería 
resistir, que desde deijajo de los pies me le-;-
vanlaban fuerzas tan grandes, que no se cómo 
lo comparar, que era con mucho mas ímpetu, 
que estotnis cosas de espíritu, y ansí queda­
ba hecha pedazos; porque es una pelea gran­
de, y en íiu aprovecha poco cuando el Señor 
quiere, que no hay poder contra su poder. 

o. Otras veces es servido de contentarse, 
con que veamos nos quiere hacer la merced, 
y que no queda por su Majestad; y resistién­
dose por humildad, deja los mesmos efetos, 
que si del todo se consintiese. Los que esto ha­
cen son grandes : lo nuo muéstrase e! gran 
podenlel Señor, y como no somos parte, cuan­
do su Majestad quiere, de detener tampoco el 
í'uerpo, como el alma, ni somos señores de-
llo, sino que mal que nos pese, vemos que 
hay superior, y que estas mercedes son dadas 
del, y que de nosotros no podemos en nada, 
nada; é imprímese mucha humildad. 1 aun yo 
eonlíeso, que gran temor me hizo, al principio 
grandísimo; porque verse ausí levaular un 
cuerpo de la tierra, que aunque el espíritu le 
lleva tras s í , y es con suavidad grande, si no 
Sfi resiste, no se pierde el sentido; al menos 
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yo estaba de manera en nú, que podia enten­
der era llevada. Muéstrase una majestad de 
quien puede hacer aquello, qne espelúza los 
cabellos, y queda un gran temor de ofender 
a tan gran Dios. Este envuelto en grandísimo 
amor, que se robra de nuevo, á quien vemos le 
tiene tan grande á un gusano tan podrido, que 
no parecí! fa contenta con llevar tan de veras 
el alma á sí, sino que quiere el cuerpo, aun 
siendo tan mortal, y de tierra tan sucia, como 
por tantas ofensas se ha hecho. También deja 
un desasimiento estraño, que yo no podré de­
cir cómo es : paréceme que puedo decir es d i ­
ferente en alguna manera. Digo mas, que es­
totras cosas de solo espíritu, porque ya que 
estén, cuando al espíritu, con todo desasi­
miento de las cosas; aquí parece quiere el Se­
ñor, que el mesmo cuerpo lo ponga por obra : 
y hácese una estrañeza nueva para con las co­
sas de la tierra, que es muy mas penosa la v i ­
da. Bespues dá una pena, que ni la podemos 
traerá nosotros, ni venida se puede quitar. 

6 . Yo quisiera harto dar á entender esta 
gran pena, y creo no podré, mas diré algo si 
supiere. Y hásc de notar, que estas cosas son 
ahora muy á la postre después de todas las v i -
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siones, y revelaciones que escribiré, v del 
tiempo que solia tener oraciüir, á donde el Se­
ñor me daba tan grandes gustos, y regalos. 
Ahora ya que eso no cesa algunas veces, las 
mas, y lo mas ordinario es esta pena que aho­
ra diré. Ks mayor, y menor. De cuando es ma­
yor quiero ahora decir; porque aunque adelan­
te diré destos grandes ímpetus que me daban, 
cuando me quiso el Señor dar los arrobamien­
tos, no tienen mas que ver, á mi parecer, (pie 
una cosa muy corporal á una muy espiritual, 
y (.reo no lo encarezco mucho. Porque aquella 
pena parece, aunque la siente el alma, es en 
compañía del cuerpo; entrambos parece par­
ticipan della , y no es con el eslremo de de­
samparo que en esta. Para !a cual, como he 
dicho, no somos parte, sino muchas veces á 
deshora viene un deseo, que no se cómo se 
mueve; y dcste deseo, que penetra toda el a l ­
ma en un punto, se comienza tanto á fatigar, 
que sube muy sobre sí , y de todo lo criado, y 
pénela Dios tan desierta de todas las cosas, 
que por mucho que ella trabaje, ninguna que 
le acompañe, le parece hay en la tierra, ni ella 
la querria, sino morir en aquella soledad. Que 
la hablen, y ella se quiera hacer toda la fuer-
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za posible á hablar, aprovecha poco; que su 
espíritu, aunque ella mas haua, no se quita 
de aquella soledad. Y con pai cccrnie que está 
estonces lojísimo Dios, á voces comunica sus 
grandezas, por un modo el mas estraño que 
se puede pensar; y ansí no se sabe decir, ni 
creo lo creerá, ni entenderá, sino quien hiilue-
re pasado por ello; porqnc no es la comunica­
ción para consolar, sino para mostrar la razón 
que tiene de fatigarse, de estar ausente de 
bien, que en sí (¡ene todos los bienes. 

7. Con esta comunicación crece el deseo, y 
el estremo de soledad o n que se vé con una 
pena tan delgada, y penetrativa, (pie aunque 
el alma se estaba puesta en aquel desierto, 
que al pié de la letra me parece se puede en­
tonces decir; y por ventura lo dijo el real Pro­
feta, estando en la m e s n i a soledad, sino que 
como á santo se la daria el Señor á sentir en 
mas escesiva Tiianera ; Viffilavi, el facfu.tmm 
sintf passer golétatóiu in tcefo. Y ansí se me 
representa este v e r s o entonces, que me pa­
rece lo veo yo (MI m í ; y consuélame ver que 
han sentido otras personas tan gran estremo 
de soledad, cuanto mas tales. Ansí parece es­
tá el alma, no en sí, sino en el tejado, ó te-
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cho de sí Mjcsnia, y de todo lo criado; porque 
aun encima de lo muy superior del alma rae 
parece que está. 

8, Otras veces parece anda el alma como 
necesitadísima, diciendo, y preguntando á sí 
mesma : ¿Dónde está tu Dios? Y es de mirar, 
que el romance destos \ersos, yo no sabia 
bien el que era, y después que lo entendía me 
consolaba de ver, que me los habia traído el 
Señor á la memoria, sin procurarlo A o. Otras 
me acordaba de lo que dice San Pablo, que 
está crucificado al mundo. Nodi^o \o (pie sea 
esto ansí, que ya lo veo; mas parece, que 
está ansí el alma, que ni del cielo le viene 
consuelo, ni está en él , ni de la tierra le quie­
re, ni está en ella, sino como crucificada entre 
el cielo, y la tierra, padeciendo, sin venirle 
socorro de ningún cabo. Porque el que le vie­
ne del cielo (que es como he dicho una noticia 
de Dios tan admirable, mtiy sobre todo loque 
podemos desear) es para mas tormento; por­
que acrecienta el deseo de manera, que á nü 
parecer, la gran pena algunas veces quila el 
sentido, sino que dura poco sin él. Parecen 
unos tránsitos de la muerte; salvo que trae 
consigo un tan gran contento este padecer, que 
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DO se yo á que lo comparar. Kilo es un recio 
martirio sabroso, pues todo lo que se le puede 
representar á el alma de la tierra, aunque sea 
lo que le suele ser mas sabroso, ninguna cosa 
admite, luego parece lo lanza de sí. líicn en­
tiende, que no (piiere sino á su Dios ; mas 
ama cosa particular del, sino todo junto lo 
quiere, y no sabe lo que quiere. Digo no sa­
be, porque no representa nada la imagina­
ción; ni ámi parecer, mucho tiempo de loque 
está ansí, no obran I Í IS potencias : como en la 
unión, t arrobamiento el go/o, ansí aquí la 
pena las suspende. 

0. O Jesús, quien pudiera dar á entender 
hiena vuesa merced csii», aun para que me 
dijera lo que es, porque es en lo que ahora an­
da siempre mi alma : lo mas ordinario, en 
viéndose desocupada, es puesta en estas an­
sias de muerte, y teme cuando vé que co­
mienzan , porque no ge ha de morir; mas lle­
gada á estar en ello, lo que hubiese de vivifr 
querria en este padecer. Aunque es tan esce-
sivo, que el sngeto le puede mal llevar; J ansi 
algunas veces se me quitan todos los pulsos 
casi, según dicen las (pie algunas veces se lle­
gan á mi de las hermanas, que ya mas lo en-
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tienden, y ias canillas muy abiertas, y las ma­
nos tan yertas, que yo no las puedo alguna» 
veces juntar; y ansí me queda dolor hasta otro 
dia en los pulsos, y en el cuerpo, que parece 
me han descoyuntado. Yo bien pienso alguna 
vez ha de ser el Señor servido, si vá adelante 
como ahora, (pie se acabe con acabar la vida, 
que á mi parecer bastante es tan gran pena 
para ello, sino que no lo merezco yo. Toda la 
ansia es morirme entonces, ni me acuerdo de 
purgatorio, ni de los grandes pecados (pie he 
hecho, pqr donde merecia el iníierno, todo se 
me olvida con aquella ansia de ver á Dios : y 
aquel desierto, y soledad le parece mejor que 
toda la compañía del mundo. Si algo le podria 
dar consuelo, es tratar con quien hubiese pa­
sado por este tormento, y ver, que aunque se 
queje dé!, nadie le parece la ha de creer. 

Í 0 . También ia atormenta, que esta pena 
es tan crecida, que no querria soledad como 
otras, ni compañía, sino con quien se pueda 
quejar. Es como uno, que tiene la soga á la 
garganta, y se está ahogando, que procura 
tomar huelgo : ansí me parece, que este de­
seo de compañía es de nuestra flaqueza : que 
como nos pone la pena en peligro de muerte 
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(que esto si cierto hace, yo me he visto ea es­
te peligro algunas veces coa grandes ealer-
inedades, y ocasiones, como he dicho, y creo 
podria decir, es este tan grande como todos) 
ansí el deseo que el cuerpo, y alma tienen de 
no se apartar, es el que pide socorro para to­
mar huelgo, y con decirlo, y quejarse, y d i ­
vertirse , husca remedio para vivir muy con­
tra voluntad del espíritu, ó de lo superior del 
alma, qu« no querria salir desta pena. 

11. No sé yo, si atino á lo que digo, ó si 
lo sé decir, mas <i todo mi parecer pasa ansí. 
Mire vuesa merced, qué descanso puedo te­
ner en esta vida; pues el que iiahia, que era 
la oración, y soledad (porque allí me consola­
ba el Señor) es ya lo mas ordinario este tor-
menlo; y es tan ¡sabroso, y vé el alma, que 
es de tanto precio, que ya le quiere mas que 
lodos los regnlos, (pie soüa tener. Parécele 
mas seguj'o, porque es camino de crux, y en 
sí tiene un gusto muy de valor á mi parecer : 
porque no participa con el cuerpo, sino pena; 
y el alma es la que padece, y goza sola del 
gozo, y contento que dá este padecer. No sé 
yo, cómo puede ser esto; mas ansí pasa, que 
á mi parecer, no trocaría esta merced, que el 
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Señor me hace que viene de su mano, como 
he dicho, no nada adquirida de mí, porque es 
muy sobrenatural) por todas las que después 
diré : nodigo juntas, sino tomada cada una por 
si. Y no se úvjt de tener acuerdo, que digo, 
que estos ímpetus es después de las merce­
des, que aquí ván, que me ha hecho el Señor, 
después de todo lo que vá escrito en este libro, 
y en lo que ahora me tiene el Señor. 

i2. Estando yo á los principios con temor 
(como me acaece casi en cada merced que me 
hace el Señor, hasta que con ir adelante su 
Majestad asegura) me dijo, que no temiese, y 
([lie tuviese en mas esLa merced, que todas las 
que me hahia hecho ; que en esta pena se pu-
riíicaba el alma, y se labra, ó puriüca, como 
el oro en el crisol, para poder mejor poner los 
esmaltes de sus dones, y que se purgaba allí 
lo que habiade estar en purgatorio. Bien en-
tendia ^o, era gran merced, mas quedé con 
mucha mas seguridad, y mi confesor me dice, 
que es bueno. Y aunque NO temí, por ser )o 
tan ruin, nunca podia creer (pie era malo, an­
tes elmu\ sobrado bien me hacia temer, acor­
dándome cuán mal lo tengo merecido. Bendito 
sea el Señor, que tan bueno es. Amen. Pare-
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ce, que he salido de propósito, porque comen­
cé á decir de arrobamieníos, y estoque he d i ­
cho» aun es mas que arrobamiento, j ansí deja 
los cíetos que he dicho. 

^5. Ahora torneinos á arrobamiento, de lo 
que en ellos es mas ordinario. Digo, que mu­
chas veces me parecia me dejaba el cuerpo 
tan ligero, que toda la pesadumbre del me qui­
taba, y algunas era tanto, que casi no enten-
dia poner los pies en el suelo. Pues cuando 
está en el arrobamiento, el cuerpo queda co­
mo muerto, sin poder nada de si mnchas ve­
ces , y como le toma se queda siempre, si sen­
tado, si las manos abiertas, si cerradas. Por­
que aunque pocas veces se pierde el sentido, 
algunas me ha acaecido á mi perderle del todo, 
pocas, y poco rato : mas lo ordinario es, que 
se turba, y aunque no puede hacer nada de sí, 
cuanto á lo esterior, no deja de entender, y 
oir como cosa de lejos. No digo que entiende, 
y oye, cuando está en lo subido del : digo su­
bido, en los tiempos que se pierden las poten­
cias, porque están muy unidas con Dios, que 
entonces no vé , ni oye, ni siente, ámi pare­
cer ; mas (como dije en la oración de unión 
pasada) este transformamiento del ylma dei 



todo on Dios, dura poco; mas eso que dura, 
ninguna potencia se siente, ni sabe lo quo pas;i 
allí. No debe ser para que se entienda mien­
tras vivimos en la tierra, ni menos no lo quie­
re Dios, que no debemos de ser capaces para 
ello. Yo esto be visto por mí. 

é i i Oiráme vtmsa merced que ¿cómo dura 
alguna vez tantas boras el arrobamiento? Y 
muebas veces lo que pasa por mí es, que co­
mo dije en la oración pasada, gózase con i n ­
tervalos, muebas veces se eníioll'a el alma, ó 
Ja engoK'a el Señor en sí, por mejor decir, y 
teniéndola edn si nn poco, quedase con sola la 
voluntad. Pareccme, es énste bidlicio de esto­
tras dos potencias, como el que tiene una len-
guecilla destos relojes de sol, que nunca para ; 
mas cuando el sol de justicia quiere, bácelas 
detener. Ksto (ü§0, que es poco ralo, mas co­
mo fué grande el ímpetu, > levantamiento de 
espíritu, y aunque estas toruena bullirse, que­
da cngollada la voluntad, \ bace como señora 
del todo aquella operación en el cuerpo ; por­
que ya que las odas dos potencias bullidoras 
las quieran estorí/ar, de los enemigos los me­
nos, no la estorben también los sentidos : y 
ansí hace, que estén suspendidos, porque !o 
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quiere ansí el Señor. Y por la mayor parte es­
tán cerrados los ojos, aunque no queramos 
cerrarlos : y si abiertos alguna vez, como \a 
dije, no atina, ni advierte lo que vé. 

V;'). Aquí pues es mucho menos lo que pue­
de hacer de sí, para (pie cuando se tornaren 
las potencias á juntar, no haya tanto que ha­
cer. Por eso á quien el Señor diere esto, no se 
desconsuele cuando se vea ansí, atado el cuer­
po muchas horas, \ á veces el entendimiento, 
y memoria divertidos. Verdad es, que lo or­
dinario es estar emhehidas en alabanzas de 
Dios, ó en querer comprender, ó entender lo 
que ha pasado por ellas; y aun para esto no 
están hieu despiertas, sino como una persona 
que ha mucho dormido, \ soñado, y aun no 
acaba de despertar. Dedárome tanto en esto, 
porque sé que hay ahora, aun en este lugar 
personas, á quien el Señor hace estas merce­
des ; y si los (pie las gobiernan no han pasado 
por esto, ])or ventura les parecerá, que han 
de estar como muertas en arrobamiento, en 
especial si no son letrados; y lastima lo que 
se padece con los confesores, que no lo entien­
den, como yo diré después. Quizá yo no sé lo 
que digo , vuesa merced lo entenderá, si atino 
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en al^o, pues e! Señor le ha ya dado esperien-
cia deüo, auinjue como no es de mucho tiem­
po, quizá no habrá mirádolo tanto como yo. 
Ansí, que aunque mucíio lo procuro, por mu­
chos ratos no hay fuerzas en el cuerpo para 
poderse menear, todas las llevó el alma consi­
go. Muchas veces queda sano el que estaba 
hieu etircnno, y lleno de grandes dolores, y 
con mas babilidad, porque es cosa grande lo 
que allí se dá; y quiere el Señor algunas ve­
ces, como digo, lo goce el cuerpo; pues ya 
obedece á lo que quiere eí alma. Después (pie 
torna en sí, si ha sido grande el arrobamien­
to, acaece andar un día, ó dos, y aun tres, tan 
absortas las potencias, ó como embobecidas, 
que no parece andan en sí. 

16. Aquí es la pena de haber de tornar á 
vivir; aquí le nacieron las alas para bien vo­
lar, ya se le M caido el pelo malo; aquí se le­
vanta va del todo la bandera por Cristo, que 
no parece otra cosa, sino que este alcaide des-
t n lortalexa se sube, ó le suben á la torre mas 
alta, á levantar la bandera por Dios. Mira á 
ios de abajo, como quien está en salvo, ya no 
teme los peligros, antes los desea; como á 
quien por cierta manera se le dá allí seguridad 
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de la victoria. Vése aquí muy claro en lo poco 
que todo lo de acá se ha de estimar, y lo no 
nada que es. Quien está de lo alto alcanza mu­
chas cosas. Ya no quiere querer, ni tener otra 
voluntad, que la del Señor, y ansí se lo su­
plica; dále las llaves de su voluntad, líele 
aquí al hortelano hecho alcaide, no quiere ha­
cer cosa, sino la voluntad del Señor; ni serlo 
él de sí, ni de nada, ni de un pero desta huer­
ta, sino que si algo hueno hay en ella , lo re­
parta su Majestad, que de aquí adelante no 
quiere cosa propia, sino que haga de todo con­
forme á su gloria, y á su voluntad. Y en hecho 
de verdad pasa ansí todo esto, si ios arroha-
mientos son verdaderos., que queda ei alma 
con los efetos, y aprovechamiento que queda 
dicho: y si no son estos, dudaría yo mucho 
serlos de parte de Dios, antes temerla no sean 
los arrohamientos que dice san Vicente. Esto 
entiendo yo, y he visto por esperiencia, que­
dar aquí el alma señora de todo, y con libertad 
en una hora, y menos, que ella no se puede 
conocer. Bien vé, que no es suyo, ni sabe co-̂  
mo se ledió tanto bien, mas entiende claro el 
grandísimo provecho, que cada ralo destos 
trae. No hay quien lo crea, sino ha pasado por 
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ello; y ansí no creen á la pobre alma ; como 
la Iinn visto rnin, y tan presto la vén preten­
der cosas tan animosas j porqne. luego dá en no 
se contentar con servir en poco al Señor, sino 
en lo mas que ella puede. Piensan, (pie es ten­
tación, y disharate. Si entendiesen'no nace 
della, sino del Señor, á quien ya ha dado las 
llaves de su voluntad, no se espantarían. Ten­
go para mí, que un alma que llega á este es­
tado, que ya ella no habla , ni hace cosa por 
s í , sino que de todo lo que ha de hacer, tiene 
cuidado este soberano rey. ¡O válame Dios, 
(jué claro se vé aquí la declaración del verso, 
y cómo se entiende tenia razón, 3 la tenían 
todos, de pedir alas de paloma! Entiéndese 
claro , es vuelo el que dá el espirito, para le­
vantarse de todo lo criado, y de si mesmo el 
primero; mas es vuelo suave, es vuelo delei­
toso, vuelo sin ruido. 

17. ¡Qué señorío tiene nn alma, que el Se­
ñor llega aquí, que lo mire todo sin estar en­
redada en ello! ¡Qué corrida esla del tiempo 
que lo estuvo! ¡ Qué espantada de su cegue­
dad! ¡Qué lastimada de los que están en ella, 
en especial si es gente de oración, y á quien 
Dios ya regala! Querria dar voces, para dará 
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entender qué engañados están; y aun ansí lo 
hace algunas veces, y lluévenle en la cabeza 
mil persecuciones. Tiénenla por poco humilde, 
y que quiere enseñar á de quien hahia de de­
prender ; en especial si es mujer. Aquí es el 
condenar,') con razón; porque no saben el 
ímpetu que la mueve, que á veces no se puede 
valer, ni puede sul'rir no desengañar a los que 
quiere bien, y desea ver sueltos desta cárcel 
dcsta vida, que no rs iiirnos, ni le parece me­
nos, en la que ella ha estado. 

-f 8. Fatígase del tiempo en (pie miró puntos 
de honra, y en el engaño que traia de creer, 
que era honra lo que el mundo llama honra: 
vé que es grandísima mentira, y que todos an­
damos en ella. Entiende, que la verdadera hon­
ra, no es mentirosa, sino verdadera, teniendo 
en algo lo que es algo, y lo que es nada te­
nerlo en no nada, pues lodo es nada, y menos 
que nada lo que se acaba, y no contenta á 
Dios. Ríese de sí, del tiempo (pie tenia eu algo 
los dineros, y codicia dellos, aunque en esto 
nunca creo, y es ansí verdad, conlesé culpa: 
harta culpa era tenerlos en algo. Si con ellos 
se pudiera comprar el bien que ahora veo en 
mí, tuviéralos en mucho; mas v é , que este 
biea se gana con dejarlo todo. 
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19. ¿Qué es esto (¡nc se compraj con estos 

dineros, que deseamos? ¿Es cosa de precio? 
¿es cosa durable? ó para que la queremos? 
Negro descauso so procura, (pie tan caro cues­
ta. Muchas veces se procura con ellos el iníier-
no, y se compra fiiefgd perdurable, y pena sin 
fin. jO SÍ twlos diesen en tenerlos [)or tierra 
sin provecho, (pié concertado andaría el mun­
do, (pié sin trál'aiios, con (pié amistad se tra­
tarían todos, si faltase interese de honra, y 
dineros! Ten^o para mi se remediaria todo. 

20. Yé de los deleites tan gran cegnedad, 
y como coa ellos compra trabajo, aun para esta 
vida, y dosiisosiogo. ¡Qué impiictnd! ¡Qué 
poco conlrnto! ¡Qué irahajar en vano! Aquí 
no solo las telarañas vé de su alma, y las faltas 
grandes, sino un polvilo que haya, por pe­
queño que sea. Porque el sol está muy claro, 
y ansí por mucho (pie' trabaje un alma en per-
íicionarse, si de veras la coge este sol, (oda se 
vé muy turbia. Ks como el agua (pie está en 
un vaso, que si no le dá el sol, está muy cla­
ro ; y si dá en él, vése que está todo lleno do 
motas. Al pié de la letra es esta comparación, 
antes de estar el alma en esta estasis, paréce-
1c, que trac cuidado de no ofender á Dios, y 



$f6 VIDA DE L A SANTA MADRE 

qye conforme á sus fuerzas hace lo que puede; 
nías ¡legada aquí, que le da este sol de justi­
cia , que la hace abrir los ojos, vé tantas motas, 
que los querria tornar á crrrar. Porque aun no 
es tan hijo desta águila caudalosa, que pueda 
mirar este sol de' hito en hito; mas por poco 
que los tenga ahiertos, vése toda turbia. Acuér­
dase del verso, que dice: ¿Quién será justo 
delante de tí? Cuando mira este divino sol, 
deslúmhrale la claridad, como se mira a s í , el 
harro le tapa los ojos, ciega está esta palomi­
ta : ansí acaece muy muchas veces quedarse 
ansí ciega del todo, absorta, espantada, des­
vanecida de tantas grandezas como vé. Aquí se 
gana la verdadera humildad, para no se le dar 
nada de decir bienes de s í , ni que lo digan 
otros. Reparte el Señor del huerto la fruta, y 
no ella; y ansí no se pega nada á las manos, 
todo el bien que tiene , vá guiado á Dios: si 
algo dice de sí , es para su gloria. Sabe que 
no tiene nada ella allí; y aunque quiera, no 
puede ignorarlo; porque lo vé por visía de 
ojos, que mal que le pese, se los hacen cerrar 
¿las cosas del mundo, y que los tenga abiertos 
para entender verdades. 
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CAPITULO X X I . 

Prosigue, y aciba este postrer grado de oración : dice lo 
que siente el alrr.a que está en él de tornar a vivir on 
el mundo, y de la luz que dá el Sefior de los engaftos 
dé l : tiene buena doctrina. 

1. Pues acabando eu lo que iba, digo, quo 
uo ha mcnesler aqui consentimiento desta alma) 
ya se le tiene dado, y sabe que con voluntad 
se entregó en sus manos, y (pte no le puede 
engañar, porque es sabidor de todo. No es co­
mo acá j que está toda la vida llena de enga­
ños, y dobleces; cuando pensáis tenéis una vo­
luntad ganada, según lo que os muestra, venís 
á entender, que todo es mentira : no hay ya 
quien viva en tanto tráfago, en especial si hay 
algún poco de interés. Bienaventurada alma, 
que la trae el Señor á entender verdades. ¡O 
qué estado este para los reyes! ¡ Cómo les val­
dría mucho mas procurarlo, que no gran se­
ñorío 1 )Qué rectitud habría el reino! ¡ Qué de 
males se escusarian, y habrian escusado! Aquí 
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no se teme perder vida, ni honra por amor do 
Dios. ¡Qué gran bien este para quien está 
mas ohliiiado a mirar la honra del Señor, que 
todos los que son menos , pues han de ser Jos 
reyes á quien sigan! Por un punto de aumento 
en la fe, y de haber dado luz en algo á los he­
rejes, perderían mil reinos; j con razón, otro 
ganar es un reino, que no se acaba, que con 
solo una gota que gusta un ,alma desía agua 
del, parece asco todo lo de acá. Pues cuando 
fuere estar engolfada en todo, qué será? ¡O 
Señor! si me diérades estado para decir á vo­
ces esto, no me creyeran (como hacen á mu­
chos, que lo saben decir de otra suerte que yo) 
mas al menos satisíViérame yo. raréceme, 
que tuviera en poco la vida, por dará enten­
der una sola verdad destas, no sé después lo 
que hiciera, que no hay (pie liar de mí; con 
ser la que soy me dán grandes Ímpetus, por 
decir esto á los que mandan, que me desha­
cen. Se que no puedo mas, tornóme á vos. 
Señor mió, á pediros remedio para todo; y bieíi 
sabéis vos, que muy de buena gana me des-
posecria yo de las mercedes que me habéis 
hecho, con quedar en estado que. no os ofen­
diese, y las daría á los reyes, porque sé, que 
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seria imposible consentir cosas que ahora se 
consienten, ni dejar de haber grandísimos bie­
nes. ¡ O Dios mió! dadles á entender á lo que 
están obligados; pues los quisistes vos señalar 
en la tierra de manera, que aun he oido decir, 
hay señales en el cielo, cuando lleváis alguno. 
Que cierto cuando pienso esto, me hace de­
voción, que queráis vos, Rey mió, que hasta 
en esto entiendan os han de imitar en vida; 
pues en alguna manera hay señal en el cielo, 
como cuando moristes vos en su muerte. Mu­
cho me atrevo : rómpalo vuesa merced si mal 
le parece; y crea se lo diria mejor en presen­
cia, si pudiese ó pensase me han de creer, 
porqué los encomiendo á Dios mucho, j quer-
ria me aprovechase. Todo lo hace aventurar 
la vida, que deseo muchas veces estar sin 
ella, y era por poco precio, aventurará ganar 
mucho; porque no hay ya quien viva, viendo 
por vista de ojos el gran engaño en que anda­
mos, y la ceguedad que traemos. 

2. Llegada un alma aquí; no es solo deseos 
lo que tiene por Dios, sa Majestad la dá fuer­
zas, para ponerlos por obra : no se le pone 
cosa delante, en que piense le sirve, á que 
no se abalance; y no hace nada, porque co-

7* 
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mo digo , \6 claro, que no es lodo nada , sino 
contentar á Dios . El trabajo es, que no liay 
que se oí'rezca á las que son de tan poco pro­
vecho como yo. Sed vos Bien mió servido, ven 
ga algún tiempo, en que yo pueda pagar un 
cornado de lo mucho que os debo; ordemnl 
vos, Señor, como íuéredes servido, comoe^ía 
vuestra sierva os sirva en algo, Mujeres eran 
otras, y han hecho cosas heroicas por amor de 
vos; yo no soy para mas de parlar, y ansí no 
queréis vos, Dios mió, ponerme en obras, todo 
se va en palabras, \ deseos, cuanto he de ser­
vir; y aun para esto no tengo libertad, porque 
por ventura faltara en todos. Fortaleced vos 
mi alma, y disponadla primero, hiende todos 
los bienes, y Jesús mió; y ordenad luego mo­
dos como baga algo por vos , que no hay ya 
quien sufra recibir tanto, y no pagar nada : 

. cueste lo que costare, Señor, no qiwrais que 
va\ a delante de vos tan vacias las manos, pues 
conforme á las obras se ha de dar el premio. 
Aquí está mi vida , aquí está mi honra, > mí 
voluntad; todo oslo he dado, vuestra soy, dis­
poned de mí conforme á la vuestra, líien veo 
yo, mi Señor, lo poco que puedo, mas llegada 
¿ vos, subida ea esta atalaya, á donde se véu 
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verdades, no os apartasido di1- mí \ todo lo po-
CT!'; qne si'bs apartáis, por poco qnf sea, iré 
á donde estaba, (ilie ern el iníicnso. 

8. ¡0 qué es un alma qne se vé aqní, ha­
ber de tornar á tratar con todos, á mirar, y 
ver esta farsa dcsta vida tan mal concertada, 
á gastar el tiempo en cumplir con el cuerpo, 
díírmiendo, y comiendo! Todo lo cansa, no 
sabe como imir , vése en cadena, y prosa, 
entonces siente mas verdaderamente el cauti­
verio que traemos con los cuerpos, y la mi ­
seria de la vida. Conoce la razoa (pie tenia 
.san Pablo de suplicar á Dios le librase della; 
dá voces con él, pide á Dios libertad , como 
otras veces lie dicho í mas aqní es con tan 
gfái ímpetu muchas veces, qne parece se quie­
re salir el alma del cuerpo a buscar esta liber­
tad, ya que no la sacan. Anda como vendida 
en tierra agena : y lo que mas le fatiga, es 
no hallar muchos que se quejen con ella, y 
pidan esto, sino lo mas ordinario es desear 
vivir. ¡ O si no estuviésemos asidos á nada, ni 
tuviésemos puesto nuestro contento en cosa 
de la tierra, cómo la pena que nos daria vivir 
siempre sin él, templaría el miedo de la muer­
te con el deseo de gozar de la vida verdadera! 



232 VIDA DE LA SAMA MADRE 

Considero algunas veces, cuando una como yo, 
por haberme e) Señor dado esta luz con tan 
tibia caridad, y tan incierto el descanso ver­
dadero, por no lo haber merecido mis obras, 
siento tanto verme en este destierro muchas 
veces, ¿qué seria el sentimiento de los san­
tos? ¿Qué debia de pasar san Pablo, y la Ma-
dalena, y otros semejantes, en quien tan cre­
cido estaba este fuego de amor de Dios? De­
bia ser un contino martirio, Paréceme, que 
quien me dá algún alivio, y con quien descan­
so de tratar, son las personas que hallo des-
tos deseos. Digo, deseos con obras : digo con 
obras, porque hay algunas personas, que á 
su parecer están desasidas, y ansí lo publir 
can {y había ello de ser, pues su estado lo p i ­
de, y los muchos años que ha que algunas han 
comenzado camino de perfecion) mas conoce 
bien esta alma desde muy lejos, los que lo son 
de palabras, ó los que ya estas palabras han 
confirmado con obras; porque tiene entendido 
el poco provecho que hacen los unos, y el 
mucho los otros : y es cosa, que quien tiene 
esperiencia, lo vé muy claramente. 

4. Pues dicho ya estos efetos, que hacen 
ios arrobamientos i que son espíritu de Dios. 
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Verdad es, que hay mas, ó menos : digo me­
nos, porque á los principios, aunque hace es­
tos efetos, no están esperimentados con obras, 
y no se puede ansí entender que los tiene; y 
también vá creciendo la pcrfecion, y procu­
rando no haya memoria de telaraña, y esto 
requiere algún tiempo; y mientras mas crece 
el amor, \ humildad en el alma, mayor olor 
dán de sí estas flores de virtudes para s í , y 
para los otros. Verdad es, que de manera 
puede obrar el Señor en el alma en un rato 
destos, (juc quede poco (pie trabajar á el alma 
en adquirir pcrfecion, porque no podrá nadie 
creer, si no lo esperimenta, lo que el Señor 
le dá aquí; que no hay diligencia nuestra, 
que á esto llegue, á mi parecer. No digo que 
con el favor del Señor, ayudándose muchos 
años por los términos que escriben los que han 
escrito de oración, principios, y medios, no 
llegarán á la pcrfecion, y desasimiento mucho 
con hartos trabajos; mas no en tan breve tiem­
po , como sin ninguno nuestro obra el Señor 
aquí, y determinadamente saca el alma de la 
tierra, y le dá señorío sobre lo que hay en ella, 
aunque en esta alma no haya mas mereci­
mientos, que había en la mia, que no lo puedo 
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mas cncarocer, porqisc ora casi ninguno, líl 
porqué lo Haco su Majestad, es porquo quie­
re, y romo quiero hacerlo, y aiinqoe no ha­
ya en ella disposición, la dispone para roci-
lur el hien qno su Majestad le dá. Ansí que 
no todas voces los dá, porque, so lo han me­
recido en Granjear hien el huerto (aunque es 
muy cierto a quien oslo hace hien, y procura 
desasirse, no dejar do regalarle) sino que es 
su voluntad mostrar su grandeza algunas vo­
ces en la tierra , que os mas ruin, como ten­
go dicho, y disponerla para todo hien; de ma­
nera, (¡uc parece no os ya parle en cierta 
manera, para no tornará vivir en las ofensas 
do Dios que solia. 

o. Tiene el pensamiento tan hahituado á 
entender lo que es verdadera verdad, (pie todo 
lo demás le parece juego de niíios : ríese en­
tro sí algunas veces cuando vé á personas gra­
ves de oración, y religión, hacer mucho caso 
de unos puntos do honra, que esta alma tiene 
ya dehajo de los pies. Dicen que os discre­
ción, y autoridad de su estado; para mas apro­
vechar : sahe olla muy hien , que aprovecha-
rian mas en un dia que pospusiesen aquella 
autoridad do estado por amor de Dios, que 
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cón ella en diez años. Ansí vive vida trabajo­
sa, y siempre eonmiz, mas váen gran cre­
cimiento; cuando parece á los que las tratan 
están mm enln enmbre , desde ha poco están 
muy mas mejoradas, porque siempre las vá 
favoreciendo mas. Dios es alma suya, es el 
que íá tiene yaá car^o, y ansí le luce; por­
que parece asistenlemcntc la está siempre 
guardando, para que no le ofenda, y favore­
ciendo ; y despertando, para qne le sirva. En 
llegando mi alma á qiíc Dios la hiciese esta 
tan gran merced', eesaron mis males, y me 
dio el Señor fortaleza para snlirdeUos, y no me 
hacia mas eslar en las ocasiones, y con gente 
que me solia distraer, que si no estuviera; 
antes me ayndab.i lo que me solia dañar i lodo 
me era medios para conocer mas á Dios, y 
amarle, y ver lo qne le debia, y pesarme de 
la que habia sido. 

6. Bien entendia yo no venia aquello de mí, 
ni lo habia ganado con mi diligencia, que aun 
no habia habido tiempo para ello, Su Majes­
tad me hahia dado fortaleza para ello por su 
sola bondad. Hasta ahora, desde qne me co­
menzó el Señor á hacer esta merced dcstos 
arrobamientos, siempre ha ido creciendo esta 



¡236 VIDA DE LA SANTA MADRE 

fortaleza, y por su bondad me ha tenido de 
su mano, para no tornar atrás; ni me parece, 
como es ansí, hago nada casi de migarte, sino 
que entiendo claro el Señor es el que obra : 
y por esto, me parece, que á alma que el Se­
ñor hace estas mercedes, que yendo con hu­
mildad , y temor, siempre entendiendo el mes-
mo Señor lo hace, y nosotros casi no nada, 
que se podrá poner entre cualquiera gente; 
aunque sea mas distraída, y viciosa, no le 
hará al caso, ni moverá en nada, antes, como 
he dicho, le ayudará, y serle ha modo para 
sacar muy mayor aprovechamiento. Son ya 
almas fuertes, que escoje el Señor para apro­
vechar á otras; aunque esta fortaleza no viene 
de sí : de poco en poco, en llegando el Señor 
aquí un alma, le vá comunicando muy grandes 

^secretos. Aquí son las verdaderas revelaciones 
en este éstasi, y las grandes mercedes, y v i ­
siones, y lodo aprovecha para humillar, y for­
talecer el alma, y que tenga en menos las co­
sas desta vida, y conozca mas claro las gran­
dezas del premio, que el Señor tiene aparejado 
á los que le sirven, l'lega á su Majestad, sea 
alguna parte la grandísima largueza que con 
esta miserable pecadora ha tenido, para que 
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se esfücrzen, y animen los que esto leyeren, 
Á dejarlo todo del todo por Dios; pues tan 
cnmplidamente paga su Majestad, qm aunen 
esta vida se ve claro el premio, y la ganancia 
que tienen los que le sirven : ¿(pié será en la 
otra ? 
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CAPITULO X X U . 

E n que trata, ruán Seguro camino es para los confem-
í)lativos,no levantar el espíritu á cosas altas, si el 
Señor no le levanta; y cómo ha de ser el medio para 
la mas subida contemplación la humanidad de Cristo. 
Dice de un engaño en que ella estuvo un tiempo : es 
muy provechoso este capítulo. 

í. Una cosa quiero decir, árai parecer, i m ­
portante, que si á vu&sa merced le parece 
bien, servirá de aviso, que podría ser haber­
le menester : porque en algunos libros que 
están escritos de oración, tratan, que aunque 
el alma no puede por si llegar á este estado, 
porque es lodo obra sobrenatural que el Seíior 
obra en ella, que podrá ayudarse levantando 
el espíritu de todo lo criado, y subiéndole con 
humildad después de muchos años, que baya 
ido por la vida purgativa, y aprovechando por 
â iluminativa, (no sé yo bien porque dicen 

iluminativa; entiendo, que de los que ván 
aprovechando) y avisan mucho, que aparten 
de sí toda imaginación corpórea, y que se 
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aücgnou á contemplar en la divinidad : porque 
dicen, que auuquc sea la humanidad de Cris­
to, á los que lloran \ a tan adoiante, que em­
baraza, ó impide á la mas perfeía contempla­
ción. Traen lo que dijo el Señor álos Apóstoles, 
cuando la venida del Espíritu Santo, digo 
cuando subió á los cielos, para este propósito. 
V pareceme á mí, (pie si tuvieran la fe, como 
Ja tuvieron después que vino el Espíritu Santo, 
deíjue era Dios, y hombre' no les impidiera; 
pues no se dijo esto á la Madre de Dios, aun­
que le amaba mas que todos. Porque les pa­
rece , (pie COJ IKÍ esta obra toda es espíritu, 
que cualquiera rosa corpórea la puede estor 
bar, é impedir; y que considerarse cu cua­
drada manera, y que está Dios de todas par­
tes , y verse engolfado en él, es lo que han 
de procurar. Esto bien me parece a mí algu­
nas veces; mas apartarse del todo de Cristo, 
y que entre en cuenta este divino cuerpo con 
nuestras miserias, ni con todo lo criado, no 
lo puedo sufrir. Plega á su Majestad, que me 
sepa dará entender. Yo no lo contradigo, por­
que son letrados, y espirituales, y saben lo 
que dicen, y por muchos caminos, y vias lleva 
Dios las almas, como ha llevado la mia; quiero 
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yo ahora decir (en lo demás no me entre­
meto) y en el peligro en que me v i , por que­
rer conformarme con lo que leía. Bien creo, 
que quien llegare á tener unión, y no pasare 
adelante (digo arrobamientos, y visiones, y 
otras mercedes que hace Dios á las almas) que 
terna lo dicho por lo mejor, como yo lo hacia; 
y si me hubiera estado en ello, creo nunca 
hubiera llegado á lo que ahora; porque á mi 
parecer es engaño, ya puede ser yo sea la 
engañada, mas diré lo que me acaeció. 

2. Gomo yo no tenía maestro, y leia en é s ­
tos libros, por donde poco á poto yo pensaba 
entender algo, (y después entendí, que si el 
Señor no me mostrara, yo pudiera poco con 
los libros deprender; porque no era nada lo 
que entendía, hasta que su Majestad por es-
periencia me lo daba á entender, ni sabia lo 
que hacia) en comenzando á tener algo de 
oración sobrenatural, digo de quietud, pro­
curaba desviar toda cosa corpórea : aunque ir 
levantando el alma yo no osaba, que como 
era siempre tan ruin, veia que era atrevi­
miento; mas parecíame sentir la presencia de 
Dios, como es ansí, y procuraba estarme re­
cogida con él; y es oración sabrosa. sí Dios 
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allí ayuda, y el deleite mucho; y como se vé 
aquella ííanaocia, y aquel gusto, ya no habla 
quien me hiciese tornar á la Humanidad, sino 
que en hecho de verdad me parcela me era 
impedimento, ¡O Señor de mi alma, y bien mió 
Jesucristo crucilicado! no rae acuerdo vez des-
ta opinión que tuve, que no me dé pena; y 
me parece, que hice una gnm traición, aun­
que con ignorancia. Habla sido yo tan devota 
toda mi vida de Cristo; porque esto era ya á 
la postre : digo á la postre, de antes que el 
Señor m e hiciese estas mercedes de anoba-
mienlos, \ visiones. Duró muy poco estar en 
esta opinión, y ansí siempre tornaba á mi cos-
limibré de holgarme con este Señor, en espe­
cial cuando comtdgaba, quisiera yo siempre 
traer delante de los ojos su retrato, é ima­
gen ' ya que no podia traerle tan esculpido en 
mi alma, como yo quisiera. ¿Ks posible. Se­
ñor mió, que cupo en mi pensamiento, ni una 
hora, que vos me habíüdes de impedir para 
m a u i r bien? ¿De dónde vinieron á mí todos 
(os bienes, sino de vos? .No quiero pensar, 
que en esto tuve culpa, porque me lastimo 
mucho, que cierto era ignorancia; y ansí qui-
sisles vos, por vuestra bondad, remediarla, 

i . r. 8 
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eou darme quien DI»! sacase (leste yerro, y des­
pués con (¡ue (tó viese yo tantas veces, como 
adelante diré , para que mas claro entendiese 
cuán grande era, y que lo dijese á muchas 
personas, que lo he dicho, y para que lo pu­
siese ahora aquí.-Tengo para mi, que la causa 
de no aprovechar mas nmchas almas, y lleirar 
á muv ¿irán lihertad de espíritu, cuando lie-
fían á tener oración de unión, es por esto. 

3. Paréceme, que has do^ nizunes, en qut1 
puedo fundar mi razón, > quizá no digo nada, 
mas io que dijere he lo \ isli> por esperieneia. 
que se hailaba muy mal mi alma , hasta que 
d Señor la dio luz; porque todos sus trozos 
eran a sorbos, y salida de alií no se hallaba 
con h compañía, que despue.s para los tra­
bajos, y lenlaciones : la una CÍÍ, que VÍÍ m 
poco de poca humildad tan solapada, yekron-
dida, que no se siente, ¿ i quién sera el so­
berbio, y miserable como yo, que cuando 
hubiera trabajado toda su yida con cuantas 
penitencias, y oracioneii. \ perseciiciones se 
¡Midieren imaginar, no se baile pormuj rico, 
y mu\ bien pagad», cuando le consienta el Se­
ñor estar al pié de la cruz con san Juan? No 
>e ea que seso cabe no se contentar con esto. 
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sino en ci mió,que tie todas mantiras fué per­
dido en lo que ludúa de .̂ anar. Pues si todas 
veces la eoüdioion, ó enfermedad, por ser 
penoso pensar eu iu Pasión, no se sufre, ¿quién 
nos quila ,cstar con él después de resucitado, 
i>ues tan cerca le tenemos en el sacramento, 
donde ya esta ¿doriíicado, y no le rairai-émoi 
tan fatifiado , y hedió pedazoŝ  corriendo san­
are, cairsado por lm caminos, perseguido dr 
los que hacia tanto hien, no creido de los 
Apóstoles? Porque cierto no todas veces hay 
qnien sufra peíwar .taní^ trabajos como pasó, 
líele aquí si» pnna, lleno de ploria, esforzando 
á los unos, animando a los otros, antes que 
subiese a ¡os cielos. Compañero nuestro en el 
Santísimo Sacramento , tjue no parece fué en 
au,fmano apartarse un momento de nosotros. 

qué haya sido en la mia, apartarme yode 
vos, Señor mió. por mas serviros? Oué ya 
cuando os ofendía, no os conocía; ¿masqué 
conociéndoos, pensase arañar mas por este ca-
OJÍnoT ¡O que. mal camino llevaba Señor! Ya 
me parece iba sin camino, si VOÍ no me tor-
uárades a él, que en V I T O S cabe nn, he visto 
iodos los bienes. No me ha venido trabajo, que 
ourándoos á vos, cual esluvi^tes.delante de 
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los jueces, no se me ha^a bueno de sufrir. 
Con tan buen amigo presente, con tan buen 
capitán, (pie se puso en lo primero en el pa­
decer, todo se puede sufrir : él ayuda, y dá 
esfuerzo, nunca falla, es amigo verdadero; y 
veo yo claro, y he visto después, (pie para 
contentar á Dios, y cpie nos haga grandes 
mercedes j (juiere sea por manos desla Jluma-
nidad sacratísima, en (pilen dijo su Majestad 
se deleita. Muy muchas veces lo he visto por 
esperiencia : luimelo dicho el Sefior. líe vistó 
claro, que ¡M>r esta puerta hemos dé entrar, 
si queremos nos muestre la soberana Majes­
tad grandes secretos. 

i . Ansí que vnesa merced Señor, no quie­
ra otro camino, aunque esté en la cumbre de 
coutemplacioir, por aquí vá seguro. Kstc Se­
ñor nuestro, es por quien nos vienen todos 
los bienes, él le enseñara | mirando su vida, 
es el mejor dechado. ¿Qué mas queremos de 
un tan buen amigo al lado, (pie no nos dejará 
en los trabajos. y tribulaciones, como liaren 
los del mundo? UienaYenliirado, quien de ver­
dad le amáre, y siempre le trajere cabe de si. 
Miremos al glorioso san Pablo, (pie no pare­
ce se le «lia de la boca siempre, Jests, co-
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mo quien le tenia bien en el corazón. Yo he 
mirado con cuidado, después que i esto he 
entendido de algunos santos grandes contem­
plativos, y no iban por otro camino. San Fran­
cisco dá muestra dello en las llagas, San An­
tonio de Pudua, en ol niño. San Bernardo se 
deleitaba en la Humanidad. Santa Catalina de 
Sena. Otros muchos, que vuesa merced sa­
brá mejor que yo. Ksto de apiirtarse de k) cor­
póreo, bueno debe de ser cierto, pues jíente 
tan espiritual lo dice; mas á mi parecer, ha de 
ser estando el ainia muy aprovechada; por­
que hasta esto, está claro se ha de buscar el 
Criador por las criaturas. Todo es como la 
merced el Señor hace á cada alma, en eso no 
me entremeto. Lo que querria dar á entender 
es, que no ha de entrar en esta cuenta la sa-
cratisima humanidad de Cristo-. Y entiénda­
se bien este punto, que querría saberme de­
clarar. 

o. Cuando Dios quiere suspender todas las 
potencias (como en los modos de oración que 
quedan dichos hemos visto) claro está, que 
aunque no queramos, se quila esta presencia. 
Entonces vaya en horabuena; dichosa tal pér ­
dida , (pie es para gozar mas de lo que nos 
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parece se pierde : porque entonces se emole» 
el aiiua toda en amar á quien 0l e n t e i u l i m i e T i -

t o ha tcahajudoconocer. \ ama l o que no c o m -
fM-endió, > íjozadc lo que n o pudiera también 
gozar, siuo tinua jterdiímdoso a sí, para, c o ­
m o d i f í O ' , m a s ganarse; mas tpn1 nosoti'os de 
maña, y con cuidado nos acostumbremos á no 
procurar con todas nuestras fuerzas traer de­
lante siempre {y pluguiese fuese al Señor siem­
pre) esta sacratísima Humanidad, esto digo, 
que no me parece bien, y que es andar el 
alma enel arre, como dicen; porqno parece no 
trae arrimo, por mucho que le parezca anda 
ilena de Dios. Es p;ran cosa, mientras v i v i ­
m o s , y somoshuníanos, traerie humano; que 
este es el otro iueonveniente, í j u e digo hay. 
Ei primero, ya comencé á decir, es un poco 
de falta de humildad, He quererse levantar el 
alma, hasta que el Señor la levante, y no con­
tentarse con meditar cosa tan preciosa, y que­
rer s e r María, antes que haya trabajado c o n 
Marta. Cuando el Señor quiere quedo s e a , 
aunque sea desde ei primer dia, no hay que 
temer; mas comidámonos nosotros, romo ya 
creo otra vez iie dicho. Esta jnolita de poca 
humildad, aunque no parece es nada, para 
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quon'r iipmu'chnr en la coiilemplacion, haofe 
mucho dañó. 

6. Tornando al segundo punto, nosotros no 
somos ániíclcs, sino trnpmos nier¡>o : frié­
remos hacer ániíclcs, estando en la tierra, y 
tan en la tierra romo \o esUihn. es desatino*!, 
sino que ha menester tener arrimo el pensa-
raieuto para lo ordinario, ya (pie algunas ve­
ces el alma-salga de si, ó ande mucims tan 
llena de J)ios, «]ue no luna menester cosa 
criada par* recocerla. Kslonocs tan ordina­
rio, que en negocios, y persecuciones, \ tra­
bajos , cuando no se puede tener tanta quie­
tud; y en tiempo de sequedades os muy hútsú 
amiiío Cristo; ponpie le miramos hombre, v 
vérnosle con lla(juez¿is, y trabajos, y es cora-
pañia, y habiendo costumbre es muy fácil ha­
llarle cabe si; aunque \cces vcrnan, que ni 
lo uno, ni lo otro no se pueda. Vara esto es 
bien lo que ya he dicho, no nos mostrar a pro­
curar consolaciones de espíritu, ven^a lo f¡ue 
viniere, abrazado con la crio:, es gran cosa. 
Desierto quedo este Señor de toda consola­
ción, solo le dejaron en los trabajos, no le de­
jemos nosotros, que para mas subir , él nos 
dará mejor la mano que nuestra diligencia, \ 
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ausentará citando viere que conviene , y que 
ífuierc el Señor sacar el alma de sí , como he 
dicho. , 

7. Mucho contenta á Dios ver un alma, que 
con humildad pone por tercero á su Hijo, y le 
ama tanto, que aun queriendo su Majestad su­
birle á muy fjran contemplación (como tengo 
dicho) se conoce por indiano, diciendo con san 
Pedro : Apartaos de mí Señor, (pie soy hom­
bre pecador. Esto he probado : deste arte ha 
llevado Dios mi alma. Otros irán, eomo he di­
cho, por otro atajo; loque yo he entendido es, 
que todo este cimiento de la oración vá fun­
dado en humildad, y que mientras mas se ahaja 
un alma en la oración, mas la sube Dios. No 
me acuerdo haberme hecho merced muy seña-
líida, de las que adelante diré, que no sea es­
tando deshecha de verme tan ruin; y aun pro­
curaba su .Majestad darme á entender cosas 
para ayudarme á conocerme, que yo ñolas 
supiera imaginar. Teiifío para mí, <pie cuando 
el alma hace de su parte al^o, para ayudarse 
en esta oración de unión, que aunque luegQ 
luego parece le aprovecha, que como cosa no 
fundada se tornará muy presto á caer; > he 
miedo, que nunca llegará á la verdadera po-
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bre»a de espíritu, que es no buscar consuelo, 
ni Alisto en la oración (que los de la tierra ya 
están dejados] sino consolación cu los trabajos, 
por amor del que siempre vivió en pilos, y es­
tar en ellos, y en las sequedades quieta, aun­
que algo se sienta, no para dar inquietud; y 
la pena que á algunas personas, que si no es­
tán siempre trabajando con el entendimiento, 
y con tener devoción, piensan que vá todo 
perdido, como si por su trabajo se mereciese 
tanto bien. No digo, que no se procure, y estén 
con cuidado delante de Dios ; mas que si no 
pudieren tener aun un buen pensamiento (como 
otra ve/ he dicho) que no se maten : siervos 
sin provecho somos; ¿qué pensamos poder? 
Mas quiera el Señor que conozcamos esto, y 
andemos hechos asnillos, para traer la noria 
del agua, que queda dicha, que aunque cerra­
dos los ojos, y no entendiendo lo que hacen, 
sacarán mas que el hortelano con toda su dili­
gencia. Con libertad se ha de andar en este 
camino, puestos en las manos de Dios ; si su 
Majestad nos quisiere subir á ser de los de su 
cámara, y secreto, ir de buena gana; si no 
servir en oficios bajos, y no sentarnos en el 
mejor lugar, como he dicho alguna vej*. Dios 

8' 
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tiene cuidado mas OMC nosotros, Y sabe para 
lo que es c;ida uno. .̂De que sirve gobernarse 
a s í , quien tiene ya dada Luda su voluntad éi 
Dios? A mi.parecer muy menos se sufre aquí, 
que e n el primer grado de ta oración, y mu­
cho mas daña; s i m bienes sohrenaiurales. Si 
uno tiene mala vo/., por mucho que secstuerce 
a cantar, no se le hace buena ; si Dios quiere 
dársela, no lia él menester antes dar dos voces; 
pues.su-pUquemos siempro nos haga mercedes, 
rendida e! alma, aunque conliadírdes la-gran­
deza de Dios. Pues para que esté á los pies de 
Grieto le dan licencia, que procure no quitarse 
de allí, «stécomo quiera; imite ala Madalena, 
que de (pie estuviere fuerte, Dios la llevará 
al desierta*.¡i '».v,.: • nap h i iftiwp ¿aU 

8. Ausi que vuesa merced hasta que baile 
qnien tenga mas esperiencia que \o , y lo sepa 
mejor, estése en esto. Si son personas que co­
mienzan a gustar de Dios, no las crea, que les 
parece tes -aprovecha, y gustan mas ayudán­
dose. ¡O cuando Dios quiere, cómo viene al 
descuhierlo sin estas ayudilas , que aunque 
mas hagamos, arrebata el espíritu, como un 
gigante toinaria una paja, y no basta resistea-
cia! ¡ Qué manera para cracr^ qne. cuando él 
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quiera, espera que vuele ei sapo [)ur SJ ines-
mo! Y aun mus cliücultosQ, \ pesado UKÍ pa-
rece lev;mlarse luicslro esjui i lu , si Dios no ie 
levanta; porque csUi cardado de tierra, \ de 
mil impedimentos, y aprovéchale poco (pierer 
volar, que aunque es niiis su natural que el 
del sapo, esta \a tan metido en el cieno, que 
lo pendió por su culpa. Pues quiero concluir 
con esto, (pie siempre que se piense de Cristo, 
nos acordemos del amor con que nos hizo 
tantas mercedes, y cuan grande nos le mostró 
OÍOS nuestro Seuor, en darnos tal prenda del 
que nos tiene, que amor saca amor. V aunque 
sea muy ti los prineipios, y nosotros muy rui­
nes, procuremos ir mirando esto siempre, y 
despertándonos para amar, porque si una vez 
nos hace el Señor merced que se nos imprima 
en el corazón este amor, sernos ha todo l'ácil, 
> ohrarémos muy en breve, > muy sin trahajo. 
Dénosle su Majestad, pues sahe lo mucho que 
nos conviene, por el que el nos tuvo, y por 
Mi glorioso Hijo, a quien tan a su costa nos le 
mostró. Amen. 

í). lina cosa querría preguntar a vuesa mer­
ced : ¿cómo en comentando el Señor á hacer 
mercedes á un alma tan subidas, como es po-
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nerla en perfela conteníplacion, que de razoií 
había de quedar perfeta del todo Iue|ío; (de 
razón sí por cierto, porque quien tan gran mer­
ced recibe, m>habia mas de querer consuelos 
de la tierra) pues por (pié en arrobamiento, y 
en cuanto está ya d alma mas habituada á re­
cibir mercedes, parece (pie trae consigo los 
el'etos tan mas subidos, y mientras mas-, mas 
desasida, pues en un punto que el Señor llega 
Ja puede dejar santificada, cómo después an­
dando el tiempo la deja el mesmo Señor con 
perfecion en las yirtmles? Ksto quiero yo sa­
ber", que no lo sé ; mashien sé es diferente lo 
que Dios deja de fortaleza, cuando al princi­
pio no dura mas (pie cerrar, y abrir los ojos, 
y casi no se siente, sino en los efetos que de­
ja , ó cuando vá mas á la larga esta merced. Y 
muchas veces paréceme á mí, si es el no se 
disponer del todo luego el alma, hasta (pie el 
Señor poco á poco la cria, y la hace determi­
nar, y dá fuerzas de varón, para que dé del 
lodo con todo en el suelo, como Jo hizo con la 
Madaiena con brevedad; hócelo en otras per­
sonas, conforme á lo (pie ellas hacen, en de­
ja i- á su Majestad hacer: no acabamos de creer, 
que aun en esta vida dá Dios ciento por una. 



10. También pensaba >Ü e s t a c o m p a r a c i o Q , 

que puesto que sea todo uno lo qne se dá á los 
que mas adelante ván, (pie en el principio es 
como un manjar, (pie comen dél mucbas per­
sonas, ) las (pie comen poquito, quédales solo 
buen sabor p o r un rato; las que mas, ayuda á 
sustentar; las que c o m e n mucbo, dá vida, y 
fuerza : y tantas veces se puede comer, y tan 
cumplido deste manjar de vida, que }n no co­
man cosa, (pie les sepa bien, sino él; porque 
vé el provecho que le haco : y tiene ya tan 
hecho e l tiusto á esta suavidad, (pie querria 
mas no vivir, que haber de comer otras cosas, 
que no sean sino para quitar el h n e n sabor, 
que el buen manjar dejó. También una com­
pañía santa no hace su conversación tanto pro­
vecho de un dia, como de muchos , y tanto» 
pueden ser los que estemos con ella, que sea­
mos como ella, sinos favorece Dios : y en íin 
todo está en l o que su Majestad quiere, y á 
quien quiere darlo; mas mucho vá en determi­
narse, quien ya comienza á recibir esta mer­
ced, en desasirse de todo, \ tenerla en lo que 
es razón. 

i I . También me parece que anda su Majes­
tad a probar quien le quiere, sino uno, sino 
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otro, (lesciibrientlo <¡iiién es con deloite tan 
sol)ftrano, por avivar la fd, si ostá muerta, de 
(o que nos ha dt; dar, diciendo: Mira, que esto 
es una gota del mar grandísimo de bienes, por 
no dejar nada por hacer con los que ama; y 
eomo vé que le reciben ansí , dá, y se dá. 
Quiere á quien te quiere; ¡y qué bien queri­
do, y qnó buen ¡imiiro! ;() Señor de mi alma, 
v quien tuviera palabras para dar á entender, 
qué dais a los que se lian de vos, y qué pier­
den los (pie Uegao a este estado, y se quedan 
eonsigo mesmos! No queráis vos esto. Señor; 
pues mas que esto hacéis vos, que os venís á 
una posadataii ruin como la mia. Hendito seáis 
por siempre jamás. Torno á suplicar á vuesa 
merced, que estas cosas que he escrito de ora-
«túfti si las tratare con personas espirituales, 
lo sean; porque si no saben mas de un cami­
no, ó se lian quedado en d medio, no podran 
ansí atinar; y hay algunas, que desde luego 
las lleva Dios por muv subido camino, y paré-
celes, (pie ansí podrán los otros aprovechar 
^ l l i , y quietar el entendimiento, > no se apro­
vechar de medios de cosas corpóreas, y q«e-
darse han secos como un palo : y algunos que 
hayan tenido un poco de quietud, luego piea-



san, que c*no tienen !o uno, pueden hacer lo 
otro; y en lugar de aprovechar, desaprove­
charán, como he dicho : ansí que en todo es 
menester esperienciav y discreción. El Señor 
nos la dé por su hondad. 

; ; f*b 'Wf»h >>1HIO!) 

r t * r t t ' t < I * 
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CAPÍTULO x x u r . 

En que tóraa á tratar del discurso de. su vida, y cómo 
comenzó á tratar de mas perfecion, 7 por qué me­
dios : es provechoso para las personas que tratan de 
gobernar almas que tienen oración, saber cómo se-
han de haber en los principios, y el provecho que le 
hi/.o saberla llevar. 

4 . Quiero ahora tornar á donde dejé de mi 
vida, que me lie detenido, creo mas de lo que 
me hahia de detener, porque se entienda me­
jor lo que está por venir, Ks otro libro nuevo 
de aquí adelante, di^o otra vida nueva; la de 
hasta aquí era mia, la (pie he vivido, desde 
que comencé á declarar estas cosas de oración, 
es que vivia Dios en mí , á lo (pie me parecía; 
porque entiendo yo era imposible salir en tan 
poco tiempo de tan malas costumbres, y obras. 
Sra el Señor alabado, que me libró de mi. 
Pues comenzando á quitar ocasiones, y á dar­
me mas á la oración, comenzó el Señor á ha­
cerme las mercedes, como quien deseaba, a 
lo que pareció, que yo las quisiese recibir. 



Comenzó su Miijestad á darme muy de ordina­
rio oración de quietud, y imichiis veces de 
unión, que duraba mtieho rato. Yo como en 
estos tiempos hahian acaecido grandes ilusic-
nes en mujeres, y eniíaños (|ue les habla hecho 
el demonio, comencé á temer, como era tan 
grande el deleite, y suavidad que sentia, y 
muchas veces sin poderlo escusar; puesto que 
veia en mi por otra parte una grandisinia se­
guridad, que era Dios, en especial cuando es­
taba en la oración, y veia que quedaba de allí 
UIIIV iiiojorada, y con mas fortaleza. Mas en 
distrayéndome un poco, tornaba á temer, y a 
pensar, si queria el demonio, haciéndome en­
tender que era bueno, suspender el entendi­
miento, para quitarme la oración menlal, T 
que no pudiese pensar en la Pasión, ni apro­
vecharme del entendimiento, que me parecia 
á mi mayor pérdida, como no lo entendía. Mas 
como su Ala]estad queria ya darme luz, para 
que no le oléndicse ya, y conociese lo mucho 
que le debía, creció de suerte este miedo, que 
me hizo buscar con diligencia personas espiri­
tuales con quien tratar, y que ya tenia noticia 
de algunos, porque hablan venido aquí los de 
la Compañía de Jesús, á quien yo sin.conocer 
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á ninguno, era mus alicionada de solo saber 
el modo (jiie llevan de vida. y (Marión, mas na 
me hallaba di^na de hablarle», ni fuerte para 
obedecerlos, que oslóme hacia mas temer; 
porque tratar con ellos, y ser la qoe era, ha-
naseme cosa recia. 

i . En esto anduve aliíun tiempo. hasta qne 
ya con mucha hateria que pasé en mí, y temo­
res, m« determiné á tratar con una persona 
espiritual, para preannfarle. qué era la ora­
ción que yo tenia, y que me diese In/. si iba 
errada, y hacer lodo lo que pudiese por no 
ofender á J)ios; porque ta falla, como he dicho, 
que veia en mi fortaleza, me hacia estar tan 
tímida. ;(^ué eniiaño ían grande, \alame Dios, 
que para querer ser buena, me apartaba del 
bien! Kn esto debe poner mucho el demonio 
en el principio de la virtud, porque yo no po­
día acabarlo conmigo. Sabe él que está todo el 
remedio de Ufe alma en tratar con amigos de 
Dios, y ansí no habia término, para que yo a 
esto me determinase. Aguardaba á enmendar^ 
me primero, como cuando dejé la oración, J 
por ventura nunca lo hiciera, porque estaba 
ya tan caida en cosillas de mala costumbre, 
que no acababa de entender eran malas, que 
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era meunslor ayuda de otros, y darmr, ia mano 
[ma levantarme. ííendiío sea el Sefton1, que 
en fin la suya taé la primera. Como yt vi iba 
tan adelante mi temor, porque crecía ta ora­
ción, parecióme que en eslo había al^un grau 
l»ien, ó ̂ raudísimo mal : porque bien entendia 
ya era cosa sohrenatnrai lo que tenia, porque 
algunas veces no lo ])odia resistir; tenerlo 
cuando yo quería era escusado. Pensé en mí, 
que no tenia remedio, sino procuraba tener 
limpia conciencia, \ apartarme de toda oca­
sión, aunque fuese de pecados veniales, jvor-
que siendo espíritu de Dios, clara estaba la 
ganancia; si era demonio, procuramlo yo te­
ner contento al Señor, g no olenderle, poco 
dañó me podía hacer, antes él quedaría con 
perdida, .lícterimnada en esto, y suplicando 
siempre á Dios me anudase, procurando lo d i ­
cho algunos días, vi que no tenia fuerza mi al­
ma para salir con tanta perfecion á solas, por 
aitfnnas aüeiones que tenia a cosas, que aun­
que de suyo noeranmuy malas, bastaban para 
estragarlo todo. 

;}, Dijéronme de un clérigo letrado, que ha-
bia en este lugar^que comen/aba el Señor á 
dar á entenderá las g(íntes su liondad, \ buena 
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vida, y procuré por medio de un cnbaUero san­
to, que hay en este fagar. (Es casado, mas 
de vida tan ejemplar, y virtuosa, y de tanta 
oración , y caridad, (¡ue en todo él resplande­
ce su bondad, y perfccion, y con mucha ra­
zan; porque ^ran hicn ha venido á muchas 
almas por su medio, por tener tantos talentos, 
que aun con no le ayudar su estado, no puede 
dejar con ellos de obrar : mucho entendimien­
to, y muy apacible para todos, su conversa­
ción no pesada, tan suave, y agraciada, junto 
con ser recta, y sania, que dá contento gran­
de á los que trata : todo lo ordena para gran 
bien de las almas que conversa, y no parece 
traer otro estudio, sino hacer i)or todos los que 
él vé se sufre, y contentar á todos. Pues este 
bendito, y santo luimhrecon su industria, me 
parece fue principio, para que mi alma se sal­
vase. Su humildad á mi espántame, que con 
haber á lo (pie creo poco menos de cuarenta 
años que tiene oración, (no se si son dos, ó 
tres menos) y (pie lleva toda la vida de períe-
cion, (pie á lo que parece sufre su estado • 
porque tiene una mujer tan gran sierva de 
Dios, y de tanta caridad, que por ella no se 
pierde : en íin, como mujer de quien Dios 



TKUKSA DE JESÜS. 

snbia había tle ser ian grande siervo suyo la 
escogió. Kstaban deudos suyos casados con 
parientes mios; y taiuhien cou otro harto sier­
vo de Dios, que estalla casado con una prima 
mía, tenia mucha comunicación. Por esta via 
procuré viniese a hahlanne este clérigo que 
digo tan siervo.deDios, que era muy su ami­
go, con quien pensé confesarme, y tener por 
maestro. Pucs trayéndolo, jxira que me habla­
se, y yo 'con grandísima confusión de verme 
presente de hombre tan santo, díle parte de 
mi alma , y oración; que confesarme no quiso, 
dijo, que era muy ocupado, y era ansí. Comen­
zó con determinación santa á llcvíinne como á 
fuerte (que de ra/on Inibia de estar según la 
oración vio que tenia) para que en ninguna 
manera ofendiese á Dios. Vo como vi su deter-
miaacion tan de presto en cosillas, que como 
digo, \ o no tenia fortaleza para salir luego con 
ianta perfecion, idligíme, y como vi que to­
maba las cosas de mi alma , como cosa que en 
yna vez había de acabar con ella, yo veía que 
habia menester mucho mas cuidado. Kn tin 
entendí, no eran por los medios que el me 
daba por donde yo me había de remediar : 
porque,eran para alma mas perfeta; y yo aun-
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que. en !at¡ mercedes de Dios estaba adelante, 
estaba muy en !os priacipios en las virtudes. 
\ m o i tilicacion. V cierto, si no hubiera de tra­
tar ¡ñas de con él , yo creo nunca medrara mi 
alma, porijiie la aflicción!que modaba, de ver 
como yo no hacia , ni m e parece podia, lo que 
él m e decia, bastaba para perder la esperanza. 
y dejario todo. .Vljiimas \ ores me maravillo, 
que siendo persona (pie tiene gracia particular 
en comenzara llegar aimas a J)ios, cómo no 
loé servido entendiese la mia, ni se quisiese 
em u r i i a r della, y veo trié todo para mayor 
bien mió. porque yo conociese , y tratase ^en­
te tan sanUu como la de la Compañía de Jesús. 

i . i)esla vez quede (•oimertada con este ca­
ballero sanio, para que alguna vez me viniese 
a ver. Aquí se vio su grande liumiidad, querer 
tratar persona !an ruin como yo. Comenzóme 
4 visitar, y aiiiinarine, ) a decirme, (Jue no 
pensase que en un dia me. había de apartar de 
lodo, cpie poco á poco lo baria Dios, que e n 
cosas bien livianas habia él estado alguno» 
años, que no las habia podido acabar eonsiíío. 
¡O humildad, que grandes bienes haces é 
donde estás, y a los que se llegan a quien la 
Ueue! Decíame este santo (que á mi parecer 
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con razón !e ¡yjrúo poner esté iiombre | ñ a -
quedas . (\mx Í\ ci le punu-ia q m lo eran con su 
humildad para mi mnedio : y mirado confor-
mo a su eslado, no era taita , ni imperfecion, 
\ conlornif al JIIÍO, era ^ranriisiaia Uíimrias.. 
Vo no difío oslo sin proposito, porque parece 
me, aiaiiío cu inemidenrias , é importan tanto 
para comenzar a aprovechar a un alma, y sa­
carla a volar, que aun no tiene plumas, vomo 
dicen, (pie no lo creerá nadie . sino quien 
lia pasado por elio. ^ porque espero yo en 
Dios, vtoesa merced ha de aprovechar mucho, 
lo éi&t a(| i i i . f [m iue toda mi salud saherme 
curar, y tener hmmldad, y caridad para eslar 
comnifio, \ sufrimiento de vqr que no eu todo 
me enniemlaha. Iba ¡on discreción poco á po­
co, dando maneras par;; vencer al demonio. 
Vo le comencé a tener tan jíramle amor, que 
no habia para mi imnor descanso, que el día 
(pie le xcia. aumpie eran pocos, laiamlo t a r ­
daba, Ine.iío me latiiíaba mucho. j)a!Wiendo-
me rpie por ser I ni ruin no me veia. 

. i . (lomo el fue entendiendo mis imperlecio-
nes tan grandes (5 aun serian j)Ccados, aumjue 
después que le (rute mas enmendada estaba' v 
como le dije las mercedes que Dios me hacia. 
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para queme diese luz, díjoiue , que no venia 
lo uno con lo otro, que aquellos regalos eran de 
personas que estahau ya muy aprovechadas, y 
mortilicadas, que no podia dejar de temer mu­
cho; porque le pareciamal espíritu en algunas 
cosas, aunque no se determinaba; mas que 
pensase hien iodo lo (pie entendia de mi ora­
ción, y se lo dijese. Y era el trabajo, que \o 
no sabia poco, ni mucho decir lo que era mi 
oración; porque esta merced de saber enten­
der, (pie es, y saberlo decir, ha JKK-O que me 
ludió Dios. Como me dijo esto, con el miedo 
fpie yo traia, fué grande mi alliccion, > lagri­
mas : porque cierto yo deseaba contentar a 
Dios, y no me podia persuadir á que fuese 
demonio, mas temia por mis grandes pecados 
me cegase Dios para no lo entender. .Mirando 
libros, para ver si sabria decir la oración que 
tenia, hallé en uno, que se llama Subida del 
Mionte, en lo que toca á unión del alma con 
Dios, todas las señales que \o tenia en aquel 
no pensar nada : (pie esto era lo (pie yo mas 
decia. (pie no podia pensar nadn, cuando te­
nia aquella oración , señalé con unas rayas la 
parte que eran, y díle el libro, para queé! , 
y el otro clérigo que he dicho, santo, J sier-
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vo de Dios, lo mirasen, y ine dijesen Jo que 
habia de hacer; y que si íes pareciese dejaria 
la oración del todo, que para qué me habia 
yo de meter en esos peligros, pues acabo de 
veinte años casi que habia que la tenia, no ha 
bia salido con ganancia, sino con cubanos del 
demonio, que mejor era no la tener. Aunque 
también esto se me hacia recio, porque ya vo 
habia probado cuál estiba mi alma sin ora­
ción : ansí que todo lo veia trabajoso, como 
e! que está metido en un rio, que a cualquie­
ra parte que vaya dél, teme mas peligro, 5 él 
se está casi ahogando, lis un trabajo muy 
grande estft, y dcstos he pasado muchos, co­
mo diré adelante; que aunque parece no im­
porta, por ventura liará provecho entender, 
cómo se lia de probar el espíritu. 

6. Y es grande cierto el trabajo (pie so pa^ 
sa, y es menester tiento, en especial con m u ­
jeres, porque es mucha nuestra ilaqueza, Y 
podría venir á mucho mal, dit iéndoles muy 
claro, es demonio; sino mirarlo muy bien, j 
apartarlas de los peligros que puede haber, y 
avisarlas en secreto pongan mucho, 5 le ten­
gan ellos, que conviene. Y en esto hablo, co­
mo quien le cuesta harto trabajo, 110 lo tener 
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algunas personas con quien he tratado mi ora­
ción, sino preguntando unos, y otros por bien, 
me han hecho harto daño, que se han divul­
gado cosas, queesluvieran hien secretas; pues 
no son para todos, y pareiúa las publicaba yo. 
Creo sin culpa suya lo ha permitido el Señor, 
para que yo padeciese. No digo que decían lo 
que trataba con ellos en confesión , mas como 
eran personas á quien yo daba cuenta por mi» 
temores, para que me diesen luz, parecíame 
á mi habían de callar. Con todo muua osaba 
callar cosa á personas semejantes. Pues digo, 
que se avise con mucha discreción, animán­
dolas, y aguardando tiempo, que el Señor las 
ayudará como ha hecho a mi, que sino gran­
dísimo daño me hiciera, según era temerona, 
y medrosa : con el gran mal de corazón que 
tenia, espantóme cómo no mehi/o mucho maL 

7. Pues como di el libro, y hecha relacioo 
de mi vida, y pecados, lo mejor que pude (por 
junto . que no confesión por ser seglar , man 
bien di á entender cuan ruin era) los dos sier­
ros de Dios miraron con gran caridad, y amor 
lo que me convenia. Venida la respuesta, que 
yo con harto temor esperaba, y habiendo en­
comendado á, muchas personas que me enco-
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mendasen á Dios, y yo con harta oración aque­
llos dias, con harta litiga vino á mí, y dijome, 
que á todo su parecer de entrambos era de­
monio : que lo que me convenia, era tratar 
con un padre de la Compañía de Jesús , que 
como yo le llamase , diciendo que tenia nece­
sidad, vernía; y que le diese cuenta de toda 
mi vida por una confesión general, y de mi 
condición, y todo con mucha claridad , que 
por la virtud del sacramento de la Confesión 
le daria Dios mas luz , que eran muy esperi-
mentados en cosas de espíritu. Que no saliese 
de lo que me dijese cu todo, porque estaha 
en mucho peligro, sino hahia quien me go­
bernase. Á mí medió tanto temor, y pens, 
que no sabia que me hacer , todo era llorar; y 
estando en un oratorio muy afligida, no sa­
biendo que habia de ser de mí, leí en un libro, 
que parece el Señor me le puso en las manos, 
que decía san Pablo: Que era Dios muy lie!, 
que nunca á los que le amaban consentía ser 
del demonio encañados. Estome consoló muy 
mucho. Comencé á tratar de mi confesión ge­
neral , Y poner por escrito todos los males , y 
bienes, un discurso de mi vida lo mas clara­
mente que yo entendí, 3 supe, sin dejar nada 
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por decir. Acuérdome, quo como vi después 
' que lo escribí tantos males , y casi ningún 

J)¡eu , que me dio una adición, y fatiga gran­
dísima. También me daba pena, que me vie­
sen en casa tratar c^a gente tan santa, como 
los de la Compañía de .lesos, porque temia mi 
ruindad, y parccianu'qurdalm obligada mas á 
no lo ser , y quitarme de mis pasatiempos; y 
si esto no hacia , que era peor; y ansí procu­
ré r o n la sarrislaüa, y portera no lo dijescti íi 
nadie. Aprovechóme poco, (pie acertó á estar 
á la puerta, cuando me llamaron, quien lo dijo 
por todo el convento. Mas ¡qué de embarazos 
pone el demonio, y qué de temores, á quien 
se quiere llegar áDios! 

8. Tratandó con aquel siervo de Dios, que 
¡o era harto, y bien avisado, toda mi alma, 
como quien bien sabia este lenguaje, me de­
claro lo ([lie era, y nic animó muchó. Dijo ser 
espíritu de Dios muy conocidamente, sino (pie 
era menester tornar de nuevo á la oración, 
porque no iba bien fundada, ni babia comen­
zado á entender mortilicacion : y era ansí, (pie 
aun el nombre no me.parece entendía, que en 
ninguna manera dejase ia oración, sino que 
me esforzase mucho, pues Dios me hacia tan 
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particulares mercedes, que qué sabia si por 
mis medios queria el Señor hacer bien á mu­
chas personas, y otras cosas (que parece pro­
fetizó lo que después el Señor ha hecho con­
migo) que ternia mucha culpa, si no respon­
día á las mercedes que Dios me hacia. En todo 
me parecía hablabla eu él el Espíritu Santo, 
para curar mi alma, según se imprimia en 
ella. Hízome gran confusión, llevóme por me­
dios, que parecía del todo me tornaba otra. 
¡Qué gran cosa es entender un alma! Díjome, 
que tuviese cada dia oración en un paso de la 
Pasión, y que me aprovechase dél, y que no 
pensase sino en la Humanidad, y que aquellos 
recogimientos, y gustos resistiese cuanto pu­
diese, de manera, que no les diese lugar, 
hasta que él me dijese otra cosa..Dejóme con­
solada , y esforzada, y el Señor, que me ayu­
dó, y á él para que entendiese mi condición, 
y cómo me habia de gobernar. Quedé deter­
minada de no salir de lo que él me mandase 
en ninguna cosa, y ansí lo hice hasta hoy. Ala­
bado sea el Señor, que me ha dado gracia pa­
ra obedecer á mis confesores, aunque imper­
fetamente , y casi siempre han sido deslos ben­
ditos hombres de la Compañía de Jesús, aun-
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trae imperfetamente t como digo, los he segui­
do. Conocida mejoría comenzó á tener mi al­
ma , como ahora diré. 
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w CAPITULO XXIV. 

Prosigue lo comenzado , y dice, cómo fué aprovüchaudo 
su alma después que comenzó á obedecer , y lo poro 
que le aprovechaba resistir á las mercedes de Dios, y 
rumo suMajesthd se las iba dando mas cumplidas. 

i . Quedo mi alma desta confesión tan blan­
da, que me parecía no hubiera cosa á que no 
rae dispusiera; y ansí comencé á hacer mu­
danza en muchas cosas, aunque el coníesor 
no me apretaba, ante?, parecia hacia poco caso 
de todo : 3 esto me movía mas, poique lo Jl<v 
vaha por ruodo de amar á Dios, y como que 
dejaba libertad, y no premio, si yo no niele 
pusiese por amor. Estuve ansí casi dos meses, 
haciendo todo mi poder en resistir los roclos, 
y mercedes de Dios. Cuanto á lo esterior veíase 
la mudanza, porque }a el Señor me comen­
zaba á dar animo para pasar por algunas cosas 
que deciau personas que me conociau, pare-
ciéndoies eslremos, y aun en lamesma casa; 
y de lo que antes hacia, razón tenían, que 
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era estremo; mas de lo que era obligada al há­
bito, y profesión que hacia, quedaba corta. 
Gané doste resistir gustos, y regalos de Dios, 
enseñarme su Majestad, porque antes me p£:i 
recia, que para darme regalos en la oración, 
era menester mucho arrinconamiento, y casi 
no me osaba bullir : después vi lo 'poco (pie 
hacia al caso, porque cuando mas procuraba 
divertirme, mas me cubria el Señor de aquella 
suavidad, y gloria, que me parecía toda me 
rodeaba; y que por ninguna parte podia huir, 
y ansí era : yo traia tanto cuidado , que me 
daba pena. El Señor fe traia mayor á hacer 
mercedes, y á señalarse mucho mas (pie solia 
en estos dos meses, para que yo mejor enten­
diese, que no era mns en mi mano. Comencé 
á tomar de nuevo amor á la sacratísima Hu­
manidad , comenzóse á asentar la oración como 
ediíicio que ya llevaba cimiento, y aficionarme 
á mas penitencia, de que yo estaba descui­
dada, por ser tan grandes mis enfermedades. 
Díjome aquel varón santo que me confesó, que 
algunas cosas no me podrían dañar, que por 
ventura me daba Dios tanto mal, porque yo 
no hacia penitencia me la querría dar su Ma­
jestad. Mandábame hacer algunas mortifica-
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ciones no muy sabrosas para mí. Todo lo lia­
da , porque parecíame que me lo mandaba el 
Señor, y dábale gracia, para que me lo man­
dase, de manera, que yo le obédftctdsft. íba 
ya sintiendo mi alma cualquiera ofensa que 
hiciese á Dios, por pequeíia que fuese, de 
manera, que si alguna cosa supcrllua traia, 
no podia recogerme, hasta que me lo quitaba. 
Hacia mucha oración, porque el Señor me tu­
viese de su mano, pues trataba con sus sier­
vos no permiliesc tornase atrás, que me pare­
cía fuera gran delito, y (pie habían ellos de 
perder crédito por mí. 

2. En este tienqx) vino á este lugar el padre 
Francisco, que era duque de Gandía, y había 
algunos años, que dejándolo todo, había en­
trado en la Compañía de Jesus. Procuró mi 
confesor, y el caballero que he dicho también 
vino á mí, para (pie le hablase, y diese cuenta 
de la oración que tenia, porque sabia iba niu\ 
adelante en ser muy favorecido , y regalado 
de Dios, (pie como (pilen habia mucho dejado 
por él, aun en esta vida le pagaba. Pues des­
pués que me hubo oido, díjome (pie era es­
píritu de Dios, y que le parecía, que no era 
bien ya resistirle mas, que hasta entonces es-
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laba bien hecho, sino que siempre qitc co-
meozase la oración en un paso de la Pasión; 
y que si después ei Señor me llevase el espi­
rita, que no lo resistiese, sino que dejase ile-
•arle á su Majestad, no lo procurando yo. 
Como quien iba bien adelante dió la medicina, 
f consejo ; que hace mucho en esto la espe-
riencia : dijo, que era yerro resistir ya mas. 
Yo quedé muy consolada, y el caballero tam­
bién : holgábase mucho que dijese era de 
Dios, y siempre me ayudaba, y daba avisos 
en lo que podia, que era mucho. 

3. En este tiempo mudaron a mi confesor 
dcste lugar á otro, lo que yo sentí muy mu­
cho, porque pensé me habia de tornar á ser 
ruin, y no me parecía posible hallar otro como 
él. Quedó mi alma como en un desierto, muy 
desconsolada, y temerosa, no sabia que hacer 
de mí. Procuróme llevar una parienta mia a su 
casa, y yo procuré ir luego á procurar otro 
eonícsor en los de la Compañía. Fué el Señor 
servido, que comencé á lomar íimistad con una 
señora viuda de mucha calidad, y oración, que 
trataba con ellos mucho. Jlízome confesar á 
fu confesor, y estuve en su casa muchos dias; 
?ivia cerca , yo me holgaba por tratar mucho 
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con ellos, que de solo eateiukr la saulidad de 
«u trato, era grande el provwJin p n mi alma 
sontia. Ksle padre me comen/.ó á poner cnraa»: 
perfecion. Decíame, ([ue para del lodo runten-
tar áDios, no había de dejar nada por hacer : 
faiiibien con harta maña, y blandura, porque 
m estaba aun mi alma nada íimrte, sin ) muy 
lierna, en especial en dejar algunas aimsladea 
que tenia , aunque no ofendía a Dios ellaa^ 
era mucha afición, y parecíame á mí era i n -
iíraíitud dejarlas: y ansí le decia, que pues, 
uo olendia á Dios . que ¿por qué habia de ser 
desagradecida? Kl n»edijo, que lo encouien-
dase á Dios unos dias, \ que rezase el himno 
de Veni Crealor, poi tpie me diese luz de cual 
era lo mejor. Habiendo estado un dia mucho 
en oración, y suplicando al Señor me ayudase 
á contentarle en todo, comencé el himno, y 
estándole diciendo, vínome un arrebatamiento 
tan súpito, que casi me sacó de mi, cosa que 
yo no pude dudar, porque fue muy conocido. 
Fué la primera VCT, que el Señor me hizo esta 
merced de arrobamiento. Entendí estas pala­
bras :Ya no quiero que fengirs comersacio* 
con hombres, sino con ángeles. X mi mu hizo 
mucho espanto, porque el moviraiento de) áni-
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ma fué grande, y muy en el espíritu se me 
dijeron estas palabras; ansí me hizo temor, 
aunque por otra parte gran consuelo, que en 
quitándoseme el temor (que á mi parecer causó 
la novedad) me quedó. 

4. Ello se ha cumplido hien, que nunca mas 
yo he podido asentar en amistad, ni tener 
consolación, ni amor particular, sino á per­
sonas que entiendo le tienen á Dios, y le pro­
curan servir, ni ha sido en mi mano, ni me 
hace al caso ser deudos, ni amibos, sino en­
tiendo esto, ó es persona que trata de ora­
ción, ésme cruz penosa tratar con nadie : esto 
es ansí á todo mi parecer, sin ninguna falta. 
Desde aquel día yo quede tan animosa parado^ 
jarlo todo por Dios, como quien hahia querido 
en aquel momento (que no me parece fue mas} 
dejar otra á su sierva. Ansí que no fue me­
nester mandármelo mas, (pie como me vcia 
el confesor tan asida en esto, no habia osado 
determinadamente decir, que lo hiciese. De-
tiia aguardar á que el Señor obrase , como io 
hizo, ni yo pensé salir con ello : porque ya \o 
mesma lo habia procurado, y era tanta la pe­
na que me daba, que como cosa que me pa­
recía no era inconveniente, lo dejaba; y aquí 
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me dio el Señor libertad, y fuerza para poner­
lo por obra. Ansí se lo dije al confesor, y lo 
dejé todo conforme á como me lo mandó. liizo 
harto provecho á quien \o Iratabn, ver en mí 
esta determinación. Sea Dios bendito por siem­
pre, que en un punto me dió la libertad, que 
yo con todas cuantas diligencias nabiá hecho 
muchos años habia no pude alcanzar coüpjgó, 
haciendo hartas veces tan gran fuerza, que 
me costaba harto de mi salud. Como fué hedió 
de quien es poderoso, y Señor verdadero de 
todo, ninguna pena me dió. 

T. I . 
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CAPITULO XXV. 

En que trata el modo, y manera cómo se entienden es­
tas hablas que liace Dios al alma sin oírse, y de algu­
nos engaños que puede haber en ello, y en qué se co­
nocerá cuando lo es. E s de mucho provecho, para 
quien se viere en este grado de oración, porque se 
declara muy bien, y de baria doctrina. 

•4. Paréceme será bien declarar, cómo es 
este hablar que hace Dios al alma, y lo que 
ella siente, para que vuesa merced lo entien­
da; porque desde esta vez que he dicho, que 
el Señor me hizo esta merced, es muy ordi­
nario hasta ahora, como se verá en lo que está 
por decir. Son unas palabras muy formadas, 
mas con los oidos corporales no se oyen, sino 
entiéndese muy mas claro que si se oyesen; 
y dejarlo de entender , aunque mucho se re­
sista, es por demás. Porque cuando acá no 
queremos oir, podemos tapar los oidos, ó ad­
vertir á otra cosa, de manera que aunque se 
oya no se entienda. En esta plática que hace 
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Dios al alma, no hay remedio ninguno, sino 
que aunque me pese, me hacen escuchar, y 
estar el entendimiento tan entero para enten­
der lo que Dios quiere entendamos, que no 
hasta querer , ni no querer. Porque el que 
todo lo puede, quiere que entendamos se ha 
de hacer lo que quiere, y se muestra Señor 
verdadero de nosotros. Esto tengo muy espe-
rimentado, porque me duró casi dos años el 
resistir, con el gran miedo que traia; y ahora 
lo pruebo algunas voces, mas poco me apro­
vecha. 

2. Yo querría declarar los engaños que 
puede haber aquí, aunque quien tiene mucha 
esperiencia paréceme será poco, ó ninguno; 
mas ha de ser mucha la esperiencia, y la d i ­
ferencia que hay cuando es espíritu bueno, ó 
cuando es malo; ó como puede también ser 
aprehensión del mesmo entendimiento, que 
podría acaecer, ó hablar el mesmo espíritu á 
sí mesmo: esto no sé yo si puede ser, mas 
aun hoy me ha parecido que sí. Cuando es de 
Dios tengo muy probado en muchas cosas, 
que se me decían dos, y tres años antes, y to­
das se han cumplido, y hasta ahora ninguna 
ha salido mentira, v otras cosas á donde se 
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vé claro ser espíritu de Dios, como después 
se dirá. 

3. Paréceme á mí , que podría una perso­
na , estando encomendando una cosa á Dios 
con grande afecto y aprehensión, parecerle 
entiende alguna cosa, si se hará, ó no, y es 
muy imposible; aunque á quien ha entendido 
de estotra suerte, verá claro lo que es, por­
que es mucha la diferencia: y si es cosa que 
el entendimiento fabrica, por delgado que 
vaya, entiende que ordena él algo, y que ha­
bla. Que no es otra cosa, sino ordenar uno la 
plática, ó escuchar lo que otro le dice, y verá 
el entendimiento, que entonces no escucha, 
pues que obra , y las palabras que él fábrica 
son como cosa sorda, fantaseada , y no con la 
claridad que estotras. Y aquí está en nuestra 
mano divertimos, como callar cuando habla­
mos; en estotro no hay término. Y otra señal 
mas que todas , que no hace operación, por­
que estotra que habla el Sefior, es palabras, 
y obras: y aunque las palabras no sean de 
devoción, sino de reprehensión, á la primera 
dispone un alma, y la habilita, y enternece, 
y dá luz, y regala, y quieta; y si estaba con 
sequedad, é alboroto, y desasosiego de alma. 
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como con la mano se le quita, y aun mejor, 
que parece quiere el Señor se entienda, que 
es poderoso , y que sus palabras son obras. 
Paréceme, que hay la diferencia, que si no­
sotros hablásemos, ó oyésemos, ni mas, ni 
menos; porque lo que hablo, como he dicho 
voy ordenando con el entendimiento lo que 
digo; mas si me hablau , no hago mas de oír 
sin ningún trabajo. Lo uno vá como una cosa, 
que no nos podemos bien determinar, si es 
comQimo que está medio dormido. 3ístotro es 
voz tan clara, que no se pierde una sílaba 
de lo que se dice; y acaece ser á tiempos, 
que está el entendimiento, y alma tan albo­
rotada, y distraída, que no acertaría á con­
certar una buena razón , y halla guisadas 
grandes sentencias, que le dicen, que ella 
aun estando muy recogida no pudiera alcan­
zar, y á la primera palabra, como digo, la 
mudan toda : en especial si está en arroba­
miento , que las potencias están suspensas; 
¿cómo se entenderán cosas que no habían veni-
nido á la memoria, aun antes, como vernán 
entonces, que no obra casi, y la imaginación 
está como embobada ? 

i . Kntiéndase, que cuando se vén visiones, 
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ó se entienden estas palabras, á mi parecer, 
nunca es en tiempo que está unida el alma en 
el mesmo arrobamiento; que en este tiempo 
(como ya dejo declarado, creo es la segunda 
agua) del se pierden todas las potencias, y á 
mi parecer, allí ni se puede ver, ni entender, 
ni oir. Está en otro poder toda, y en este tiem­
po, que es muy breve no me parece la (leja el 
Señor para nada libertad. Pasado este breve 
tiempo, que se queda aun en el arrobamiento 
el alma, es estoque digo, porque quedan las 
potencias de manera, que aunque no están 
perdidas, casi nada obran; están como ab­
sortas, y no hábiles para concertar razones. 
Hay tantas para entender la diferencia, que si 
una vez se engañase, no serán muchas. Y digo, 
que si es alma ejercitada, y está sobre aviso, 
lo verá muy claro; porque dejadas otras cosas 
por donde se ve lo que he dicho, ningún efeto 
hace, ni el alma lo admite: porque estotro, 
mal que nos pese, y no se dá crédito, antes 
se entiende que es devanear del entendimien­
to , casi como no se haria caso de una persona 
que sabéis tiene frenesí. Estotro es como si lo 
oyésemosá una persona muy santa, ó letrada, 
y de gran autoridad, que sabemos no nos ha 
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de mentir; y aun es baja comparación, por­
que traen algunas veces una majestad consigo 
estas palabras, que sin acordarnos quien las 
dice, si son de reprehensión, hacen temblar; 
y si son de amor, hacen desahacerse en amar: 
y son cosas como he dicho, que estaban bien 
lejos de la memoria, y dícense tan de presto 
sentencias tan grandes, que era menester mu­
cho tiempo para haberlas de ordenar, y en 
ninguna manera me parece se puede entonces 
ignorar no ser cosa fabricada de nosotros. 

5. Ansí, que en esto no hay que me dete­
ner, que por mniavilla me parece puede haber 
engaño en persona ejercitada, si ella mesma 
de advertencia no se quiere engañar. Acaecí-
dome ha muchas veces, si tengo alguna duda, 
no creer lo que me dicen, y pensar si se me 
antojó (esto después de pasado, que entonces 
es imposible) y verlo cumplido desde ha mti-
cho tiempo; porque hace el Señor, que quede 
en la memoria, que no se puede olvidar, y lo 
que es del entendimiento, es como primer 
movimiento del pensamiento, que pas;t, y se 
olvida. Estotro es, como obra, que aunque se 
olvide algo, y pase tiempo, no tan del todo, 
que se pierda la memoria, deque en fmse dijo, 
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salvo sí DO há mucho tiempo, ó son palabras 
de favor, ó doctrina; mas de profecía, no hay 
olvidarse, á mi parecer, al menos á mí, aun­
que tengo poca memoria. Y torno á decir, que 
me parece si un alma no fuese tan desalmada, 
que lo quiera íinjir, que seria harto mal, y de­
cir que lo entiende, no siendo ansí: mas dejar 
de ver claro, que ella lo ordena, y lo parla 
entre sí , paréceme no lleva camino, si ha en­
tendido el espíritu de Dios; que si no toda su 
vida podrá estarse en esc engaño, y parccerle 
que entiende, aunque yo no sé cómo. O esta 
alma lo quiere entender, ó no; si se está des­
haciendo de lo que entiende, y en ninguna 
manera querría entender nada por mil temo­
res, y otras muchas causas que hay, para te­
ner deseo de estar quieta en su oración, sin 
estas cosas, ¿cómo dá tanto espacio el enten-r 
dimiento, que ordene razones ? Tiempo es 
menester para esto. Acá sin perder ninguno 
([Hedamos enseñadas, y se entienden cosas, 
que parece era menester un mes para ordenar­
las. Y el mesmo entendimiento, y alma que­
dan espantados de algunas cosas (pie se en­
tienden. Esto es ansí, y quien tuviere espe-
riencia, verá que es al pié de la letra todo lo 
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que he dicho. Alabo á Dios, porque lo he sa­
bido ansí decir. Y acabo con que me parece, 
siendo del entendimiento, cuando lo quisiése­
mos lo podríamos entender, y cada vez que 
tenemos oración, nos podria parecer entende­
mos : mas en estotro no es ansí, sioo que es­
taré muchos dias, que aunque quiera entender 
algo es imposible; y cuando otras veces no 
quiero, como he dicho, lo tengo de entender. 
Paréccme, que quien quisiese engañar á los 
otros, diciendo que entiende de Dios lo que 
os de si, que poco le cuesta decir, que lo oye 
con los oidos corporales: y es ansí cierto coi i 
verdad, que jamás pense habia otra manera de 
oir, ni entender, hasta que lo vi por mí; ^ 
ansí como he dicho, me cuesta harto trabajo. 

6. Cuando es demonio, no solo no deja bue­
nos efetos, mas déjalos malos. Esto me ha 
acaecido no mas de dos, ó tres veces, y he-
sido luego avisada del Sefior, como era demo­
nio. Dejado la gran sequedad que queda, es 
una inquietud en el alma á manera de otras 
muchas veces, que ha permitido el Señor que 
tenga grandes tentaciones, y trabajos de alma 
de diferentes maneras; y aunque me atormen­
ta barias veces, como adelante diré, es una 
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inquietud, que no se sabe entender de donde 
viene, sino que parece resiste el alma, y se 
alborota, y aílige sin saber de qué; porque lo 
que él dice no es malo, sino bueno. Pienso sí 
siente un espíritu á otro. El gusto, y deleite 
que él dá, a mi parecer es dircrente en gran 
manera. Podria él engallar con estos gustos á 
quien no tuviere, ó hubiere tenido otros de 
Dios. De veras digo gustos, una recreación 
suave, fuerte, impresa, deleitosa, quieta, que 
unas devocioncitas do lágrimas, y otros sen­
timientos pequeños, que al primer airecito de 
persecución se pierden estas ílorecitas, no las 
Hamo devociones, aunque son buenos princi­
pios, y santos sentimientos, mas no para de­
terminar estos eíetos de buen espíritu, ó malo. 
Y ansí es bien andar siempre con gran aviso; 
porque cuanto á personas que no están mas 
adelante en oración, que hasta esto, fácilmen­
te podrian ser engañados, si tuviesen visio­
nes , ó revelaciones. Yo nunca tuve cosas des-
tas postreras, basta haberme Dios dado por 
sola su bondad oración de unión, sino fué la 
primera vez que dije, que ha muchos años, 
que vi á Cristo, que pluguiera á su Majestad 
entendiera vo era verdndcra visión, como des-
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pues lo he entendido, que no me fuera poco 
hien. Ninguna blandura queda en el alma, si­
no como espantada, y con gran disgusto. 

7. Tengo por muy cierto, que el demonio 
no engañará, ni lo permitirá Dios á alma, que 
de ninguna cosa se lia de si, y esta íortalecida 
en la í'o, que entienda ella de sí, que por un 
punto delia morirá mil muertes; y con este 
amor á la le, que infunde luego Dios, que es 
uua fe viva, fuerte, siempre procura ir con­
forme á lo que tiene la iglesia, preguntando á 
unos, y á otros, como quien tiene ya hecho 
asiento fuerte en estas verdades, que no la 
moverian cuantas revelaciones pueda imagi­
nar, aunque viese abiertos los cielos, un punto 
de lo que tiene la Iglesia. Si alguna vez se 
viese vacilar en su pensamiento contra esto, 
ó detenerse en decir; pues si Dios me dice 
esto, también puede ser verdad, como lo que 
decia á los santos (no digo que lo crea, sino 
que el demonio la comience á tentar, por p r i ­
mero movimiento, que detenerse en ello, ya 
se vé que es malísimo; mas aun primeros mo­
vimientos muchas veces en este caso, creo no 
vernán si el alma está en esto tan fuerte, co­
mo lo hace el Señor á quien dá estas cosa^. 
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que le parece desmenuzaría los demonios, so­
bro una verdad de lo que tiene la Iglesia muy 
pequeña) digo, que si no viene en sí esta for­
taleza grande, y que ayude áella la devoción, 
ó visión i que no la tenga por segura. Porque 
aunque no se sienta luego el daño, poco á po­
co podría hacerse grande, queá lo que yo veo, 
y sé de esperiencia, de tal manera queda el 
crédito de que es Dios, que vaya conforme á 
la Sagrada Escritura, y como un tantico tor­
cióse desto, mucha mas firmeza sin compara-
ciop me parece ternia en que es demonio, que 
ahora tengo de que es Dios, por grande que ta 
tenga; porque entonces no es menester andar 
á buscar señales, ni qué espíritu es, pues está 
tan clara esta señal para creer que es demo­
nio , que sí entonces todo el mundo me ase­
gurase que es Dios, no lo creería. El caso es, 
que cuando es demonio, parece que se escon­
den todos los bienes, y huyen del alma, según 
queda desabrida, y alborotada, y sin ningún 
efeto bueno : porque aunque parece pone de­
seos, no son fuertes; la humildad que deja, 
es falsa, alborotada, y sin suavidad. Parécc-
me, que quien tiene esperiencia del buen es­
píritu , lo entenderá. 
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8. Con todo puede hacer muchos embustes 
el demonio, y ansí no hay cosa en esto tan 
cierta, que no lo sea mas temer, é ir siempre 
con aviso, y tener maestro que sea letrado, 
y no le callar nada, y con esto ningún daño 
puede venir, aunque ámi hartos me han ve­
nido por estos temores demasiados, que tienen 
algunas personas. En especial me acaeció una 
vez, que se habían juntado muchos, á quien 
yo daba gran crédito, y era razón se le die­
se {que aunque yo ya no trataba sino con uno, 
y cuando él me lo mandaba, hablaba á otros, 
unos con otros trataban mucho de mi reme­
dio, que me tenían mucho amor, y temían 
no fuese engañada : yo también traía grandí­
simo temor, cuando no estaba en la oración, 
que estando en ella, y haciéndome el Señor 
alguna merced, luego me aseguraba) creo 
eran cinco, ó seis, todos muy siervos de Dios; 
y díjome mi confesor, que todos se determi­
naban en que era demonio, que no comulgase 
tan a menudo, y que procurase distraerme de 
suerte, que no tuviese soledad. Yo era teme­
rosa en estremo, como he dicho, y ayudába­
me el mal de corazón, que aun en una pieza 
sola no osaba estar de dia muchas veces. Yo 
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como vi que tocios lü alirmabat», y \o no lo 
podía creer, dióme grandísimo esmipulo, |»a-
reciéndome poca humildad; porque todos eran 
mas de Tmena vida sin comparación que yo, y 
letrados, que ¿])or (pié no los habla de creer? 
Forzábame lo que podia para creerlos, \ pen­
saba en mi ruin vida, y que coníbrme a esto 
debían de decir verdad. Fuíme de la iglesia 
con esta aflicción, y entróme en un oratorio, 
habiéndome quitado muchos días de comulgar, 
quitada la soledad, que era todo mi consuelo, 
sin tener persona con quien tratar, porque to­
dos eran contra m i : unos me parecía burlaban 
de mí, cuando dello trataba, como que se me 
anlojaba : otros avisaban al confesor, que se 
guardase de ral; otros decían, que era claro 
demonio : solo el confesor (que aunque con­
formaba con ellos, por probarme, según des­
pués supe) siempre me consolaba, y me de­
cía, que aunque fuese demonio , no ofendiendo 
yo á Dios, no me podia hacer nada, (pie ello 
se me quitaría, que lo rogase mucho á Dios; y 
é l , y todas las personas que confesaba lo ha­
cían harto, y otras muchas; y yo toda nií 
oración, y aianlos entendía eran siervos de 
Dios, porqué su Majestad me llevase por otro 
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camino, y esto me duró no sé si dos años, que 
cracontiiio pedirlo al Señor. 

9. A mí ningún consuelo me bastaba, cuan­
do pensaba (ira posible que tantas veces tne 
había de hablar el demonio. Porque de que no 
tomaba horas de soledad para oración, en con­
versación me hacia el Señor recoger, y sin 
poderlo yo escusar, me decia lo que era ser­
vido; y aunque me pesaba lo había de oir. 
Pues cstándome sola, sin tener una persona 
con quien descansar, ni podia rezar, ni leer, 
sino como persona espantada de tanta tribula­
ción, y temor de si me habla de engañar el 
demonio, toda alborotada, y fatigada, sin sa­
ber que hacer de mi (en esta aíliccion me vi 
algunas, y muchas veces; aunque no me pa­
rece ninguna en tanto estremo) estuve ansí 
cuatro, ó cinco horas, que consuelo, ni del 
cielo, ni de la tierra, no habia para mí, sino 
queme dejó el Señor padecer, teniendo mil 
peligros. ¡O Señor mió, cómo sois vos el amigo 
verdadero, y cómo poderoso, cuando queréis 
podéis, nunca dejáis de querer si os quieren! 
Alaben os todas las cosas. Señor del mundo. 
¡ O quién diese voces por el, para decir cuan 
fiei sois ¡i vuestros amigos! Todas las cosas í'al-
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lan, vos Señor de todas ellas nunca faltáis. 
Poco es lo que dejais padecer á quien os ama. 
¡O Señor mió, (jué delicada, y pulida, > sa­
brosamente los sabéis tratar! ¡O quien nunca 
se hubiera detenido en amar á nadie, sino á 
vosl Parece, Señor, que probáis con riíior á 
quien os ama, para que en el estreino del tra­
bajo se entienda el mayor estremo de vuestro 
amor. ¡ O Dios mió, quién tuviera entendi­
miento, y letras, y nuevas palabras, para en­
carecer vuestras obras, como lo entiende mi 
alma! Fáltame todo, Señor mió, mas si vos 
no me desamparáis; no os faltaré yo á vos. 
Levántense contra mí todos los letrados, per­
síganme todas las cosas criadas, atorméntenme 
Jos demonios, no me falléis vos Señor, que \a 
tengo esperiencia de la ganancia con que sa­
cáis á quien en solo vos confia. Pues estando 
en esta tan gran fatiga (aun entonces no había 
comenzado á tener ninguna visión) solas estas 
palabras bastaban para quitármela, y quie­
tarme del todo : No huyas miedo hija, que yo 
soy, y no te desampararé, no temas. 

ÍO. Paréceme á mí, según estaba, que ernn 
menester muchas horas para persuadirme á 
queme sosegase, y que no bastara nadie : 
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héme aquí con solas estas palabras sosegada, 
con fortaleza, con ánimo, con seguridad, con 
una quietud, y luz, que en un punto vi mi 
alma hecha otra, y me parece, que con todo 
el mundo disputara, que era Dios. ¡O qué 
buen Dios! ¡ O qué buen Señor, y qué pode­
roso! No solo d á e l consejo, sino el remedio. 
Sus palabras son ohras. j ü valamc Dios, y 
cómo fortalece la fe, se aumenta el amor! Es 
ansí cierto, que muchas veces me acordaba 
de cuando el Señor mandó á los vientos, que 
estuvioson quedos en el mar, cuando se le­
vantó la tempestad; y ansí decía yo : ¿Quién 
es este, que ansí le obedecen (odas mis po­
tencias, y da luz en tan gran oscuridad «n un 
momento, y hace blando un corazón, que pa­
recía piedra, dá agua de lágrimas suaves, á 
donde parecia hahia de haber mucho tiempo 
s e q u e d a d ? ¿Quién pone estos deseos? ¿Quién 
dáoste ánimo? Que me acaeció pensar, ¿de. 
qué temo? ¿Quó es esto? Yo deseo servir á 
este Señor, no pretendo otra cosa, sino con­
tentarle; no (juiero contento, ni descanso, ni 
otro bien, sino hacer su voluntad (que desto 
bien cierta eslaha á mi parecer, que lo podía 
afirmar.) Pues si este Señor es poderoso, como 
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veo que lo es, y sé que lo es, y que son sus 
esclavos los demonios, y desto no hay que du­
dar, pues es fe, siendo yo sierva deste Sciwv, 
y rey, ¿qué mal me pueden ellos hacer á mí? 
¿Porqué no he de tener yo fortaleza para com-
hatirme con todo el inlierno? Tomaba una cruz 
en la mano, y parecía verdaderamente darme 
Dios ánimo (que yo me vi otra en breve tiem­
po) que no temerla tomarme con ellos á brazos, 
que me parecía fácilmente con aquella cruz los 
vencieraá todos; y ansí dije : Ahora vení lo ­
dos, que siendo sierva del Señor, yo quiero 
ver qué me podéis hacer. 

. Es sin duda, que me parecía me hahiau 
miedo, porque yo quedé sosegada, y tan sin 
temor de todos ellos, que se me quitaron lo­
dos los miedos que solía tener hasta hoy; por­
que aunque algunas veces los veía, como diré 
después, no les he habido mas miedo, antes 
me parecía ellos me le habían á mí. Quedóme 
un señorío contra ellos, bien dado del Señor 
de todos, que no se me dá mas dcllos que de 
moscas. Parécenme tan cobardes, que en vien­
do que los tienen en poco, no les queda fuer­
za. No saben estos enemigos de hecho aco­
meter , sino á quien vén que se les rinde, ó 
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cuando lo permite Dios, para mas bien de sus 
siervos, que los tienten, y atormenten. F in­
giese á su Majestad temiésemos á quien he­
mos de temer, y entendiésemos nos puede 
venir mayor daño de un pecado venial, que de 
todo el infierno junto, pues es ello ansí. Que 
espantados nos traen estos demonios, porque 
nos queremos nosotros espantar con nuestros 
asimientos de honra, y haciendas, y deleites, 
que entonces juntos ellos con nosotros mesmos, 
que nos somos contrarios, amando, y querien­
do lo que hemos de aborrecer, mucho daño 
nos harán; porque con nuestras mesmas armas 
les hacemos que peleen contra nosotros, po­
niendo en sus manos con las que nos hemos 
de defender. Esta es la gran lástima; mas si 
todo lo aborrecemos por Dios, y nos abrazamos 
con la cruz, y tratamos servirle de verdad, 
huye él destas verdades, como de pestilencia. 
Es amigo de mentiras, y la mesma mentira. 
No hará pacto con quien anda en verdad. Cuan­
do él vé escurecido el entendimiento, ayuda 
lindamente á que se quiebren los ojos; por­
que si á uno vé ya ciego en poner su descanso 
en cosas vanas, y tan vanas, que parecen las 
dcste mundo cosa de juego de niño, ya él vé 
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que este es niño, pues trata como tal, y atré­
vese á luchar con el, una, y nuichasvcces. 

4 2. Plega al Señor, que no sea yo deslos, 
sino que me favorezca su Majestad, para en­
tender por descanso lo que es descanso, y por 
honra lo que es honra , y por deleite lo que es 
deleite, y no todo al revés, y una hlgá para 
todos los demonios, que ellos me temerán á 
mí. No entiendo estos miedos , demonio, de­
monio , donde podemos decir , Dios, Dios, y 
hacerle temblar. Si que ya sabemos, que no 
se puede menear, si el Señor no lo permite. 
¿Qué es esto? Es sin duda, que tebgó \ÍI mas 
miedo á los (pie tan grande le tienen al demo­
nio, que á él mesmo; porque él no me puede 
hacer nada, y estotros, en especial si son con­
fesores, inquietan mucho, y be pasado algu­
nos años de tan gran trabajo, que ahora me 
espanto como lo he podido sufrir. Bendito sea 
el Señor, que tan do veras me ha ayudado. 

FIN DEL TOMO rilIMERO. 
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que vernan de no hacer esto : es mucho de no­
tar, y de gran «insolación para los liaros, y pe­
cadores. 202 

CAP. XX. En que trata la diferencia que hay de 
unión a arrobamiento : declara, qué cosa es ar-
rohamicnto, y dice algo del bien que tiene el al­
ma , que el Señor por su bondad llega á é l : dice 
los efelos que hace. 205 

CAP. XXI. Prosigue, y acaba este postrer grado 
de oración: dicelo que siente el alma que está en 
él de tornar a vivir en el mundo, y de la luz que 
dá el Señor de los engaños dél ; tiene buena doc-
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CAP. XXII. Efl que trata', cuán seguro camino es 
para los contemplativos, no levantar el espirita 
á cosas altas, si el Señor no le levanta; y cómo 
lia de ser el medio para ta mas subida c^^cm-
placton la humanidad de Cristo. Dice d i « en­
gaño en (pie ella estuvo un tiempo : es nuy pro-
veciioso este capítulo. 238 

CAP. XXill. En que torna á tratar del discurso 
de su vida, y cómo comenzó á tratar de mas per- • 
feeion, y por qué medios : es provechoso para 
las personas que tratan de gobernar almas que 
tienen oración, saber cómo se lian de haher en 
los principios, y el provecho que le hizo saberla 
lle-Je.. 230 

CAÍ ntiaXIV. Prosigue lo comenzado, y dice, cómo 
fi ^ i í ovechando su aliña después que comenzó 
á ooedecer , y lo poco qne le aprovechaba resis-

• tir k las mercedes de Dios, y cómo suMajestád se 
las iba dando mas cumplidas; 271 

CAP. XXV. En que trata el modo, y manera cómo 
se entienden estas hablas que hace Dios al alma 
sin oirse, y de algunos engaños que puede haher 
en ello , y "en qué se conocerá cuándo lo es. E s 
de mticiio provecho, para quien se viere en este 
grado de oración, porque se declara muy bien, y 
de harta doctrina. 278 
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